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MANOLO 

TEA&EDIA  PAEA  EEIR  Ó  SADíETE  PAEA  LLOI'A  R 


PEKSOVAJES 

El  tío  Matute,  tabernero    ¡    La  Portajera,  enamo.  a- 

da,  ea  ausencia  de  Mar  0- 
lo,  (ie 
Mediodiente,  amante    le 

la  Uem ligada. 
Sabastián,  esterero,  ccn- 
tidente  de  todos. 


de^  l.avapiés,  marido  de 
La  tía  Chiripa,  castañera. 
La  Remilgada,  tiija  del 

tío,    amante    de    Medio- 

di^-nte. 
Manolo,  hijo  de    la  tía, 

amante  pasado  de 


Verduleras,  aguadores,  pillos  y  muchachos. 

La  escena  es  en  Madrid,  y  en  medio  de  la  calle  Ancha 
de  l^avapiés  para  que  la  vea  todo  el  mundo. 


\ 


ACTO   ÚNICO 
Escena   primera 


Después  de  la  estrepitosa  oberturade  timbales  y  clarines 
se  levanta  el  telón,  y  apaf-ece  el  teatro  de  calle  púbiica, 
con  m ag-n i fica  portada  de  taberna,  y  su  cortina  «pavellnna- 
dn  de  un  lado,  y  del  otro  tres  ó  cuatro  puesto-s  de  verduras 
y  frutas,  con  sus  respectivas  mujeres;  lariACHiRiPA  esta- 
rá á  la  puerta  de  la  taberna  con  su  puesto  de  castañas,  y 
vSabastíán  haciendo  soguilla  á  la  punta  del  tablado.  En 
el  fondo  de  la  taberna  suena  la  g-aita  g-alleíra  un  rato  y 
luego  salen  dándose  de  cachetes  .n.euiodiente,  y  otro 
tuno,  que  huye  luego  que  sale  el  tío  Matute  con  el  ga- 
rrote y  comparsa  de  ayuadores. 

Med.   ó  te  he  de  echar  las  tripas  por  la  boca, 
O  hemos  de  ver  quién  tiene  la  peseta. 
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Sab.    Aguarda  Mediodiente. 

Chir.  ¿Pues  qué  es  esto? 

¿Cómo  no  miran  quien  está  á  la  puerta 
De  la  taberna,  y  salen  con  más  modos? 

Y  no  que  por  un  tris  no  van  la  mesa 

Y  las  castañas  con  dos  mil  demonios. 
Med.   Los  héroes  como  yo  cuando  pelean, 

No  reparan  en  mesas  ni  en  castañas. 

Chtr.  Yo  te  aseguro... 

Sab.  Moderaos,  Princesa, 

Pues  si  no  me  equivoco,  el  tío  Matute 
Con  su  gente  y  sus  armas  ya  se  acerca. 


Escena  II. 

Tío  MATUTE,  su  comparsa  y  los  dichos. 

Tío.     Escuadrón  de  valientes  parroquianos, 
Ya  veis  que  la  opinión  de  mi  taberna 
Está  pendiente  :  nadie  los  perdone. 

Y  cada  cual  les  dé  con  lo  que  pueda. 
Med.  Aguárdate,  cobarde. 

Tío.  No  le  sigas ; 

Y  date  tú  á  prisión. 

Med.  ¿Pues  qué  más  prueba 

Queréis,  si  el  otro  huye  y  yo  me  quedo. 
De  que  él  os  hizo  noche  la  peseta  ? 

Tío.     Tengas  ó  no  la  culpa,  pues  te  pillo, 
Tú,  Mediodiente,  pagarás  la  pena; 
Porque  la  fama  que  hasta  aquí  habrá  roto 
Más  de  catorce  pares  de  trompetas 
Por  ese  Lavapiés ,  preconizando 
Mis  medidas,  mi  vino  y  mi  conciencia, 
No  ha  de  decir  jamás,  que  hubo  en  mi  casa 
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Un  hurto  que  importase  una  lanteja, 
^e  ha  de  decir  que  hurtaron  cuatro  reales, 
En  una  que  es  acaso  la  primera 
Tertulia  de  la  corte,  donde  acuden 
Sujetos  de  naciones  tan  diversas, 

Y  tantos  petimetres  con  vestidos 
De  mil  colores  y  galón  de  seda  ? 

f  Aquí  donde  arrimados  los  bastones 

Y  plumas  que  autorizan  las  traseras 
De  los  coches,  es  todo  confianza, 

Se  ha  de  decir  que  hay  quien  faltó  á  ella? 
¿Aquí  donde  compiten  los  talentos , 
Después  de  deletreada  la  Gaceta^ 

Y  de  cada  cuartillo  se  producen 
Diluvios  de  conceptos  y  de  lenguas  % 
i  Aquí  donde  las  honras  de  las  casas. 
Mientras  yo  mido ,  los  criados  pesan, 

De  suerte  que  á  no  ser  por  mí  y  por  ellos, 
Muchas  cosas  quizá  no  se  supieran? 
¿Aquí  hade  haber  quien  robe?  ¡Rabio de  ira! 
Que  se  emborrachen,  vaya  enhorabuena, 
Que  á  eso  vienen  aquí  las  gentes  de  honra; 
¿Pero  quién  será  aquel  dempués  que  beba, 
Que  hurte,  juegue,  murmure,  ni  maldiga 
En  el  bajo  salón  de  mi  taberna? 
Med.  Matute,  ¿qué  apostáis  cagarro  un  canto, 

Y  os  parto  por  en  medio  la  mollera? 
Tío.    ¿Yo  amenazado? 

Med.  ¿Yo  ladrón? 

Chir.  Esposo, 

Déjale  con  mil  diablos. 
Tío.  No  pretendas 

Que  deje  sin  castigo  su  amenaza. 
Chir.  ¡Ay  Señor  I  que  amenaza  tu  cabeza, 

Y  conforme  te  puede  dar  en  duro, 
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También  te  puede  dar  donde  te  duela. 
Tío.     Tú  dices  bien.  ¡  Ah,  cuánto  en  ocasionea 

Las  mujeres  prudentes  aprovechan! 
Sab.    ¡Templanza  heroica! 
j^ED .  1  Formidable  aspecto ! 


Escena    III. 

REMILGADA,  y  los  dichos. 

Rem.   La  llave  me  entregad  de  la  bodega, 
Que  el  jarro  se  acabó  del  vino  tinto. 

Tío.  Yo  tengo  capitanes  de  experiencia, 
Y  de  robusta  espalda,  que  manejen 
Mejor  las  cubas  y  subirle  puedan.  _^ 

Chir.  Para  esta  expedición  fuera  más  útil 
Que  no  faltase  tu  persona  excelsa, 
No  equivoquen  el  vino  veterano ; 
Pues  el  que  ayer  llegó  de  Valdepeñas, 
Aún  está  moro,  y  fuera  picardía 
Consentir  que  cristianos  lo  bebieran. 

Tío.     ¡  Qué  discreción !  Ven  pues,  porque  al  mo- 

[mento 
La  llave  saques,  y  el  candil  enciendas. 

Escena  IV. 

REMILGADA,   MEDIODIENTE,    SABAS- 
TIAN  y  las  VERDULERAS 

Med.  i  Es  posible,  divina  Remilgada, 

Que  siquiera  la  vista  no  me  vuelvas^ 
í  Y  la  fe  que  juraste  á  Mediodiente? 
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Rbm.  Yo  no  me  hablo  con  gente  sin  vergüenza; 
Ni  yo  por  medio  diente  más  ó  menos, 
He  de  exponer  mi  aquél  á  malas  lengaas, 
No  teniendo  otra  cosa  más  de  sobra 
Que  los  dientes  enteros  y  las  muelas. 

Med.   Ya  te  entiendo,  y  te  juro  dueño  mío, 

Que  nunca  ne  vuelto  á  ver  la  jPotajera, 
Dende  la  noche  que  la  di  la  tanda 
Por  darte  á  ti  satisfacción... 

Rem.  No  mientas; 

Que  yo  el  día  te  vi  de  los  Def  untos 
Ir  cacia  el  Hespital  junto  con  ella. 

Med.  No  viste  tal... 

Rem.  Sí  vi...  (Dentro  suenan  unos 

cencerros.) 

Med.  ¿Pero  qué  salva 

De  armonía  bestial  el  aire  llena? 

Sab.    Esto  es,  Señor,  sin  duda,  que  Manolo, 
Aquel  de  quien  han  sido  las  proezas 
En  Madrid  tan  notorias,  aquel  joven 
Que  aluno  de  las  mañas,  y  la  escuela 
Del  ensine  Zambullo,  dió  al  maestro 
Tanto  que  hacer,  en  el  mesón  se  apea, 
Después  de  concluir  las  diez  campañas, 
En  que  el  África  vio:  pues  su  soberbia. 
No  cabiendo  del  mundo  en  la  una  parte, 
Repartió  entre  las  dos  su  corpulencia. 

Med.  ¿No  es  este  el  hijo  de  la  tía  Chiripa, 

Tu  madrastra,  y  el  que  en  los  patos  entra 
De  que  ha  de  ser  tu  esposo,  pues  tu  padre, 
El  tío  Matute,  se  casó  con  ella? 

Rem.  El  mismo  es. 

.Med.  ¡Pues  reniego  de  tu  casta! 

¿  Para  qué  me  dijistes,  embustera, 
Que  me  querías?  ¿Este  era  el  motivo 
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De  estar  conmigo  por  las  noches  seria,, 

Y  de  darme  sisados  los  cuartillos? 

i  Oh  santos  Dioses !  yo  te  juro,  ¡  ah  perra! 
Que  has  de  ver  de  los   dos  cuál  es  más 

[hombre 
En  medio  del  Campillo  de  Manuela, 
De  naaja  á  naaja,  ó  puño  á  puño, 

Y  le  tengo  de  echar  las  tripas  juera. 
Rem.  No  te  inrites,  Señor.  ¡Destino  alverso, 

Suspende  tus  furiosas  influencias ! 

¿Casarme  con  Manolo  yo?  ¡Y  qué  poco! 

Primero  me  cortara  la  cabeza. 
Med.  ¿Serás  firme? 
Rem.  Testigo  el  Espartero. 

¡Así  lo  fueras  tú! 
Med.  Si  te  hago  ofensa, 

Y  falto  á  mi  palabra,  que  me  falten 
El  vino  y  el  tabaco,  la  moneda 

En  el  juego... 
Rem.  No  más,  mi  bien,  que  bastan 

Los  juramentos  para  que  te  crea. 

Queda  en  paz. 
Med.  Vete  en  paz. 

Rem.  Sólo  te  encargo 

Que  no  vuelvas  á  ver  la  Potajera. 
Med.  i  Ay  que  viene  Manolo! 
Rem.  jAy  que  eres  tuno! 

Los  DOS.  ¡Cielos,  dadme  favor  ó  resistencia! 

Escena    V. 

MEDIODIENTE,  SABASTIAN  y  las  VER- 
DULERAS 

Med.  Cuidado  Sabastián,  con  el  secreto. 
Sáb.    Soy  quien  soy ;  soy  tu  amigo,  ve,  sosiega 
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Y  tus  cosas  dispon,  pues  esto  naid« 
Lo  sabe  sino  yo  y  las  Verduleras. 

( Vase  Mediodiente.) 

¡  Oh  amor  cuando  en  dos  almas  te  introduces! 

Y  más  cuando  son  almas  como  éstas, 
¡Qué  heroicos  pensamientos  las  sugieres, 

Y  con  qué  heroicidá  los  desempeñan! 
Pero  Manolo  viene,  ¡santos  Cielos! 
Aquí  del  interés  de  la  tragedia, 

Y  porque  nunca  la  ilusión  se  trunque, 
Influya  Apolo  la  unidad,  centena, 

El  millar,  el  millón,  y  si  es  preciso, 
Toda  la  tabla  de  contar  entera. 


Escena    VI. 

MANOLO  de  tuno  con  capita  corta  y  montera 
y  la  posible  comparsa  de  pillos^  y  SABASTIAN. 

Man.  Ya  estamos  en  Madrid,  y  en  nuestro  barrio 

Y  aquí  nos  honrará  con  su  presencia 
Mi  madre,  que  si  no  es  una  real  moza. 
Por  lo  menos  veréis  una  real  vieja. 
¡La  patria  qué  dulce  es  para  aquel  hijo. 
Que  vuelve  sin  camisa,  ni  calcetas! 
Sin  embargo  de  que  eran  de  Vizcaya 
Las  que  sacó  en  el  día  de  su  ausencia. 

Sab.    i  Manolo ! 

Man.  ¡Sabastián!  Dame  los  brazos: 

Y  no  extrañes,  amigo,  me  sorprenda 
De  verte  en  un  estado  tan  humilde. 
^Tú  manejar  esparto  en  vez  de  cuerdas 


Para  asaltar  balcones  y  cortinas? 
¿Tú,  que  por  las  rendijas  de  las  puertea 
Introducías  la  flexible  mano, 
La  aplicas  á  labores  tan  groseras? 
¿Qué  es  esto"? 

Sab.  ¿Qué  ha  de  ser?  Que  se  ha  trocado 

Tanto  Madrid  por  dentro  y  por  ajuera, 
Que  lo  que  por  ajuera  y  por  adentro 
Antes  fué  porquería,  ya  es  limpieza. 

Man.  ¿Cómo? 

Sab.  Son  cuentos  largos;  pero,  amigo, 

Tú  con  tu  gran  talento  considera 
Cómo  está  todo,   cuando  yo  me  he  puesto 
A  sastre  de  serones  y  de  esteras. 

Man.  Dime  más  novedades.  ¿Y  la  Pacha, 
La  Alifonsa,  la  Ojazos  y  la  Tuerta? 

Sab.    En  San  Fernando. 

Man.  ¡Si  sus  vocaciones 

Han  sido  con  fervor,  dichosas  ellas! 

Sab  .    iSTo  apetecieron  ellas  la  clausura, 

Que  allí  las  embocaron  de  por  juerza. 

Man    ¿Pues  qué  tirano  padre  les  da  estado 
Contra  su  voluntad  á  las  doncellas? 

Sab  .    Ya  sabes  que  entre  gentes  conocidas 
Es  la  razón  de  estado  quien  gobierna. 

Man.  ¿y  nuestros  cama  radas,  el  Zurdillo. 
El  Tinoso,  Braguillas,  y  Pateta? 

Sab.    Todos  fueron  en  tropa. 

Man.  Dende  chicos 

Fueron  muy  inclinados  á  la  guerra,  ^ 
Y  el  día  que  se  hallaban  sin  contrarios 
Jugaban  á  romperse  las  cabezas. 

Sab.    Permíteme  que  gane  las  albricias 
De  tu  llegada. 

Man.  Yo  te  doy  licencia. 
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Sab.    Pero  no  hay  para  qué,  pues  ya  te  han  visto. 
Man.  ¡Cielos,  dadme  templanza  y  fortaleza! 


Escena  VII. 

La  tia  CHIRIPA,  y  los  dichos. 

Chir.  ¡Manolillo! 

Man.  ¡Señora  y  madre  mía! 

Dejad  que  imprima  en  la  manaza  bella 

El  dulce  beso  de  mi  sucia  boca. 

¿Y  mi  padre? 
Chir.  Murió. 

Man.  Sea  norabuena. 

¿Y  mi  tía  la  Eoma? 
Chir.  En  el  Hespido. 

Man.  ¿y  mi  hermano? 
Chir.  En  Oran. 

Man.  ¡Famosa  tierra! 

¿Y  mi  cuñada? 
Chir.  En  las  Arrecogidas. 

Man.  Hizo  bien,  que  bastante  anduvo  suelta. 

Escena  VIII. 

Los  dichos,  el  TÍO  y  la  REMILGADA. 

Tío  Y  Rem.    ¡Manolo,  bien  venido! 
Man.  ¿Quién  es  este, 

( Á  la  tia  Chiripa.) 

Que  tan  serio  me  habla,  y  se  presenta? 
Chir.  Otro  padre,  que  yo  te  he  prevenido, 

Porque  con  la  orfandá  no  te  afligieras. 
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Man.  ¿y  qué  destino  tiene? 

Tío.  Tabernero. 

(Con  dignidad,  y  Manolo  y  su  comparsa  le 
hacen  una  profunda  y  expresiva  reveren- 
cia.) 

Chir.  y  esta,  que  es  rama  de  la  misma  cepa, 
Es  su  hija  y  tu  esposa. 

Eem.  ¡Yo  fallezco! 

Chik.  Repárala  qué  aseada  y  qué  compuesta. 

Man.  Ya  veo  que  lo  está. 

Ohir.  ¿Vienes  cansado? 

Man.  ¿De  qué?  Diez,  ó  doce  años  de  miseria, 
De  grillos  y  de  zurras,  son  lo  mismo 
Para  mí  que  beberme  una  botella. 

Tío.     ¿Cómo  te  ha  ido  en  presillo? 

Man.  Grandemente. 

Sab.     Cuenta  de  tu  jornada  y  tus  proezas 
El  cómo  por  menor,  ó  por  arrobas. 

Man.  Fué,  señores,  en  fin,  de  esta  manera. 
No  refiero  los  méritos  antiguos, 
Que  me  adquirieron  en  mi  edad  primera 
La  común  opinión;  paso  en  silencio 
Las  pedradas  que  di,  las  faldriqueras 
Que  asalté,  y  los  pañuelos  de  tabaco 
Con  que  llené  mi  casa  de  banderas, 
Y  voy  sin  reparar  en  accidentes 
A  la  sustancia  de  la  dependencia. 
Dempués  que  del  Palacio  de  Provincia 
En  público  salí  con  la  cadena, 
Rodeado  del  ejército  de  pillos, 
A  ocupar  de  los  Moros  las  fronteras, 
En  bien  penosas  y  contadas  marchas, 
Sulcando  ríos  y  pisando  tierras, 
Llegamos  á  Algeciras,  dende  donde 
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Llenas  de  aire  las  tripas  y  las  velas, 
Del  viento  protegido  y  de  las  ondas, 
Los  muros  saludé  de  la  gran  Ceuta. 
No  bien  pisé  la  arena  de  sus  playas, 
Cuando  en  tropel  salió,  si  no  en  hileras, 
Toda  la  guarnición  á  recibirnos 
Con  su  Gobernador  en  medio  de  ella. 
Encaróse  conmigo,  y  preguntóme: 
¿Quién  eres?  Y  al  oir  que  mi  rempuesta 
Sólo  fué,  soy  Manolo,  dijo  serio: 
Por  tu  fama  conozco  ya  tus  prendas. 
Dende  aquel  mismo  instante,  en  los  diez 

[años 
No  ha  habido  expedición,  en  que  no  fuera 
Yo  el  primerito.  ¡Qué  servicios  hice! 
Yo  levanté  murallas:  de  la  arena 
Limpié  los  fosos;  amasé  cal  viva; 
Rompí  mil  picas;  descubrí  canteras, 

Y  en  las  noches  y  ratos  más  ociosos 
Mataba  mis  contrarios  treinta  á  treinta. 

Tío.     ¿Todos  moros? 

Man.  Nenguno  era  cristiano, 

Pues  que  de  sangre  humana  se  alimentan. 
En  fin,  de  mis  pequeños  enemigos 
Vencida  la  porfía  y  la  caterva. 
Me  vuelvo  á  reposar  al  patrio  suelo; 
Aunque  según  el  brío  que  me  alienta. 
Poco  me  satisface  esta  jornada, 

Y  sólo  juzgo  que  salí  de  Ceuta 

Para  correr  dempués  las  demás  cortes. 
Peñón,  Oran,  Melilla  y  Alhucemas. 
Sap..     y  entretanto  á  las  minas  del  azogue 

Puedes  ir  á  pasar  la  Primavera . 
Tío.     Habla  á  tu  esposo.  (A  la  Remugada.) 
Rem.  Gran  señor,  no  quiero. 


—  16  — 

Tío.     ¡Qué  gracia!  ¡qué  humildad!   ¡y  qué  obe- 

[diencia! 
Chir.  Ven,  pues,  á  descansar. 


Escena   IX. 

La  POTAJERA  y  los  dichos. 

PoT.  Dios  guarde  á  ustedes. 

Y  tú,  Manolo,  bien  venido  seas, 

Si  vuelves  á  cumplirme  la  palabra. 

Man.  ¿De  qué? 

PoT.  De  esposo. 

Man.  Pues  en  vano  esperas; 

Que  tengo  aborrecidas  las  esposas 
Dempués  que  conocí  lo  que  sujetan. 

PoT.    Tú  me  debes... 

Man.  ¿Al  cabo  de  diez  años 

Quieres  que  yo  me  acuerde  de  mis  deudas? 

PoT.     Mira  que  de  ]  az  vengo,  no  resistas, 
O  apelaré  al  despique  de  la  guerra; 
Pues  á  este  fin  mi  ejército  acampado 
Dejo  ya  en  la  vecina  callejuela. 

Tío.     ¡Hola!  ¿qué  es  esto? 

PoT.  Es  un  asunto  de  honra. 

Tío.     ¡Cielos,  qué  escucho!  Aquí  de  mi  prudencia. 
Haced  vosotros  gestos  entretanto. 
Que  yo  me  pongo  así  como  el  que  piensa. 

(Pausa.) 

Man.  ¡Qué  bella  escena  muda! 

Tío.  Ya  he  resuelto, 

Y  voy  á  declararme. 

Chie.  Pues  revienta. 
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Tío.     Aquí  hay  cuatro  intereses.  El  de  mi  hija; 
El  de  Manolo,  que  á  casarse  llega; 
El  nuestro,  que  cargamos  con  hijastros; 

Y  finalmente  el  de  la  Potajera, 

Que  pretende  que  pague  el  que  la  debe, 

Y  es  justicia,  con  costas  etcétera.  (Pausa.) 
Manolo  ha  de  casarse  con  mi  hija.  (Resuelto.) 
Este  es  mi  gusto. 

Rem.  ¡Cielos,  qué  sentencia! 

Tío.     Conque  es  preciso  hallar  entre  tu  honra 

Y  mi  decreto  alguna  con  venencia. 
PoT.     Mi  honor  valía  más  de  cien  ducados. 
Tío.     Ya  te  contentarás  con  dos  pesetas. 
PoT.    No  lo  esperes. 

Tío.  Pues  busca  quien  le  tase. 

Fot.     Lo  tasarán  las  uñas  y  las  piedras. 


Escena   X. 

MEDIODIENTE  y  los  mismos. 

Med.   Yo  te  vengo  á  servir  de  aventurero, 

Pues  hoy  quiere  el  destino  que  dependa 
Tu  suerte  de  la  mía. 

PoT.  Yo  te  estimo 

La  generosa,  Mediodiente,  oferta, 
Porque  mientras  yo  embisto  cara  acara, 
Tú  por  la  retaguardia  me  defiendas. 

Man.  Amigo,  Medioaiente... 

Med,  No  es  mi  amigo 

Quien  del  honor  las  leyes  no  respeta; 
1  sabré... 

Man.  ¿Qué  sabrás?  ¿Cómo  á  la  vista 

2 
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De  este  feroz  ejército  no  tiemblas? 
(Señala  á  los  pillos.) 

Med.  Nunca  el  pájaro  grande  retrocede, 

Por  ver  los  espantajos  en  la  higuera. 

PoT.     Haz  que  toquen  á  marcha . 

Sab.  Si  nos  vamos 

Todos  á  un  tiempo,  se  acabó  la  fiesta. 

Med.  Yo  le  ofrezco  á  tus  pies  rendido  ó  muerto. 

Rem.    ¡Ay  de  mí! 

Tío.  ¿Qué  es  aquesto? 

Rem.  Ya  que  llega 

A  este  extremo  mi  mal,  no  se  malogre 
Mi  gusto  por  un  poco  de  vergüenza, 
Que  sólo  es  aprensión;  y  sepan  cuantos 
Aquí  se  hallan,  que  por  ti  estoy  muerta, 

Y  que  te  he  de  matar,  ó  he  de  matarme, 
Si  vuelves  á  mirar  Ja  JPotajera. 

Med.  No  lo  creas,  mi  bien...  mas  mi  palabra 
Empeñada  está  ya  por  defenderla. 
Aquí  me  llama  amor,  aquí  mi  gloria. 
¿Dónde  está  mi  valor?...  ¿Mas  mi  fineza 
Adonde  está  también?  ¡Oh  injustos  hados, 
Que  de  afectos  contrarios  me  rodean! 

Man.   ¡Cómo  exprime  el  cornudo  las  pasiones! 

Med.   Pero  al  fin  de  este  modo  se  resuelva; 
Lidiaré  por  la  una,  y  á  la  otra 
Satisfaré  después.  ¡Al  arma! 

Man.  Guerra. 

PoT.     Avanza,  Infantería,  á  las  Castañas. 

Man.  Amigos,  asaltemos  la  taberna, 

Y  á  falta  de  clarines  y  tambores, 
Hagan  el  son  con  la  gaita  gallega. 
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Escena  XI. 


Los  dichos;  y  al  verso  avanza  Infantería,  salen 
unos  muchachos,  que  á  pedradas  derriban  el  pues- 
to de  las  castañas,  y  andan  á  la  rebatiña.  MA- 
NOLO y  los  tunos  entran  en  la  taberna,  y  suena 
ruido  de  vasos  rotos.  La  CHIRIPA  anda  á  pa- 
tadas con  los  muchachosí,  y  luego  se  agarra  con 
la  POTAJERA.  JSl  TÍO  tiene  dlaUEMlLOrA- 
DA  desmayada  en  sus  brazos.  SABASTIAN  es- 
tá bailando  al  son  de  la  gaita,  y  luego  salen  dán- 
dose de  cachetes  MANOLO  yMEDÍODIENTE; 
y  á  su  tiempo,  cuando  le  da  la  navajada,  se  le- 
vantan las  tres  verduleras,  y  van  saliendo  tunos 
y  muchachos,  y  forman  un  semicírculo,  haciendo 
que  lloran  con  sendos  pañuelos,  etc. 

Man.  ¡Ay  de  mí!  Muerto  soy. 

Med.  Me  alegro  mucho. 

Rem.  Ya  respirar  podemos. 

Chir.  ¿Quién  se  queja? 

Tío.     No  te  asustes;  no  es  más  de  que  á  tu  hijo 

Le  atravesaron  la  tetilla  izquierda. 
Man.  Yo  muero...  No  hay  remedio.   ¡Ah^,  madre 

[mía! 

Aquesto  fué  mi  sino...  Las  estrellas... 

Yo  debía  morir  en  alto  puesto, 

Según  la  heroicidá  de  mis  empresas; 

¿Pero  qué  hemos  de  hacer?  No  quiso  el  cielo : 

Me  moriré,  y  dempués  tendré  paciencia. 

Ya  no  veo  los  bultos...  aunque  veo 

Las  horribles  visiones  que  me  cercan. 

¡Ah  tirano!  ¡Ah  perjura!  i Ah,  madre  mía! 

Ya  caigo...  ya  me  tengo. . .  vaya  de  esta,  (Cae.) 


—  20  — 

Chir.  iAy,  hijo  de  mi  vida!  ¡Para  esto 

Tantos  años  lloré  tu  triste  ausencia! 
I  Ojalá  que  murieses  en  la  PJaza, 
Que  al  fin  era  mejor  que  en  la  Plazuela! 
Pero  aguarda,  que  voy  á  acompañarte 
Para  servirte  en  cuanto  te  se  ofrezca. 
¡Oh  Manolo,  el  mejor  de  los  mortales! 
¿Cómo  sin  ti  es  posible  que  viviera 
Tu  triste  madre?  ¡Ay!  allá  va  eso.  (Cae.) 

Tío.     Aguárdate,  mujer,  y  no  te  mueras... 

Ya  murió,  y  yo  también  quiero  morirme 
Porno  hacer  duelo,  ni  pagar  exequias.  ("Cae.^ 

Kem.    ¡Ay  padre  mío! 

Med.  Escúchame. 

Rem.  No  puedo, 

Que  me  voy  á  morir  á  toda  priesa.  (Cae.) 

PoT.    Y  yo  también,  pues  se  murió  Manolo, 
A  llamar  al  doctor  me  voy  derecha, 
Y  á  meterme  en  la  cama  bien  mullida, 
Que  me  quiero  morir  con  convenencia. 


Escena  última. 

SABASTIAN,  MEDIODIENTE,  la»  compaña* 

y  lofy  difuntos. 

Sab.    Nosotros  nos  morimos,  ¿ó  qué  hacemos? 
Med.  ijAmigo,  ó  es  trigedia  ó  no  es  trigedia? 

Es  preciso  morir;  y  sólo  deben 

Perdonarle  la  vida  los  poetas 

Al  que  tenga  la  cara  más  adusta 

Para  decir  la  última  sentencia. 
Sab.    Pues  dila  tú,  y  haz  cuenta  que  yo  he  muerto 

D©  risa. 
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Med.  Voy  allá.  ¿De  qué  aprovechan 

Todos  vuestros  afanes,  jornaleros, 
Y  pasar  las  semanas  con  miseria, 
Si  dempués  los  domingos  ó  los  lunes. 
Disipáis  el  jornal  en  la  taberna? 


EL  CASAMIENTO  DESIGUAL 

Y  LOS   GÜTIBAMBAS   Y  MUZIBARRENAS 

(es  una  imitación  de  moliere) 


PERSONAJES 

Juan.  I    Don  Luis. 

Alcalde.  I    Don  Antonio. 
Perico.  Josefa. 

Pantaleón.  Sinforosa. 

Urraca.  1    Un  criado. 

Acompañamiento. 


Calle,  y  sale  JUAN  vestido  de  serio  á  lo  payo. 

Juan.  Todos  los  que  fueren  tontos 
dicen  que  tengan  paciencia : 
yo  soy  tonto,  pero  a  mí 
me  es  imposible  tenerla. 
¡Ay!  cáseme:  ¿He  dicho  mucho? 
pues  más  que  decir  me  queda; 
y  si  se  dijere  todo, 
i  larga  conversación  era! 
¡Ah!  ¡Cómo  es  mi  casamiento 
una  lección  estupenda 
para  los  plebeyos  que 
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se  casaren  con  noblezas ! 
Alc.    {Sale.)  i  Juanillo  Bedondo !  Usted 
perdone  la  inadvertencia; 
me  olvidé  hoy  de  su  acierto, 
y  que  ya  llamarle  es  fuerza 
Señor  Don  Juan. 
Juan.  ¿Pues  qué  cosa 

he  logrado  yo  ó  que  hacienda  { 
Alc.    ¡Ahí  es  una  chilindrina! 
Subir  desde  la  llaneza 
de  su  linaje  á  enlazar 
con  la  familia  más  llena 
de  blasones  de  la  villa. 
Juan.  ¿Y  qué  le  sirve  al  que  trepa, 
trepar  mucho,  si  después 
se  cae,  y  cae  de  cabeza? 
Alc.    No  entiendo. 
Juan.  Suele  haber  cosas 

raras  en  eí^:ta  materia. 
Alc.    Pues,  ¿qué  ha  sido? 
ju^^_  En  dos  palabras : 

"  que  ayer  rico  y  libre  era, 
y  hoy  soy  esclavo,  y  soy  pobre; 
y  si  Dios  no  lo  remedia, 
mañana  seré  lo  peor 
que  hay  que  ser  sobre  la  tierra. 
Alc.    ¿Cómo? 
Juan.  Ya  se  apoderaron 

mis  dos  suegros  de  mis  rentas ; 
mi  muje-  triunfa  y  malgasta, 
gusta  de  bailes  y  fiestas ; 
me  destruye  mis  caudales 
en  la  muchedumbre  inmensa 
de  sus  hambrientos  parientes; 
y  si  quiero  reprenderla, 


—  25  — 

dice  que  para  eso  es  noble, 
y  que  yo  soy  un  trompeta, 
que  no  debo  hacer  sino 
callar  y  soltar  pesetas, 
aunque  ella  haga  lo  que  haga 
y  yo  vea  lo  que  vea. 

Alc.    y  á  eso  ¿qué  dicen  sus  padres? 

Juan.  Que  su  hija  es  muy  discreta, 
muy  prudente,  muy  juiciosa, 
muy  virtuosa,  y  muy  bella, 
porque  es  noble,  y  que  yo  soy, 
porque  no  gozo  la  mesma 
exención,  un  mal  nacido, 
un  picaronazo,  un  bestia. 

Alc.    Pero  de  vuestra  mujer 
¿tenéis  alguna  sospecha? 

Juan.  No;  aunque  ella  es  alegrita, 
y  en  viendo  que  alguno  llega 
de  Madrid  ú  de  otra  parte, 
se  pone  muy  petimetra: 
dice  que  quiere  tertulia, 
y  anda  el  fandango  y  la  gresca. 

Alc.    ¿y  eso  es  malo? 

Juan.  Puede  serlo. 

Pero,  en  fin,  noble  ó  plebeya, 
ya  es  mi  mujer,  y  yo  soy 
su  marido  ya :  y  mi  tema 
es  que  no  quiero  perder 
mi  caudal,  ni  que  se  pierda, 

Alc.    Vos  decís  bien,  Juan  Kedondo, 
manteneos  norabuena 
en  esa  resolución ; 
en  todo  obrad  con  prudencia, 
y  8Í  os  dieren  que  sentir, 
ó  al^n  agravio  en  la  hacienda, 
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ó  en  la  estimación,  callad, 

y  dejadlo  por  mi  cuenta, 

que  á  esos  señores  yo  haré 

mirar  que  la  diferencia 

de  los  linajes  es  menos 

que  la  unión  que  hizo  la  Iglesia ; 

y  adiós,  que  parece  que  anda 

por  ahí  la  gente  de  fiesta, 

y  voy  á  procurar  que 

sin  perjuicio  se  diviertan.  >  Vase.) 
Juan.  Señor  Alcalde,  mil  gracias; 

vaya  usted  con  Dios.  Él  piensa, 

sin  duda,  que  suegro  hambriento, 

y  necesitada  suegra, 

y  una  mujer  loca  y  vana, 

son  gentes  que  se  sujetan 

fácilmente;  pero,  en  fin, 

bueno  es,  por  lo  que  suceda. 

tener  d  e  su  parte  unhombre 

la  justicia.  Pero,  aquella 

es  mi  casa.  ¡Solamente 

de  ver  la  fachada  tiembla 

un  hombre!  ¿Qué  será  al  ver 

todo  lo  que  hay  dentro  de  ella;* 

¿Si  habrán  merendado  con 

mi  ilustrísima  parienta 

mis  nobles  suegros,  y  el  resto 

de  su  hidalga  parentela^  {Sale  Perico.) 

Mas,  ¡  hola !  ¿Qué  hombre  es  aquel 

que  parece  que  á  reserva 

sale  de  mi  casa? 
Per.  Malo : 

ya  no  haré  la  diligencia, 

pues  allí  un  hombre  me  mira, 

sin  que  ninguno  me  vea. 
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Juan.  El  se  ha  parado. 

Per.  ¡  Buen  chasco 

fuera  el  qne  éste  dijera 

que  me  vió  salir  de  aquí! 
Juan.  Adiós. 
Per.  Teuga  usted  muy  buenas 

tardes. 
Juan.  ¿Usté  es  forastero? 

Per.    Señor,  soy  mozo  de  espuela, 

que  he  venido  aquí  con  unos 

señores  desde  Vallecas. 
Juan.  ¿Y  viene  usted  de  esa  casa? 
Per.    i  Chis !  (Puesto  el  dedo  en  la  haca. ) 
Juan.  ¿Cómo? 

Per.  ¡  Chis ! 

Juan.  ¡Linda  treta! 

¿Por  qué? 
Per,  Chito,  y  no  decir 

que  me  visteis  salir  de  ella ! 
Juan.  ¿Pues  por  qué? 
Per.  ¡Ahí  no  es  nada 

Juan.  No  :  decidlo. 
Per.  Dejad  vea 

primero  si  hay  quien  nos  oiga. 
Juan.  Nadie,  nadie. 
Per.  Pero  cuenta, 

que  habéis  de  guardar  secreto. 
Juan.  ¡Seguro  está  que  se  sepa 

por  mí! 
Per.  Pues  yo,  amigo,  vengo 

de  hablar  á  una  damisela 

que  vive  ahí,  muy  hermosa, 

y  muy  rica,  y  á  traerla 

un  recadito  de  parte 

de  dos  señores  que  intentan 


—  28  — 


cortejarla :  ¡mas,  cuidado 
con  no  despegar  la  lengua  1 

JuAií.  Muy  bien  está.  ^ 

Per.  Su  mando, 

según  dicen,  es  un  bestia 
y  un  celoso,  que  no  gusta 
que  á  su  mujer  la  hagan  fiestas. 
¿Usted  ya  me  entiende  ? 

Juan.  ,,^  Sí. 

Per.    Pues  chito,  y  allá  se  avengan. 

Juan.  ¿Y  quién  son? 

Pj-j^,  Los  dos  mejores 

caballeros  que  pasean 
por  España.  ¿Queréis  creer 
que  por  esta  diligencia, 
que  ya  veis  que  no  es  trabajo, 
me  han  dado  cuatro  peseta» 
cada  uno? 

Juan.  ¿Y  el  recado, 

últimamente,  qué  era  i 
Per.    Que  si  gusta  que  mañana, 
ó  luego,  á  visita  vengan, 
ó  que  esta  noche  en  el  baile 
que  hay  en  la  PJaza  la  esperan. 
Juan.  ;Y  se  lo  habéis  dicho? 

Per.  ,^^''> 

pero  tiene  una  mozuela 
por  criada,  que  en  mi  vida 
he  visto  cosa  mis  bella 
para  atender  á  un  recado 
de  tanta  importancia.  Y  ésta 
dice  que  se  lo  dirá, 
y  aun  la  dará  estratagema, 
para  que,  á  pesar  del  bruto 
del  marido,  se  divierta. 
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Jtjaw.  ¡Ah  insolente!  (Ap.) 

Pee.  ¡Ya  es  alhaja 

la  tal  criadita! 

Juan.  ¡Ah  perra!  (^á jo. 

Per.    ¡Él  rabiará! 

Juan.  ¡Creo  que  sí! 

Per.    Mande  usted.  La  boca  seca, 
y  no  decir  nada  á  nadie, 
porque  el  otro  no  lo  sepa. 

Juan.  Bien  está. 

Pee.  No  sea  usté  el  diablo : 

cuidado,  porque  no  crean 
que  soy  hablador;  callad. 

Juan.  Ya  quedo  con  la  advertencia. 

Per.    Bien,  bien:  ¡verá  usted  qué  risa 
tendremos,  si  usted  me  encuentra 
en  el  baile,  de  ver  que 
pegarla  al  marido  intentan!  [Vase. 

Juan.  ¡Antes  pegues  tú  y  los  otros 

contra  una  esquina  las  muelas  ! 
Ahora  bien,  Seor  Juan  Redondo; 
en  ocasión  tan  estrecha, 
¿qué  ha  de  hacer  usted?  ¿Qué? 
Callar;  ¡que  fuera  indecencia 
profanar,  con  un  garrote, 
de  tu  esposa  placentera 
las  nobles  costillas!  ¡Ah, 
desigualdad,  cuál  sujetas 
la  libertad  de  un  marido ! 
¡Estoy  por  darme  trescientas 
bofetadas  en  castigo 
de  mi  ambición  majadera! 
¡Ay,  ay,  nobleza,  y  qué  cara 
por  todas  partea  me  cuestas! 
Pero,  ¿callaré?  No,  no: 


—  30  — 


su  padre  y  su  madre  sepan 
la  alhajita  que  es  su  hija ; 
y  si  ellos  no  lo  remedian, 
entonces...  pero  ellos  salen, 
¡Dios  te  la  depare  buena! 


Salen  don  PANTALEÓN  y  doña  URRACA 
á  la  antigtía, 

Pant.  ¡Yerno  mío!  ¿Mas  parece 

que  da  ese  semblante  señas 

de  triste? 
Juan.  Tengo  de  qué. 

ÜRR.   ¡Qué!  ¿No  hay  forma  de  que  seas 

político  con  las  gentes, 

yerno,  cuando  se  te  acercan? 
Juan.  Suegra,  pende  de  que  hay  cosas 

que  á  un  cristiano  le  desvelan. 
TJrr.   ¡Esa  es  otra!  ¿Que  tan  poco 

cuides  de  mis  advertencias , 

que  no  te  has  de  acostumbrar 

á  decir,  cuando  me  veas, 

con  veneración.  Señora, 

y  no  suegra? 
Juan.  ¡De  manera, 

que,  como  me  llamáis  yerno, 

yo  también  os  llamo  <=".iiegra! 
Pant.  Pues,  ¿qué  ha  habido? 
•^UAN.  ¡Mi  mujer!.. 

Pant.  ¡Esta  sí  que  es  insolencia! 

¡hablando  de  nuestra  hija, 

decir  mi  mujer! 
Juan.  ¡Me  lleva 
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Barrabásl  Pues  mi  mujer, 
(-no  es  mi  mujer? 

Urb.  Cosa  es  cierta; 

mas  si  te  hubieras  casado 
con  otra  villana  necia 
como  tú,  dirías  lo  mismo.  (A'p.) 

Juan.  ¡Ah,  Juan  Redondo,  en  qué  gresca 
te  has  metido  por  tu  boda! 
Pues,  Señor,  sea  enhorabuena; 
y  dejando  por  un  rato 
aparte  tanta  nobleza, 
permitid  que  os  diga  en  pocas 
palabras,  pero  muy  buenas, 
que  estoy  poco  satisfecho  y 
del  casamiento. 

ÜRR.  ¿Qué  queja 

podéis  tener  de  una  cosa 
con  tantas  ventajas  vuestras? 

Juan.  ¿Y  qué  ventajas,  Señora? 
[Habrá  pedazo  de  bestia! 
Más  ventajas  creo  tendrán, 
¡  se  verá  tal  cuchufleta  I 
los  hambrientos  que  á  mi  costa 
tienen  las  barrigas  llenas, 
y  han  hecho  de  mi  dinero 
apoyo  de  su  soberbia. 

Pant.  ¿Pues  por  tan  poco  contáis 
enlazaros  con  la  excelsa 
casa  de  los  Gutibambas? 

ÜRR.  ¿Y  de  los  Muzibarrenas, 

de  quien  desciendo ;  blasones 
de  una  altura  tan  inmensa, 
que  el  plumaje  del  morrión 
se  roza  con  las  estrellas? 

Juan.  Sí  :  mis  hijos  serán  Guti- 
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bambas,  y  Muzibarrenas : 
mas  yo  seré  un  gran  cabestro, 
8Í  el  Cielo  no  lo  remedia. 
Pánt.  ¿y  qué  quiere  decir  eso?    ^ 
Juan.  Eso  es,  porque  usté  lo  entienda, 
que  vuestra  hija  no  vive 
como  Cristo  nos  enseña. 
Uer.  Mira  bien  lo  que  te  dices, 
que  mi  familia  está  llena 
de  virtudes,  y  no  ha  habido, 
gracias  á  Dios,  en  toda  ella 
quien  se  descuide  con  un 
pecado  venial  siquiera. 
Juan.  Tampoco  los  de  la  niña 
discurro  yo  que  lo  sean. 
Pant.  Pues  ¿qué  hay? 
Juan.  Esos  señores 

que  han  venido  de  Val  lecas, 
os  contarán  cómo  gusta^ 
de  tener  correspondencia.^  ^ 
Pant.  i  Mi  hija  I  i  No  fuera  mi  hijal. .. 
ÜRR.  ¡Ni  noble,  si  tal  hiciera!  ^ 
Pant.  Di  la  verdad,  que  si  es  cierto, 

yo  te  haré  justicia  seca. 
Juan.  Ya  respondo.  Pero  ¡tate  1 

que  los  dos  aquí  se  acercan. 
Pant.  Paes  entra  tú  á  examinar 
á  la  niña  mientras  llegan. 
Ubr.  Voy.    Vase.)         , 
Pant.  Tú  calla,  majadero, 

y  déjalos  por  mi  cuenta. 
Juan.  ¡Vea  usted  si  tienen  éstos 
cara  de  hacer  cosa  buena! 
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Salen  don  ANTONIO  y  don  LUIS. 

Luis.  A  mala  ocasión  venimos, 

pues  si  no  mienten  las  señas^ 

el  padre  y  marido  son 

los  dos  que  están  á  la  puerta. 
Ant."  ¿y  qué  se  nos  da  á  nosotros? 
Pant.  Estoy  á  vuestra  obediencia. 

¿Me  conocéis? 
Ant.^  No  tenemos 

tanta  fortuna. 
Pant.  Pues  sepan 

que  soy  Don  Pantaleón 

Gutibamba  de  Contreras. 
Luis.  Nos  alegramos. 
Pant.  Yo  sé 

por  cierto  el  que  ustedes  celan, 

visitan,  cortejan,  rondan 

á  una  señora,  que  es  esta, 

que  vive  aquí,  y  es  hija  mía. 

Conque  les  ruego  que  cedan 

por  mí  y  ese  pobre  hombre, 

á  quien  hoy  le  privilegia, 

el  honor  de  ser  mi  yerno, 

para  que  seguro  duerma. 
Luis.  El  que  lo  ha  contado  miente. 
Ant.^  y  el  que  lo  ha  dicho  es  un  bestia. 
Pant.  Vaya,  vaya,  señor  yerno. 
Juan.  ¿Qué? 
Pant.  Responda. 

Juan.  ¿Qué  respuesta 

he  de  dar? 
Pant.  Sacar  la  espada, 

TOMO  CXXXIII.  2 
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y  sostener,  en  defensa 

de  vuestra  verdad,  el  punto, 

ó  que  os  corten  la  cabeza. 

Salen  doña  URRACA    cZo.7a  JOSEFA. 
y  SINFOROSA,  criada. 

Urr.    Señor  marido,  esto  es     ^ 

un  enredo,  una  insolencia , 
de  nnestro  yerno  villano. 
Jos.     Señor,  con  vuestra  licencia, 
me  retiraré  á  un  convento ; 
que  si  mi  marido  empieza 
á  pagar  con  menosprecios 
mi  cariño  y  mis  finezas, 
me  moriré.  . , 

SiNF.  Y  yo  también 

soy  capaz  de  caerme  muerta. 
Jttan.  ¡Calla  tú,  gran  picarona, 
solemnísima  embustera !^_ 
¡Calla,  que  tú  no  eres  hija, 
ni  de  los  Muzibarrenas, 
ni  de  los  Gutibambas,  y 
te  derribaré  las  muelas!  _ 
Jos     Este  es  un  gran  testimonio. 
Si  alguna  culpa  se  encuentra 
en  mi,  sólo  es  el  querer 
á  un  marido,  que  me  aírenta 
más,  cuanto  yo  más  le  adoro. 
Juan.  ¡Habrá  mayor  embustera! 
Uer.  Yerno,  tú  eres  un  bribón, 

y  al  fin  hombre  sm  nobleza. 
Luis.  No  merece  usted  mujer 
tan  virtuosa  y  tan  buena. 
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Pant.  Vamos,  pídela  perdón 

de  tus  injustas  sospechas; 
y  después  á  estos  señores. 

Juan.  ¿Quién?  Y... 

Pant.  Deja  frioleras, 

da  la  satisfacción ,  y 
para  otra  vez  escarmienta. 

TuAN.  ¡Yo!... 

Pant.  Vamos. 

luAN.  Antes  me  ahorcara. 

ínt.^  Esto  nace  de  simpleza  , 
sin  educación;  y  así, 
ya  que  la  ventura  nuestra 
nos  arrojó  á  los  umbrales 
de  una  casa  tan  excelsa, 
contad  con  aquestos  dos 
escuderos  más. 

!jüis.  La  mesma 

expresión  hago  yo,  aunque 
soy  más  corto  en  mis  arengas. 

[Vanse  los  dos.) 

Pant.  Pues  vaya,  esto  se  acabó : 
para  que  no  se  trascienda 
por  el  lugar,  vamonos 
á  recoger  y  tú  entra 
en  casa  y  procura  ser 
en  todo  digna  hija  nuestra 
como  hasta  aquí,  que  .Juanillo 
ahora  está  como  una  piedra 
en  bruto,  pero  ya  iremos 
labrándole. 

TuAN.  La  paciencia. 

Tos.    Padres,  la  mano.  {Bésales  la  mano.) 

lJkr.  ¡Qué  humildad! 
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Pant.  ¡Lo  mismo  es  que  una  cordera! 

Juan,  á  acostar.  (Vase.) 
Uim.  Buena  noche.  {Vase.) 
Juan.  Téngalas  usted  muy  buenas  ; 

vamos. 
Jos.  Vete  tú,  si  quieres, 

que  yo  me  quedo  á  la  fjuerta 

un  rato  á  coger  el  fresco. 
Juan.  Sea  muy  enhorabuena. 

i  Que  hasta  el  acostarse  tarde 

sea  blasón  de  nobleza !  ( Vasp.) 
SiNF.  ¿Quién  diablos  se  lo  habrá  dicho? 
Jos.     Tú  fuiste  muy  loca  y  necia, 

en  fiarte  de  Perico; 

y  como  eso  te  acontezca 

otra  vez,  te  irás  de  casa. 
SiNF.  Hacia  aquí  viene  la  gresca. 

¿No  se  le  bailan  á  usted 

los  pies  1 
Jos.  Sí,  pero  paciencia: 

diviértete  bien,  Antonia. 

{Salen  los  del  baile  y  ANTO'ÑIA) 

Ant.^  ¿Pues  qué  tú  no  vienes,  Pepa? 

Jos.     No  puedo,  amiga. 

SiNF.  El  maldito 

villano  nos  tiene  presas : 

reniego  de  su  prosapia. 
Ant.*"^  Vamos,  darás  una  vuelta, 

y  luego  podrás  volver. 
Jos.    No  quiero,  que  si  nos  echa 

menos,  rabiará. 
SiNF.  Ea,  vamos. 
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Ant/^  Vaya,  mujer,  no  seas  necia. 
Jos.    A^aya,  vamos ;  pero  yo 

al  instante  doy  la  vuelta. 
Ant.*  Diviértete,  no  seas  tonta. 
ToD\s.  Ande  la  bulla  y  la  gresca.  {Vaise.) 


Asómase  á  una  ventana  JUAN,  en  mingas  de 
cimisa  y  gorro. 

Jl^an.  Mas  qué,  ¿no  quiere  acostarse 
esta  noche  mi  parienta? 
¡Pepa!  Sí,  ya.  ¡Ilustre  esposa! 
¡Señora  doña  Josefa ! 
Mas  ¡cuánto  va  que  se  ha  ido 
á  correr  el  gallo!  ¡Pepa! 
i  Muchacho!  ¿No  me  respondes? 

Sale  el  CRIADO. 

Cria.  Aquí  estoy,  señor,  ¿qué  ordenas? 

Juan.  ¿Y  tu  ama? 

Cria.  Yo  la  he  sentido 

hablar  estando  á  la  puerta, 

y  no  ha  entrado. 
Juan.  ¿Y  la  criada? 

Cria.  También  estaba  con  ella; 

sin  duda  que  se  habrán  ido 

á  la  función. 
Juan.  ¿Sí?  pues  cierra 

la  puerta,  y  vete  corriendo, 

y  di  á  mis  suegros  que  vengan 

luego,  luego,  que  es  preciso 

para  cierta  diligencia ; 

y  si  hallares  al  Alcalde, 
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te  le  traer ¿\s  por  contera. 

Corre. 
Cria.  Voy...  {Vase.) 

Juan.  A  ver  si  así 

puedo  lograr  se  me  crea. 

Yo  la  aseguro...  mas  ¡hola! 

parece  que  gente  suena. 

Sal  en  JOSEFA,  SINFOEOSA  y  los  de  la 
función. 

Jos.     Vayanse  ustedes,  porque 

si  mi  marido  despierta, 

tendré  yo  una  pesadumbre. 
Juan.  ¡Tarde  has  echado  la  cuenta! 

{Á2mrte  desde  la  ventana.) 

Todos.  Adiós.  (Vanse.) 

Jos.  Adiós. 

SiNF.  Al  encierro. 

Jos.     Entremos  sin  que  nos  sienta, 

de  puntillas. 
SiNF.  ¡Ay,  señora, 

que  está  cerrada  la  puerta! 
Juan.  ¡Y  bien  cerrada!  {Aparte  desde  arriba.) 
Jos.  Hijo  mío, 

¿de  cuándo  acá  te  desvelas 

tanto? 
Juan.  Madrecita  mía, 

es  para  ver  tus  finezas. 
Jos.     Manda  que  abran. 
Juan.  Fué  el  criado 

á  hacer  una  diligencia. 
Jos.    Pues  baja  tú. 
Juan.  Estoy  descalzo, 
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y  rae  resfriaré  las  piernas. 
Jos.    Baja,  ó  me  enfado. 
Juan.  Dos  males 

tendrás,  y  tres  si  no  cenas. 

Amiga,  llegó  mi  hora, 

y  de  que  tus  padres  vean 

las  virtudes  de  los  Guti- 

bambas  y  Muzibarrenas. 
Jos.     ¡Esto  es  peor!  Mátame  tú, 

y  mis  padres  no  lo  sepan. 
Juan.  Ya  lo  saben  á  estas  horas. 
Jos.        breme,  ó  con  las  tijeras 

me  atravieso  entrambas  sienes. 
Juan.  ¡Conque  en  una  bien  te  dieras, 

estábamos  despachados ! 
SiNF.  Haga  usted  esta  fineza, 

si  no  por  mi  ama,  por  mí. 
Juan.  ¡Bravo  empeño  se  atraviesa! 
SiNF.  Pues^  señora  de  mi  alma, 

ama  mía,  miedo  fuera, 

y  matémonos  entrambas; 

que  á  bien  que  en  viéndonos  muertas, 

no  hallándose  aquí  otro  reo, 

morirá  ahorcado  por  fuerza. 
Jos.    ¿No  abres? 
Juan.  No. 

Jos.  Pues   á  morir.   {Fingiendo 

herirse.) 

¡Oh  qué  infeliz  tragedia!  {Cae.) 
."^INF.  Yo  también  muero  con  mi  ama.  [Cae.) 
Juan.  ¡Dios  os  dé  la  gloria  eterna! 
Jos.     Ponte  aquí  debajo,  donde 

los  bultos  no  vea,  aunque  quiera. 
Juan.  ¡Ya  procurarán  matarse 

del  modo  que  no  las  duela! 
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íAh   muchachas!  ¡No  responden! 

¿No?  ¡Pues  ellas  son  tan  buenas, 

que  porque  me  ahorquen,  quizá 

se  habrán  matado  á  sí  mesmas! 

¿Queréis  entrar?  ¡No  lo  digo! 

Voy  á  tomar  mi  linterna, 

y  á  ver  qué  es  esto,  ¿Qué  va 

que  esta  noche  hay  mil  tragedias? 

81  ellas  se  han  muerto,  en  camisa 

no  pararé  hasta  Ginebra...  (Vase.) 
Jos.     ¡Cuidado  con  avanzar 

al  tiempo  que  abra  la  puerta! 
biííF.  No,  que  ya  está  acobardado, 

mejor  es  estar  alerta, 

dejar  que  salga,  y  entonces, 
cerrar,  y  dejarlo  fuera. 

Sale  JUAN  en  camisa,  con  linterna,  y  elllas 
se  entran. 

Jos.    ¿Salió  ya? 

SiNF.  Sí,  ya  salió. 

Vamos  presto,  no  nos  vea.  ( Vanse.) 

Se  entran  en  la  casa  sin  que  las  vea  JUAN,  y  él 
se  queda  fuera. 

Juan.  ¡Bien  dicen  que  la  mujer 
aburrida  es  mala  bestia! 
Mas  ¿dónde  están?  ¿Se  habrán  ido 
á  recoger  la  verbena? 
No  parecen;  ¡pero  á  bien 
que  por  mío  el  campo  queda! 
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.Salen  DON  PANTALEÓN  ^/  DOÑA  URRACA 

con  quitasol  y  farolón. 

PvNT  iMuy  fresqnita  está  la  noche! 

jOué  embajada  será  esta^ 

¡Sin  duda  que  nuestro  yerno 

ha  dado  en  otra  simp  eza! 
Urr.   ¡Qué  podrá  ser  sino  alguna 

de  sus  muchas  frioleras! 

Sale  el  ALCALDE  y  otro. 

Alc     i  Qué  ha  habido  aquí?  La  justicia. 
Juan.  Ya  está  la  gente  completa. 
Jos.     iAy,  padres  del  alma  mía! 

A  la  ventana  con  SINFOROSA. 

'  Venid,  que  estoy  casi  muerta, 

¡y  ved  á  qué  hora  me  tiene 

ese  picarón  en  vela! 
SiNF    ¡Ved  cómo  viene,  y  á  la  ñora 

que  sale  de  la  taberna! 
Juan.  ¡Eso  es  bueno! 
Jos  ¡Yo  no  puedo 

sufrir  vida  tan  inquieta 

para  el  alma,  y  para  el  cuerpo! 
Juan.  ¡Esto  es  mejor! 
^f^   '  ¡Qué  insolencia! 

Juan.  ¡Parece  que  me  han  echado 

una  trabilla  en  la  lengua! 
Urr.  i  Jesús!  Pónganle  una  capa, 

que  me  corro  de  vergüenza 
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de  ver  un  hombre  en  camisa. 
Juan.  Yo... 
Pant.  Por  Dios  me  tengan, 

ó  hago  un  disparate. 
Jos.     {Saliendo.)  jAy,  padre! 

SiNF.  ¡Ved  si  es  malo,  pues  se  juega 

hasta  los  propios  vestidos! 
Juan.  Señor,  que  es  una  embustera; 

que  ella  es  la  que  se  ha  escapado 

de  casa,  y  para  cogerla 

en  el  garlito,  os  llamé. 
Pant.  ¿Cómo  es  fácil  que  desmientas 

las  picardías,  cogido 

in  fraganti? 
Alc.  Haya  flema, 

queá  la  señorita  yo 
i    la  vi  en  el  baile ;  por  señas 
'    que  estaba  con  dos  alanos 

forasteros  á  la  oreja. 
Juan.  Y  hasta  la  puerta  de  casa 

no  desasieron  la  presa . 
Pant.  Pues  ¡cómo  están  ellas  dentro 

cerradas,  y  él  está  fuera? 
Juan.  ¡Cómo  al  salir  yo  á  buscarlas 

me  jugaron  esa  pieza! 

Sale  el  CRIADO  con  una  casaca. 

Cria.  Tome  usted  luego  la  ropa, 

que  está  la  noche  serena. 
Juan.  ¡Ved  si  vengo  de  jugar 

los  vestidos! 
Pant.  Mucho  aprietan 

estos  testigos. 
Urr.  Aprieten, 

ó  no,  la  razón  es  nuestra, 
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que  él  es  plebeyo,  y  nosotros 
nobles  por  naturaleza. 

Juan.  ¡Malditos  sean  mis  suegros, 
y  maldita  su  nobleza! 

Alo.    Yo  sé  que  todo  este  daño 
nace  de  la  ventolera 
de  ustedes.  El  es  honrado, 
y  esta  señorita  es  buena: 
él  ha  adelantado  en  clase 
y  ustedes  en  la  riqueza ; 
conque  vaya  uno  por  otro; 
y  ahora  cada  uno  se  meta 
en  su  casa,  prevenidos 
qu*^/,  si  no  tienen  enmienda, 
sabrán,  bien  á  su  pesar 
y  de  su  vana  soberbia, 
que  tiene  más  privilegios 
mi  vara  que  su  nobleza. 

Juan.  ¡Con  permiso  de  los  Guti- 
iDambas  y  Muzibarrenas! 

Pant.  Pues  mi  bendición,  y  con 
tu  mujer  allá  te  avengas. 

Juan,  Y  con  ustedes  también, 

si  me  tratan  con  franqueza 
y  amor,  pues  que  yo  los  quiero 
como  á  mis  padres;  y  en  prueba 
hemos  de  dar,  entre  todos, 
un  asalto  á  mi  bodega. 

Unos.  ¡Viva  Juan  Redondo! 

Otros.  ¡Viva! 

Pant.  Y  aquí  concluye  la  idea 

que  se  acaba,  como  siempre, 
por  temor  de  ser  molesta. 

Todos.  Suplicando  al  auditorio 
perdone  las  faltas  nuestras. 


EL  FANDANGO  DE  CANDIL 


PERSONAJES 


Un  Alcalde. 
Un  Escribano. 
Don  Jorg-e. 
Un  abate. 
Un  señorito. 
Doña  Juana. 
Doña  Leonor. 
Don  Sebastián 
Marcos.        \ 
Julián. 
Manolo. 
Frazquillo 


Manolos. 


Modorro. 

Pocho. 

Cucharas. 

La  Pug-itos 

MediocLilo. 

La  Culebra 

Tomasa. 

Apolinaria. 

Conchitas. 

Tía   Mari- 

sancha. 
Una  niña. 


Manolos 


Manolas. 


La  escena  es  en  Madrid. 
Calle:  casa  con  una  puerta  y  reja  practicables. 


{Salen  la  PÜGITOS,  MODORRO,  APOLINA- 
RIA?/ MEDIOCULO  siguiendo  á  CONCHI- 
TAS, que  saldrá  con  guardapiés  y  mantilla.) 

CoNCH.   La  calle  de  Lavapiés 

es  esta;  vamos,  muchaclias, 

que  si  yo  mal  no  me  engaño 

aquella  ha  de  ser  la  casa. 
PuG.       ¡La  gente  que  hay  en  la  puerta! 


Voces. 

PUG. 


CONCH 
PuG. 

CONCH 


Med. 

CoNCH. 


Pocho. 


CUCH. 
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[De  los  que  están  á  la  puerta.) 
¡Julián!...  ¡Tia  Marisancha!... 
¡Frazquilio! 

¡  Qué  apuestas 
que  quedamos  arreboladas 
y  sin  visita  nosotras?  * 

¿Por  qué? 

¿No  ves  la  canalla 
que  porfía  por  entrar? 
Es  que  son  bailes  de  fama 
los  de  casa  de  mi  prima; 
lo  menos  tienen  guitarra, 
violín,  bandurria  y  toda 
llena  de  asientos  la  sala; 
y  no  es  como  en  otras  partes, 
que  convidan  con  fanfarria 
cá  los  fandangos,  y  luego 
son  cuatro  descamisadas 
y  dos  pares  de  piojosos, 
que  nenguno  tiene  gracia 
pa  tocar  un  estrumento. 
Pues  pide  licencia,  y  llama 
á  la  puerta. 

¿Yo  licencia? 
En  jamás  gasté  palabras 
ociosas;  vamos  á  un  lado, 
no  se  les  manchen  las  capas, 
que  vengo  untada  de  aceite. 

(Que  también  está  aguardando  con  CU- 
CH APv  A  y  los  demás.) 

Despacio,  señora  guapa, 
que  antes  estamos  nosotros, 
y  no  hemos  logrado  nada. 
Si  á  nadie  quieren  abrir, 
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¿de  qué  sirve  esta  pujanza? 
CoNCH.  ¿No  quieren  abrir  á  nadie? 

Eso  será  á  la  gentualla  : 

déjenme  llamar,  verán 

qué  pronto  las  hago  que  abran. 
Ellos     Poco  á  poco . 
CoNCH.  Pues  á  un  lado : 

poneivos  detrás,  muchachas, 

y  venid. 
Todas  Ya  te  seguimos. 

(Salen  DOÑA  JUANA,  DOÑA  LEONOR  // 
DON  JORGE  de  petimetres.) 


Juana.  ¿Conque  tú  de  buena  gana 
vieras  algún  fandanguillo 
de  candilejo? 

Leonor  Me  bailan 

Las  piernas  sólo  de  oir 
las  bandurrias  destempladas 
y  las  voces  de  becerro 
con  que  estas  gentuzas  cantan . 

Juana.  Tampoco  para  mí  hay  rato 
como  verlos  dar  zancadas, 
y  á  ellas,  cómo  sin  escuela, 
en  un  concurso  se  plantan 
con  desenfado  á  saltar, 
y  salga  allí  lo  que  salga; 
cuando  á  nosotras  nos  cuesta 
más  estudios  y  más  plata 
saber  bailar,  que  á  los  hombres 
el  graduarse  en  Salamanca. 

Jorge.    A  mí,  como  que  son  gente 

sin  vergüenza,  no  me  espanta. 
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Leonor  Pues  bien  puede  usted  mirar 
si  hay  baile  en  alguna  casa 
conocida,  porque  á  mí 
me  lian  asaltado  unas  ansias 
terribles  de  ver  bailar. 

Jorge.   Allí  hay  una,  mas  la  entrada 
nos  ser¿í  dificultosa. 

Juana.  Vamos,  no  sea  usted  machaca, 
ya  hemos  dicho  que  queremos 
ver  por  un  rato  esta  zambra 

Jorge.    Eso  es  exponerse... 

Juana.  ¿A  qué? 

Jorge.    A  que  la  mala  crianza 
de  esa  gente  nos  desaire 
y  suceda  una  desgracia, 
porque  yo  soy  un  demonio 
en  viéndome  con  espada. 

Juana.  Pues  envaine  usted. 

Leonor.  Todo  esto 

es  gastar  pólvora  en  salvas. 
Si  en  estos  hombres  es  raro 
el  que  es  bueno  para  nada; 
si  hubieras  dicho  al  cadete 
tú  que  nos  acompañara» 
ya  estuviéramos  servidas. 

Jorge.   Proponer  las  circunstancias 
agravantes  de  las  cosas 
no  es,  señoras,  repugnarlas; 
vamos,  que  yo  también  sé 
hacer  respetar  mis  barbas, 
y  espero  que  abran  la  puerta 
sin  más  que  saber  quién  llama. 

Juana.  Agarre  usted  de  la  mano, 

y  cuide  usted  de  mi  hermana 
y  también  el  sobrinito. 


—  49  — 

Voces.    ¡Julián!...  ¡Tía  Marisanclia!... 

¡Frazquülo! 
CoNCH.  No  hay  que  empujar, 

y  ó  comienzo  á  manotadas. 

Todos.    Poco  á  fjoco. 
.jRGB.  ¡Dios  me  saque 

con  bien  de  empresa  tan  ardua! 


{Salen  el  ABATE  y  el  SEÑORITO) 

Abate.   Señorito,  mire  usted 

qué  lindo  par  de  mucliaclias 
van  con  ese  petimetre. 

Serto.    ¡Qué  se  me  da  á  mí  que  vayan! 
Ayo  mío,  este  paseo 
no  me  divierte  y  me  cansa; 
vamonos  hacia  el  Retiro, 
que  hay  flores;  hacia  la  plaza 
que  hay  fruta,  ó  á  ver  las  calles 
donde  la  procesión  anda. 

Abate.   Hombre,  esas  son  niñerías; 
y  á  usted  ya  la  edad  le  basta 
para  pensar  cosas  grandes, 
como  cortejar  madamas, 
conocer  el  vario  mundo 
y  entrar  con  todos  en  danza. 

Serto.    ¿y  si  lo  sabe  mi  madre? 

Abate.  Por  ahora  está  ocupada 
en  rezar  sus  oraciones; 
y  bien  sabe  á  quien  encarga 
su  hijo:  venga  usted  conmigo, 
que  no  le  daré  crianza 
opuesta  á  la  de  los  que 
más  en  Madrid  se  señalan . 

Sekto.   Si  á  mí  esto  no  me  divierte. 
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Abate. 


Serto. 


Abate. 

Serto. 

Abate. 


Serto. 
Abate. 
Jorge. 

CONCH. 


Jorge. 
Juana 

CONCH 


Allí  veréis  vuestra  ignorancia; 

y  es  menester  jjor  lo  mismo 

que  la  diestra  vigilancia 

del  ayo  á  quien  os  confían 

la  venza  con  la  enseñanza 

de  lo  bueno  y  de  lo  malo, 

porque  no  digáis  mañana 

que  no  os  enseñé  de  todo. 

Yo  haré  lo  que  usted  me  mande 

«¡El  diantre  del  hombre,  en  viendo  [Ap. 

«mujeres,  no  hay  quien  le  haga 

«andar!  Parece  á  los  machos 

«que  por  los  mesones  pasan, 

«que  dicen  que  se  detienen 

«porque  huelen  la  cebada.» 

i  Qué  gruñe  ? 

Voy  estudiando 
la  lección  para  mañana. 
Eso  importa  menos;  ahora 
vaya  estudiando  en  las  caras 
que  se  encuentran,  lo  difícil 
de  encontrar  la  semejanza 
en  unas  mismas  especies 
de  un  mismo  modo  criadas. 

Y  eso ,  ¿qué  es,  filosofía? 

Y  de  las  más  delicadas. 
Dejen  ustedes  llegar 

á  la  puerta  aquestas  damas. 

Luego  que  entremos  nosotras 

quedará  desocupada, 

y  pueden  entrar  en  vez  . 

No  sean  desvergonzadas. 
Y  Leonor.  No  sea  usté  así 
,    (Dando  un  hofetbn  a  DON  JORGE ). 

Mate  usía 
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esa  chinche  con  la  pata, 

no  se  le  ensucie  la  mano. 
Jorge.     ¡Si  á  que  es  mujer  no  mirara!... 
Juana.  ¿Quiere  usted  callar,  Don  Jorje? 

Llame  usted  por  la  ventana, 

y  responderán  más  breve. 
Jorge.    ¡Que  quieran  unas  madamas 

como  ustedes,  en  el  corro 

entrar  con  esa  canalla! 
Leonor  En  mí  es  antojo. 
Juana.  Y  en  mí 

es  más;  purísima  gana. 

{Sale  MARCOS,  de  majo,  con  la  TOMASA,  y 
detrás,  siguiéndolos  d  lo  largo,  DON  SEBAS- 
TIÁN, de  capa,  volviendo  ella  á  cada  instante 
la  cabeza  para  mirarle',  por  otro  lado  sálenla 
CULEBRA  y  MANOLO  de  majos.) 

Man.      ¿Conque  hay  un  rato  de  broma, 

en  casa  de  Marisancha? 
CuL.        ¡Toma  si  le  habrá!  A  la  ley. 

jMira,  mira  si  hay  parada 

poquita  gente  á  la  puerta , 

y  gente  de  circunstancias! 
Man.       ¿  Y  qué ,  hemos  de  entrar  un  rato  1 
CüL.       ¿ Se  había  de  quedar  sin  cartas 

el  mejor  jugador?  ¡Toma! 
Juana.  {A  Jorge.)  Llame  usted  á  esa  ventana 

con  bríO;,  ó  tome  una  piedra. 
Jorge.  ¡Si  se  hacen  sordos  y  callan! 
Marcos  Vuelve  en  cuando  en  cuando  tú , 

que  eres  más  disimulada , 

la  cabeza,  no  sea  caso 
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se  pierda  entre  gente  tanta 
el  señor  Don  Sebastián , 
Tomasa  Siguiendo  viene  á  la  larga  ; 
y  si  se  pierde ,  i  mia  tú 
qué  mayorazgo  ! 
Marcos  ¡  Qué  entrañas 

tienes  más  duras,  mujer!  ^ 
¿Pues  no  vale  más  la  gracia 
con  que  el  pobre  caballero 
á  cualquier  parte  que  vayas 
va  por  si  te  se  ofrece  algo, 
ó  si  acaso  te  da  gana 
de  beber  ó  merendar? 
Y  con  otra  circunstancia, 
que  no  es  de  aquellos  que  hacen 
de  los  San  Benitos  gala: 
siempre  cuenta  lo  primero 
conmigo,  y  no  me  regala 
menos  que  á  ti.  Estos  son  hombres, 
que  al  fin  á  un  hombre  agasajan 
tanto  como  á  su  mujer, 
y  le  hacen  acompañarla 
porque  todo  el  mundo  sepa 
que  en  esto  no  cabetrampa. 
¡Bien  puedes  agasajarle, 
que  no  hallarás  otra  ganga! 
Tomasa  Pues  ves  y  dile  que  quiero 
entrar  en  alguna  casa 
de  estas  á  bailar. 
Marcos  Mujer, 

¿y  si  por  eso  se  enfada 
el  señor  Don  Sebastián? 
Yo  con  esas  embajadas 
no  voy,  que  me  da  vergüenza. 
Tomasa  Pues  yo  se  lo  diré  en  plata. 
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¡Don  Sebastián! 
Sebas.  Calla,  chica, 

que  la  más  gente  que  pasa 

es  conocida,  y  no  gusto 

que  nadie  me  dé  matraca. 
Maecos  Ya  se  lo  digo  yo;  pero 

no  hay  forma  de  sujetarla. 
Tomasa  ¿Y  no  pudiera  cualquiera 

tener  que  yo  le  llamara 

á  muchísima  de  la  honra? 
Sebas.    i  Quién  te  lo  niega,  Tomasa  1 

Si,  hija  mía,  y  yo  el  primero.     _ 

¿Qué  es  lo  que  quieres?  ¿Naranjas 

ó  bollos  de  fantasía  1 
Tomasa.  Entrar  á  ver  dónde  bailan 

y  dar  cuatro  vueltas. 

Sebas.  -^^^ 

es  una  cosa  arriesgada, 
porque  luego  hay  mil  camorras, 
y  un  hombre  no  gana  nada 
si  le  conocen. 

Tomasa.  No  entrar : 

aguárdeme  usté  á  que  salga 
en  un  portal  ó  en  la  calle ; 
y  si  de  esperar  se  cansa, 
mudarse,  que  á  bien  que  yo 
no  le  tiro  de  la  capa. 

Marcos  ¡Mujer,  ten  prudencia! 

Tomasa.  ^'^^^^^ 

que  ahora  no  estoy  para  chanzas ! 

Sebas.    No  merezco  yo  ese  trato. 

Marcos  ¿Ve  usté  lo  que  esta  mañaioa 
le  dije  yo  á  usté*?  ¡Si  no  hay 
otro  medio  que  dejarla 
salir  con  todos  sus  gustos 
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si  ha  de  haber  paz  en  la  casa! 

Vamos  donde  tú  quisieres. 
Voces,    i  Frazquillo ! . . .  ¡  Tía  Marisancha ! 
Maeis.    [Asomándose  á  la  reja.) 

I  Qué  bulla  es  esta  1  \  Si  sale 

mi  marido  con  la  tranca, 

yo  sé  que  habrá  más  de  cuatro 

cabezas  descalabradas ! 
Jorge.    Señora,  venga  usté  á  abrir 

que  ha  rato  que  estas  dos  damas 

esperan. 
Maeis.  ¡Hola!  ¿y  de  parte 

de  quién  vienen  convidadas^ 

i  Alabo  yo  la  llaneza ! 
CoNCH.  Dile  á  tu  marido,  cabra, 

que  estamos  aquí  nosotras. 
Maris.    Ya  estaba  desesperada 

de  esperaros. 
Man.  Diga  usted  ^ 

que  está  aquí  el  de  la  guitarra. 
Maris.    Ahora  bajarán  á  abrir. 

(  Vase  y  cierra  la  ventana.) 

Marcos  No  hay  sino  empujar  de  gana 
cuando  abran,  y  entrarse  todos. 

Sebas.    Estar  un  rato,  y  á  casa. 

Tomasa  No  nos  venga  usted  con  prisa; 
yo  haré  lo  que  me  dé  gana. 


Man.      Ya  han  abierto :  vamos, 


chica. 


(Áhrese  la  puerta  y  todos  se  empujan  para  entrar 
dando  voces  alternativamente .) 

i  Frazco ! . . .  ¡  Tía  Marisancha ! . . . 
Aguarde  usted...  Tenga  modo... 
¡Ay  mi  mantilla!...  ¡  Ay  mi  capa  !... 
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Abate,   Señorito,  venga  usted, 

que  allí  parece  que  se  arma 

fiesta,  y  nos  divertiremos. 
Serto.    ¿y  si  nos  dan  de  puñadas? 
Abate.   ¡  Qué  han  de  dar,  viendo  que  un  hombre 

de  mi  carácter  les  habla ! 

Vamos. 
Serto.  Venga  usted  delante. 

Abate.   (Acercándose  á  la  puerta.) 

¿A  qué  es  toda  esta  algazara? 

Aguarden  á  que  pasemos 

las  gentes  de  circunstancias, 

y  luego  entrará  la  plebe 

si  cupiese.  (Al  Señorito.)  Aquí 


k  mi  es- 
[palda 


y  empujar. 
Serto.  ¡  Ay  que  me  pisan ! 

Abate.  No  hay  que  reparar  en  nada. 

Voces.  ¡Voto  á  bríos !  ISTo  hay  que  empujar. 

Jorge.  Que  hay  aquí  una  embarazada. 

Juana.  Haga  usted  lugar,  Don  Jorge. 

Voces.  ¡Ay  mi  basquina!...  ¡Ay  mi  capa!... 


( Forcfjeando  y  gritando  como  queda  dicho,  se  van 
entrando.  Mutación  de  casa  pobre,  con  bancos, 
sillas  rotas,  etc.,  FRAZQUILLO  y  JULIÁN. 
cada  uno  con  un  candil  en  la  mano,  y  MAKI- 
S ANCHA  muy  maja. 

Maris.    ¡  Qué  hacéis  ahí  con  esas  luces? 

Despacharos  á  colgarlas. 
Julián.  Tenia,  que  voy  á  poner 

una  soga  atravesada, 

porque  la  iluminación 

esté  más  proporcionada. 
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Maeis.   Es  imposible  que  quepan , 

i  y  eso  que  es  grande  la  sala ! 
Marcos  (Sale.)  ¡Jesús,  mujer,  cuánta  gente! 
Maris.   Déjalos  entrar. 

{Salen  todos,  y  se  acomodan  de  tropel,  algimos  en 
el  suelo,  MARCOS  sobre  un  canto  debajo  de  un 
candil  y  DON  SEBASTIAN  en  pie  ) 

Todos  Deo  gracias. 

Maris.    A  Dios  sean  dadas,  señores, 

yo  quisiera  que  la  sala 

fuera  un  palacio ,  y  que  hubiera 

bancos  y  sillas  da  paja 

para  todos ;  pero ,  en  fin , 

la  buena  voluntad  basta. 

{Salen  el  ABATE  y  el  SEÑORITO.) 

Serto.    Por  usted... 
Todos.  ^Qué  ha  sido  eso? 

Serto.    ¡  Ay  mi  madre  de  mi  alma  ! 
Abate.   No  hay  que  dar  cuidado  :  esto  es 

que  le  han  dado  una  pedrada 

en  el  ojo.  Haga  usted  gusto 

de  sacarme  un  poco  de  agua. 
Julián.  Vaso  no  hay;  mas  si  usté  gusta 

le  sacaré  la  tinaja, 

que  llena  está  á  prevención 

por  si  á  alguien  le  da  gana 

de  refrescar. 
Abate  .  En  bailando 

se  acabó ,  que  eso  no  es  nada. 
Maris.   Vamos,  ¿quién  toca? 
Pocho.  Aquí  están 
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el  violín  y  la  guitarra.      ^ 
M AEis.    Luego  vendrá  la  bandurria ; 

que  por  estar  convidada 

en  otra  parte  primero 

no  ha  venido. 
(-;-^jf(.g-.  Pues,  muchacna, 

como  dijo  el  otro,  alguna 

debe  ser  desvergonzada 

primero ;  vamos  bailando. 
Pocho.    Vamos  ,  templad  esas  gaitas 

mientras  enciendo  un  cigarro 

y  echamos  dos  bocanadas. 
Juana.  Esto  es  un  gusto.  . 

JOKGE.  E^  ^^  ^^^^ 

gusté  de  la  gente  baja, 
Maeis.  a  la  mitad  no  conozco. 
Julián.  ¿Y  qué?  Cuando  en  una  casa 

hay  semejantes  funciones, 

se  debe  dar  puerta  franca. 

(Al  encender  POCHO  el  cigarro  en  el  candil,  le 
caen  las  chispas  (c  MARCOS.) 

Marcos  ¡Por  vida  de  los  demonios! 

^•No  mira  usted  que  me  abrasa í 

Pocho.    Pues  quitarse  de  debajo, 
que  aquí  m.aldita  la  falta  ^ 
hacía  usté,  aunque  no  viniera. 

Marcos  ¿Qué  va  que  va  usté  en  volandas 
de"  un  puntapié  á  suplicar 
al  sol  que  le  preste  un  ascua 
para  encender  el  cigarro? 

Pocho.  Manuela,  tenme  esa  capa, 
verás  qué  pronto  le  quito 
la  costumbre  de  echar  plantas. 
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Sebas.    Suplico  á  usted,  caballero, 

que  el  señor  ha  hablado  en  chanza.      , 
Pocho.    ¡Y  si  no,  que  hable  de  veras ! 
Julián:  Caballeros,  á  mi  casa 

se  viene  á  lo  que  se  viene; 

más  bulla  y  menos  palabras. 
Sebas.    Es  posible... 
Marcos  Ya  usted  sabe 

que  no  soy  de  los  que  aguantan ; 

y  ninguno  como  usted, 

que  ha  tres  años  que  nos  trata 

á  aquella  y  á  mí  con  toda 

la  posible  confianza; 

pero  eso  de  echarme  á  mí 

chispas  encima...  ¡caramba! 

No  saben  ellos  quién  es 

el  Majillo  de  Arabaca. 
Julián.  Pues  vaya,  señor  Majillo, 

se  acabó. 
Marcos  Si  usted  lo  manda, 

se  acabó;  que  en  este  mundo 

no  hay  ningún  hombre  que  haga 

más  presto  un  gusto  á  un  amigo. 
CoNCH.  Vamos  bailando,  muchachas. 

{Bailan seguidillas  las  majas:  DON  SEBASTIÁN 
se  sienta,  en  la  piedra  en  que  estaba  MARCOS, 
llegan  d  encender  cigarros^  le  caen  chis^yas,  se 
las  quita  y  calla. ) 

Tomasa  ¿Bailo  yo,  Don  Sebastián? 
Sebas.    Lo  que  tú  quieras. 
Tomasa  Pues  vaya, 

salga  usté  á  bailar  conmigo 
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Sebas. 


Tomasa 


Maris. 

PUG. 
CONCH. 


Jorge. 
Juana. 


MODOR. 

Leonor 

Jorge. 

Maris. 

Leonor 
Abate. 

Juana. 
Abate. 

Juana. 


Abate. 

PUG. 


Hija^  por  todas  las  santas 
vírgenes  y  viudas,  que 
no  me  expongas  á  que  hagan 
burla  de  mí. 

De  sobra  hay 
buenos  mozos  en  la  sala; 
no  se  altere  usted  por  eso. 
¿Qué  hace  la  gente  parada? 
Nosotras  ya  hemos  bailado. 
Que  salgan  esas  madamas 
de  agüecador,  y  veremos 
respingar  á  las  campanas. 
¿Y  esto  ha  de  aguantarse? 

¡Toma! 
¡  Y  de  qué  poco  se  espanta 
el  amigo! 

Salga  usía, 
señora. 

De  buena  gana. 
Yo  doblaré  las  mantillas. 
También  sabemos  doblarlas 
por  acá. 

Vamos,  Don  Jorge. 
Señorito,  á  esa  madama, 
que  es  linda. 

¿Y  no  baila  usted? 
La  gente  condecorada, 
á  veces  por  el  puntillo... 
¿Pues  acaso  en  una  casa 
de  satisfacción  como  esta, 
qué  reparo?. . . 

Basta,  basta, 
que  hombres  como  yo,  con  menos 
sones  que  les  toquen  bailan. 
Chicas,  á  tomar  escuela 
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por  si  se  ofrece  mañana 

un  baile  de  fundamento. 
MoDOK.  ¡  El  demonio  eres  tú!  Calla, 

no  seas  provocativa . 
CoNCH.    i  Di  tú  que  digan  palabra  _ 

verán  qué  presto  me  limpio 

los  mocos  con  sus  enaguas ! 
Julián.  ¿Qniere  usía  bailar  minuete? 
Abate.  Mi  señorito  lo  baila 

de  primor. 
Todos.  Pues  bailen  uno  ; 

después  seguirá  la  zambra. 
Juana.  Yo  haré  lo  que  ustedes  manden. 
JuLTÁN.  Pues  toca  el  violín,  Cucbara. 
CucH.     No  poner  nombres  á  nadie. 

Mira  tú  cómo  acompañas. 

(Bailan  DOÑA  JUANA  y  el  SEÑORITO,  //  en- 
tretanto dicen  las  majas .) 

PuG.       ¡  Qué  lástima  que  la  tierra 

se  coma  esta  filigrana  ! 
Medio.    ¿Has  visto  tal  sosería, 

mujer? 
CoNCH.  Son  muy  resaladas 

todas  estas  petimetras 
PuG        ¿Y  se  sabe  á  qué  hora  acaba 

de  dar  vueltas  al  redor 

de  la  pieza  sin  sustancia? 
Julián.  (Encendiendo  un  cigarro.) 

Perdone  usted ,  caballero , 

que  le  he  quemado  la  capa. 
Sebas.    No  importa.  (Aparte.)  «Que  no  fuera 

la  postrera  bocanada.» 
Todos.    ¡  Vítor  !  ¡  Vítor ! 
Maris.  Sin  pararse 


—  el- 
las seguidillas ,  madamas. 

Niña.     También  yo  bailo. 

CoNCH,  i  Mocosa ! 

aguárdate  noramala ! 
¿Qué,  te  quieres  comparar 
con  las  mujeres  casadas? 

Niña.     Ya  se  ve ,  que  para  eso 
estoy  dentro  de  mi  casa 
y  bailaré  cuando  quiera. 

CoNCH.  Mira  si  un  poco  me  enfadas, 
y  te  doy  un  puntillón. 

Maris.    ¿Y  por  qué  tú  has  de  cascarla'? 
i  Mira  si  vas  por  la  puerta 
cantando  la  nininana 
al  son  de  cuatro  sopapos ! 

Abate.    Mientras  esotras  se  arañan 
vamos  bailando  nosotros. 

Jorge.    Toque  usted  esa  guitarra. 

Julián.  Vamos  callando,  que  no 
quiero  riñas  en  mi  casa. 

Matiis.    ¡Pues  hombre,  si  me  provoca! 

CoNCH.   ¡  Si  es  una  desvergonzada ! 


(Se  ponen  d  bailar,  y  antes  de  acabar  dice  MAR- 
COS sus  dos  versos ,  da  vuelta  d  la  soga ,  caen 
los  candiles  y  andan  d  oscuras  en  confusión.) 

Marcos  Yo  me  voy  á  columpiar 

de  esta  soga  mientras  danzan. 

Sebas.    ¡  Anda  con  Dios !  ¡  Me  han  echado 
á  perder  toda  la  capa ! 

Juana  y  Leonor.  ¡  Don  Jorge ! 

Serto.  ¡  Ayo ! 

Abate  .  i  Señorito ! 


I 
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Tomasa  ¡  Don  Sebastián ! 

Unos  i  Tía  Marisancha  ! 

Otros.    ¿Quién  saca  una  luz? 

Otros.  ¡Despacio! 

Otros.    ¡Mi  mantilla! 

Otros.  ¡Marisanclia! 

Otros.    ¡Ay  mis  bucles! 

Todos.  Luz,  luz. 

Julián.  ¿No  mira  usted  cómo  anda? 

Marcos  Mujer... 

Sebas.  Miente  quien  lo  dice. 

Julián.  Mujer,   ¿liay  pajuela  en  casa?   {coge  un 

candil.) 
Maris.  ¿Por  qué  no  vas  á  pedirla 

á  las  vecinas  jprestada? 
Julián.  Voy.  (Vase.) 
Serto.  ¡Ayo,  que  me  han  pisado! 

Jorge.    Lleven  esas  manos  bajas, 

y  no  despeinen  á  nadie. 
Todos.    ¿No  hay  quien  unas  luces  traiga? 
Julián.  Aquí  están.  (Sale  con  luz.) 

{Salen  el  ALCALDE  y  el  ESCRIBANO.) 

EscRiB.  La  justicia. 

¿Qué  desorden  tan  extraña 

es  la  que  aquí  está  pasando? 
Marcos  Este  cabo  tiene  traza 

de  haber  sido  en  algún  tiempo 

alguacil. 
Maris.  Señor,  esto  no  es  nada 

más  que  estar  aquí  bailando 

las  gentes  en  paz  y  gracia 

de  Dios,  y  sin  saber  cómo. 
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apagarse  á  un  tiempo  entrambas 

luces. 
Alcal.  Vayan  al  cuartel 

por  ahora,  y  después  salga" 

cada  uno  cuando  pudiere. 
Sebas.    Mire  usted  que  hay  gente  honrada 

en  la  cuadrilla;  y  supuesto 

que  no  hay  cosa  extraordinaria, 

es  razón  que  se  la  atienda. 
EscRiB.  Con  tal  que  todos  se  vayan 

á  la  calle,  me  conformo. 
Todos.  Todos  os  damos  palabra. 
Alcal.  ¿Pero  de  salir  delante 

de  mí? 
Todos.  De  muy  buena  gana. 

EscRiB.  Pues  de  ese  modo  acabóse. 
Julián.  También  el  saínete  acaba... 
Todos.    Suplicando  al  auditorio 

el  perdón  de  nuestras  faltas. 


LA  COMEDIA  CASERA 


PERSONAJES 


Don  Blas,  marido  de 

Doña  Mariquita,  prima 
de 

Doña  Paula,  mujer  de 

Don  Cosme. 

Don  Simeón,  tío  de  Ma- 
riquita. 

Don  Fadrique,  ameri- 
cano. 

Doña  Elena,  madre  de 

Doña  Pepita. 

Lopito.       t  p  . 

Cornelio.  J  ^'^J*^^- 

Doña  Marta,  amig-a  de 


Don  Jacinto,  oficial   de 

inlanreria. 
Don  Lindo,  a1)at". 
Don  Cleofás,  aboyrado. 
Don  Aquilino  y /Petime- 
Don  Cleto  )    tres. 

Simón,  escribiente  de  Don 

idas. 

Gertrudis.    \ 

Manuela,      (rs-iadaq 
Lamberta.    p^^^^^as. 

Vicenta.       ) 

Rafael,  criado. 


la  escena  es  en  Madrid,  en  la  calle  de  la  Comadre. 


'<alen  las  seíwras  GERTRUDIS,  VICENTA  y 
MANUELA  cantando  y  bailando  con  LOPITO 
y  RAFAEL  eyi  traje  de  criadas  y  pajes  de  casa 
particular.  Cantan  y  bailan  seguidilla!^,  y  des- 
pués sale  DON,  BLAS  en  bata  y  gorro,  enfa- 
dado. ) 

\).  Blas  ¡Muchachas!  ¡Muchachas!  ¡Hay 

semejante  desvergüenza! 

¿No  oís  que  llamo? 
Lopito.  ¡Señor! 

TOMO  cxxxni.  3 
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Como  estábamos  de  fiesta 

no  lo  oimos. 
D.Blas  ¡Ya  se  ve! 

¡A  fe,  á  fe,  que  si  no  fuera 

por  evitar  esta  noche 

con  vuestra  ama  una  penfkucia, 

á  puntapiés  iríais  todos 

rodando  por  la  escalera! 
Las  tres.  ¡  De  modo,  señor. . . ! 
D.  Blas.  ¿El  modo 

le  conocen  ellos  y  ellas? 

Saben  que  estoy  trabajando 

cosas  graves  y  de  priesa 

estos  días  y  se  ponen 

á  romperme  la  cabeza. 

I Y  á  qué  viene  ahora  este  baile  ? 

¿No  tienen  la  noche  entera 

para  holgarse? 
Man.''  Es  que ,  señor, 

como  está  la  tarde  fresca , 

para  calentar  los  pies 

quisimos  dar  cuatro  vueltas. 
D.  Blas  ¿Pues  no  tienen  el  brasero 

bien  grande  en  esotra  pieza? 

¡Métanlos  entre  el  rescoldo 

verán  cómo  se  calientan! 
Gert.     Eso  es  quemarse. 
D.Blas  También 

muchos  bailando  se  queman. 

¿Y  la  niña  dónde  está  1 
Gert.     Estudiando  las  piruetas 

de  un  baile  que  han  de  hacer  luego 

con  Juanito,  con  la  Pepa, 

y  el  paje  de  vuestra  prima, 

que  es  el  que  todo  lo  enreda. 
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D.  Blas  ¿Y  quién  lo  ha  mandado? 
Rafael  Mi  ama, 

ya  que  no  disteis  licencia 

para  tener  baile  en  forma 

cuando  sus  años  celebra. 
D.  Blas  ¿Ella  celebrar  sus  años? 

¡Calla,  tonto,  no  lo  creas! 

Por  eso  yo  no  he  querido 

que  haya  baile  ni  merienda. 
Man.^     Callad,  que  parece  que  oigo 

ruido  por  las  escaleras. 
I^OPITO.  Las  señoras  son  sin  duda, 

voy  corriendo  á  abrir  la  puerta. 
D.  Blas  ¿  Conque  al  fin,  ello  hay  visita 

esta  noche? 
Man.*  Doña  Elena, 

y  la  prima  de  mi  ama 

no  más. 
D.  Blas  ¡  Qué  par  de  cabezas ! 

¡Sólo  la  de  mi  mujer 

las  puede  hacer  competencia! 


[Salen  de  bata^  con  basquina  y  mantillas  DONA 
MARIQUITA,  DOÑA  PAULA,  DOÑA  ELE- 
NA y  DOÑA  PEPITA,  no  inuy  decentes.) 

D.*  Mae  Entrad,  hijas:  arrimad 

sillas,  que  venimos  muertas. 
'D.  Blas  ¡Ellas  resucitarán 

á  costa  de  mi  despensa! 
.^El.*  Señor  Don  Blas,  buenas  noches. 
.^Pau.  Señor  í)rimo,  á  la  obediencia. 
L  Blas  A  los  pies  de  ustedes  siempre: 
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adiós,  señora  parienta. 
D/''Mar  Dios  te  guarde. 
D.  Blas  De  ti  nunca 

hallo  agrado  en  las  respuestas. 
D.^MarEI  modo  de  conseguirlas 

es  conforme  al  merecerlas. 
D.Blas  ¡Vítor,  y  vanse! 
D.^Mar  ¿No  hay  luces 

que  sacar  aquí? 
D.Blas  A  la  vela 

lo  tienen  todo,  mujer; 
no  te  indispongas  la  flema. 
D.''MAREa,  déjanos  en  paz,  y  calla. 
D.  Blas  ¿Qué  buena  yerba  has  pisado? 

Se  conoce  estás  contenta. 
D.^  El.*  En  parte,  si  no  lo  viene, 

tiene  razón ,  que  es  violencia 
en  el  día  de  sus  años 
no  permitirla  que  tenga 
diversión  á  sus  amigas. 
D.  Blas  Como  divertirse  quieran 
ellas  con  ellas,  que  avise 
para  que  mañana  vengan. 
D  *  El.*  i  Cierto  que  estaría  lucida 

una  función  sólo  de  hembras! 
D.  Blas  ¡No  lucirían  tanto,  pero 
tampoco  se  oscurecieran! 
D.''Bau  ¡Jesús,  primo,  qué  machaca 

estáis  con  vuestras  sentencias! 
D.*  Mar  ¡Mi  paciencia  solamente 

sufriría  sus  simplezas ! 
D.  Blas  Yo  no  quiero  sufrir  otras, 

porque  no  tengo  paciencia. 
D.^Pau  Eso  no  es  lo  más;  lo  que 
escandaliza  á  cualquiera 
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es  no  tener  libertad 

para  si  á  un  amigo  encuentra 

permitir  que  la  acompañe 

y  precisarla  á  que  sean 

sus  cortejos  sus  amigas 

la  tarde  que  se  pasea. 
D.  Blas  ¿No  tiene  aquí  mi  escribiente. 

y  un  paje  de  legua  y  media 

que  la  sirvan  y  acompañen? 
D  *  Mar  Para  los  días  de  fiesta 

que  voy  á  misa,  no  hay  duda, 

¿mas  qué  dama  se  presenta 

con  un  paje  en  un  paseo? 
D.^  Pau  ¡Vaya,  no  hay  que  darle  vueltas, 

sois  ridículo  y  celoso! 
D.  Blas  ¡Señores,  es  fuerte  tema 

que  ha  de  ser  malo  un  marido 

porque  no  quiere  ser...!  Lleva 

luz  al  despacho,  Simón, 

que  el  correo  nos  espera. 

¡Estos  correos  del  viernes, 

lunes  y  martes  me  apestan! 

¡Los  del  sábado,  del  jueves, 

y  miércoles  me  revientan!  (  Vase.) 
Simón.    Vamos  á  remar  tres  horas.  ( Vase.) 
D.^  Pau  ¿No  le  veis  qué  paso  lleva? 
D.**  Mae, Eso  hace  siempre  en  hablando 

de  cosas  que  no  le  sientan. 

¿Muchachas,  estas  basquinas, 

(Salen  las  criadas. 

por  qué  os  marcháis  allá  fuera 

sin  quitarlas? 
Manolo  ¡Como  ustedes 

no  dijeron  nada...! 
D.*  Mar  ¡Pepa! 
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¿Por  que  tú  no  te  la  quitas? 
D/^Pep.  Como  salimos  de  prisa 

se  me  olvidó  el  delantal. 
D.^  Mae  Tráele  uno  mío,  Manuela. 
I).^  Pep.  No  se  canse  usted,  que  tengo 

gusto  BU  dejármela  puesta. 
D.'"^  El.*  No  todo  en  público  puede 

[Aparte  á  Doña  Mariquita.) 

decirse;  la  resistencia, 

amiguita,  sólo  espor 

que  no  trae  debajo  de  ella 

sino  es  un  zagalejito. 

¿Qué  se  ha  de  hacer?  La  pobreza 

no  es  deshonra. 
D.^  Mar  No  por  cierto.  .Siéntanse) 

D/'Pau  Volviendo  á  nuestra  primera 

conversación,  ciertamente, 

queridas,  es  friolera 

que  nos  estemos  tan  solas 

porque  la  desgracia  nuestra 

á  penas  habrá  en  Madrid 

cuatro  damas  que  la  tengan . 
D.^  xMar  ¡Qué  quieres!  Con  mi  marido 

he  hecho  cuantas  diligencias 

son  posibles;  pero  no  hay- 
forma  de  entrarle  en  carrera. 
D.^  El.*  Pues  el  mío  no  se  mete 

jamás  en  quién  sale  y  entra 

en  casa,  y  eso  que  ha  entrado 

gente  alegre,  cuando  yo  era 

más  linda  que  ahora,  y  teníamos 

de  sobra  las  conveniencias. 
D .''  Pep  Por  eso  ahora  pasan  días 

sin  llamar  nadie  á  la  puerta. 
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í).*  Pau  Algún  día  llamarán. 

]),^  El.^  Yo  por  mí  no  lo  sintiera, 
pero  por  la  chica,  sí ; 
porque  si  nunca  comercia 
con  las  gentes,  ella  es  corta, 
y  todos  creerán  que  es  necia. 

D.*  Pau  Mujer,  ahora  que  me  acuerdo 
por  ser  la  propia  materia, 
¿tu  vecina  la  de  arriba 
que  estaba  tan  recoleta 
antes,  y  nada  sobrada, 
ha  tenido  alguna  herencia? 
¿O  qué  arbitrio  ha  discurrido 
para  estar  tan  opulenta 
y  tan  rodeada  de  obsequios  1 

I ).^ Mar  Desde  las  carnestolendas, 
que  le  dio  gana  de  hacer 
en  su  casa  una  comedia : 
aunque  la  tal  fué  muy  mala, 
no  lo  fué  de  concurrencia, 
pues  la  quedó  una  tertulia 
que  la  sirve  y  la  festeja 
en  forma,  y  lo  mejor  es 
que  todas  las  noches  juegan ; 
quien  pierde  el  dinero,  pierde ^ 
y  la  que  lo  gana  es  ella  ; 
con  que  vive  divertida , 
y  no  le  faltan  pesetas, 

D.^El.'"'  ¡Cierto  que  algunas  mujeres 
tienen  unas  ocurrencias 
felices!  ¡Vea  usted  un  arbitrio 
honrado  y  sin  contingencias ! 

D.* Pau.  Arbitrio  es  que  con  ventaja 
usurpársele  pudiera. 
No  hablo  por  mí ;  pero  tú 
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cantas  bien  y  representas : 
yo  supliré  algo ,  tal  cual , 
tenemos  á  nuestra  Pep* 
que  canta  y  baila... 
•Q  aj^L  a  Todo  es 

merced  que  usted  quiere  hacerla. 
D.'''Pau.  Conque  como  la  emprendamos, 

creo  que  salgamos  con  ella. 
D.^Mar  Todo  eso  es  un  disparate : 
lo  primero  tú  no  cuentas 
con  hombres,  y  lo  segundo, 
¿quién  á  tocarle  esta  tecla 
se  atreverá  á  mi  marido? 
D  ^ Pau  .  a.  la  réplica  primera 

respondo  ,  que  en  convidando 
á  tu  vecina,  y  sea  buena 
ó  mala,  darla  un  papel 
que  no  desluzca  la  fiesta... 
D  .^  Mak  No  ,  que  es  útil . 
pap^u.  ¡Pues  mejor! 

preciso  es  ;  baje  con  ella 
la  tertulia,  y  de  ellos,  muchos 
entrarán  por  complacerla. 
D-^Mau  o  quizá  por  complacernos, 

que  al  fin  no  somos  tan  feas , 
que  no  viniesen  gustosos 
como  licencia  tuvieran. 
D.-'^ Pau. Don  Blas  es  el  dedo  malo 

quQ  tenemos. 
-Qa;EL.='  Esa  empresa 

es  mía ;  voy  á  embestirle . 
D.^  Ma.  No,  por  Dios  ;  estáte  quieta, 
que  para  eso  mejor  es. 
SI  luego  ha  de  haber  pendencia 
que  sea  por  algo.  ¡Lopito! 
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LopiTO.  (Saliendo.)  ¡Señora! 

D.*  Mar  Toma  una  vela, 

y  sube  á  la  vecina 

un  recado :  que  la  besan 

estas  señoras  las  manos, 

y  que  como  yo  la  ruegan 

que  nos  baje  á  acompañar. 
D.*El.*  Con  los  señores. 
D.*Mar  Elena, 

por  Dios,  que  no  soy  costa! . 
D.'^Pep.  y  no  era  mala  advertencia, 

por  si  alguno  no  ha  venido, 

que  baje  luego  que  venga. 
D.Tau. ¡Miren  ustedes  la  niña! 
D.'^El.'''  ¡Oh!  ¡la  muchacha  no  es  lerda! 

¡Así  tuviera  ella  bata, 

y  una  bonita  escofieta, 

como  sabe  la  hora  á  que 

se  ha  de  comer  la  merienda! 
D.^Mau  Pues  hombre,  ya  lo  has  oído.  (AL paje.) 
LopiTO.  Ya  voy,  señora. 
D.^Mar  ¡Manuela! 

(Sale  MANUELA.) 

Man.*     ¿Señora? 

D.^Mar  Ve,  y  dile  á  tu  amo, 

que  si  no  es  cosa  de  urgencia 

en  lo  que  está,  venga  aquí 

que  pronto  tendrá  licencia 

de  volverse. 
Man.*  Piien  está. 

{Sale  GERTRUDIS.) 

Gert.     Señorita,  á  usted  la  esperan 
para  ensayar  el  bailete. 
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D.*Mar  jY  los  dos  chicos? 

Geet  .  No  entran 

como  están  vestidos,  porque 

nadie  hasta  hiego  los  vea. 
D,**  Pau  ¿Pues  por  qué  no  vas,  Pepita? 
D.^Pep.  Yo  haré  lo  que  madre  quiera. 
D.* El.*- Vaya,  vé,  ¡pero  cuidado 

me  llamo,  con  la  modestia! 

(Vase   PEPITA  con   GERTRUDIS.   Sale  MA- 
NUELA.) 

Man  .  '^    Dice  mi  amo,  que  ya  viene 

señoras,  y  que  de  fachenda 

con  el  tío,  y  el  indiano 

está. 
D.**Pau  Con  tantas  agencias 

como  tiene  tu  marido, 

y  tantos  que  salen  y  entran 

en  tu  casa,  ¿cómo  al  paso 

algunos  de  ellos  no  pescas? 
D.^Mau  Porque  tiene  prevenido 

que  entren  por  estotra  puerta. 
D.*  Pau  Lo  propio  sucede  en  casa 

con  mi  viejo;  ¡mas  tan  hecha 

estoy  á  estarme  sólita 

que  al  oir  un  golpe  en  la  puerta 

pienso  que  es  trueno,  y  me  asusto! 
D.^Mar  ¿Quién  te  paga  porque  mientas, 

si  todo  lo  que  no  tienes 

es  porque  no  puedes?  Deja 

ahora  esas  hipocresías 

y  vamos  á  nuestra  empresa. 
Man.^    Ya  sale  mi  amo. 
D.*  Mar  Bien  os 
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podéis  tapar  las  orejas , 
luego  que  el  punto  se  toque, 
para  no  oir  la  respuesta. 


(Salen  DON  BLAS   con  DON  FADRIQUE  y 
DON  SIMEÓN,  éste  de  viejo  y  aquél  bizarro,) 

D.  Blas  Hija,  al  señor  Don  Eadrique 

dije  que  tenían  dispuesta 

cierta  función  los  muchachos, 

y  quiere  quedarse  á  verla. 
D.  Fad.  Mi  mayor  satisfacción, 

señora,  es  el  que  merezca 

ofreceros  mi  respeto. 
D.^Mar  Yo  soy  servidora  vuestra.  {A  D.  Fadri- 

que.) 
D.^El.'"^  ¿Este  es  el  indiano? 
D.^Mar  Sí. 

D.'' El.*  Yo  he  de  observarle  si  aprieta 

de  cuando  en  cuando  las  manos, 

ó  las  tiene  siempre  abiertas. 
D."  Pau  «a  Nicolás  de  la  Calle 

»se  parece  en  la  presencia.»  (Aparte.) 
D."  Mar  Tío,  beso  á  usted  las  manos 
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(Sale  DON  SIMEÓN.) 

D.  SiM.  Señora  sobrina,  sean 

estos  víspera  de  muchos 
que  cumpla  vuestra  belleza. 

D.^Mar Eso  se  sabe  y  se  calla. 

I).  Fad.  Pues  si  el  que  no  calla  yerra, 
sea  testigo  el  silencio 
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de  lo  que  el  gusto  desea.  _ 
D.^El.*  ¡Mucho  sabe  éste!  ¡También 

sabrá  guardar  su  moneda ! 
D.  Blas  ¿Y  á  qué  me  llaman  ustedes? 
D.Fad.  Llegaos,  que  puede  que  sea 

para  cosa  reservada. 
D.  Blas  ¿Pues  acaso  pueden  éstas 

guardar  silencio  en  su  vida? 
D.'''  El.^  No  es  cosa  que  no  se  pueda 

decir. 
D.^Mae  Aunque  te  lo  digan, 

hijo,  no  hagas  caso  de  ellas, 

que  ambas  están  delirando. 
D.  Blas  Pero  sepamos  el  tema 

sobre  que  deliran. 
D.'-^Pau  Sólo 

que  nos  des,  primo,  licencia 

para  hacer  las  Navidades 

una  comedia  casera, 

aquí  páralos  amigos. 
D.  Blas  ¡No  es  esa  mala  comedia! 
D.  SiM.  Tiene  mil  inconvenientes 

Blasito,  no  condesciendas. 
D.^  El."  Y  debías  agradecerlo; 

porque  haya  lodos  ó  llueva, 

estáis  divertido  en  casa, 

sin  tener  que  ir  á  la  ajena. 
D.  Blas  ¡Que  siempre  ha  de  estar  hablando 

en  chanza  esta  Doña  Elena! 
J):^  El.*  Yo  muy  de  veras  lo  digo. 
D.  Blas  Pues  también  yo,  muy  de  veras 

responderé  que  no  quiero. 

jjú,  jú;  no  habrá  mala  gresca! 

¡Comedia  casera!  ¡\^  yo 

consentirla  y  sostenerla, 
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y  aun  acomodar  la  gente 

me  mandarán!  ¡Lo  que  éstas 

callan  cuando  están  entre  ellas 

tiene  las  casas  perdidas! 
D."  Mar  ¡Nó  sabes  tú  lo  contenta 

que  estoy  de  que  las  desaires! 

1^0  propio  antes  que  vinieras 

les  dije  yo  ce  por  be. 

¡Tienen  muchas  contingencias 

esas  funciones! 
D.  Blas  ¡Pues! 

D.^  Mar  Vienen 

mil  gastos  que  no  se  piensan 

detrás  de  ellas. 
D.  Blas  ¿Y...?  adelante. 

D.*  Mar  Si  quieren  venir  á  verla 

muchos,  quedas  mal  con  todos. 
D.  Blas  ¡Pues! 
D.^  Mar  Y  la  casa  se  queda 

destruida... 
D.  Blas  ¡Pues! 

D.-'^Mar  De  modo 

que  quien  emprende  una  fiesta 

así,  estropea  amistades, 

ropa,  dinero  y  cabeza. 
D.  Blas  «¿De  cuándo  acá  mi  mujer 

repara  lo  que  estropea?»  (Aparte.) 
D/Mar  Ahora,  que  tiene  que  aquí, 

entre  amigas  y  parientas, 

donde  no  necesitamos 

más  que  un  par  de  hombres  de  fuera, 

bien  pudiera  hacerse. 
D.  Blas  ¡Ya! 

D.*  Mar  Eligiendo  una  de  aquellas 

comedias  de  Calderón 
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sin  teatro  ni  exUañeza 
de  vestidos... 
D.Blas  ¡Ya! 

D.'^Mar  Cerrando 

á  pretensiones  la  puerta, 
no  siendo  de  confianza... 
D.  Blas  ¡Ya! 

D.'"^  Mae         Quien  venir  pretendiera. 
Demás  de  esto,  aquí  no  había 
precisiones  de  meriendas: 
chocolate,  lo  hay  en  casa; 
conque  sólo  el  gasto  fuera 
de  azúcar  rosado  ó  dulces, 
y  unas  roscas  ó  libretas. 
])   Blas  «¡Ya,  ya,  su  cuenta  no  es  mala, 

»mas  no  le  saldrá  la  cuenta!»  (Aparte.; 
]).''  Mar  ¡Ya,  ya!  ^Tú  crees  que  yo 

tengo  en  esto  alguna  prenda? 
Pues  te  equivocas,  porque 
no  soy  yo  tan  majadera 
que  no  conozca  que  todo 
el  trabajo,  si  se  llega 
á  ejecutar,  sobre  mí 
ha  de  recaer  por  fuerza: 
por  estas  sólo  lo  hago. 
D.  Blas  Yo  no  lo  haré  ni  por  esas.  ^ 

Elena  y  Paula.  Pues  ya  estamos  empeñadas. 
D   Fad.  ¡Mucho  este  testigo  aprieta! 
D.  Blas  Ellas  aflojarán  luego, 

si  ven  que  no  las  contestan. 
Las  tres  señoras.  La  comedia  se  ha  de  hacer 
D.  Blas  No  se  ha  de  hacer  la  comedia. 
Las  tres.  ¿^'  por  (jué? 
D.  Blas  Porque  no  quiero. 

¡T-Tabrá  cosa  como  ella! 
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D.  Fad.  Vos,  señor  Don  Simeón, 

que  sois  hombre  á  quien  respeta 

id  y  templadle. 
D.  SiM.  ¡Sobrino, 

no  por  eso  te  enfurezcas 

como  un  león! 
D.Blas  Más  quiero  ser 

un  león  que  otra  fiera. 

Sale  la  DOÑA  MARTA  con  DON  AQUILINO, 
petimetre;  DON  CLEOFÁS  de  licenciado; 
DON  CLÉTO,  de  capa,  gran  peluca  y  bastón; 
DON  JACINTO,  de  oficial;  DON  LINDO,  de 
abate,  cortejándole  todos,  y  DON  BLAS  se 
asusta . 

D."  Mta  Hija;  más  es  noche  de 

diversión  que  de  pendencia; 

siento  entrar  en  este  lance. 
D  .'"*  Mar  Pues  siéntate,  y  no  lo  sientas, 

que  ha  sido  sólo  cuestión 

sobre  cuatro  bagatelas. 
Los  CINCO.  Señoras,  siempre  rendidos. 
D.'"^  Mar  Señores,  adonde  quiera 

cada  uno. 
D.'^  Mta  Don  Jacinto 

aquí  á  mi  mano  derecha, 

usté  á  este  lado,  y  los  tres 

aquí  á  mis  pies. 
D.'"*  Mar  ¿En  la  tierra 

se  han  de  sentar? 
D.*  Mta  Si,  hija  mía, 

con  eso  no  hay  competencia 

sobre  á  cuál  quiero  más,  viendo 

que  á  todos  los  quiero  cerca. 
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D.  Blas  Tío,  señor  Don  Fadrique, 

¿qué  va  que  esta  noche  mesma 
es  la  fiesta? 
D.  SiM.  jEn  qué  te  fundas? 

d".  Blas  ¿Pues  usted  no  ve  cómo  entran 

convidados? 
D,  Fad.  No  es  posible 

que  sin  noticia  y  licencia 
de  usted  lo  hubiesen  dispuesto. 
D.  SiM.  Ni  era  razón. 
D.  Blas  Sí  lo  era: 

que  siempre  debo  ser  yo 
el  último  que  lo  sepa. 
D.*MTA¡Qué  pellizco  ha  de  llevarme 

el  primero  que  se  mueva! 
Los  CINCO.  No  tema  usted. 
£)  a  Mta  Querida,, 

disimula  la  llaneza, 
que  hasta  ahora  no  he  podido 
bajar  á  decirte  veas 
estos  y  otros  muy  gustosa. 
D.^ El > Diga  usted;  por  una  apuesta, 

mi  señora  doña  Marta... 
D.  Blas  ¡Según  los  que  la  rodean, 
es  la  Marta  de  los  pollos! 
D.^ El.''  ¿Gastó  usted  mucho  en  la  fiesta 

que  tuvo  este  carnava)? 
D.*  Mta  ¡  Jmsús!  ¡Una  friolera! 
No  dando  de  refrescar 
sino  á  cómicos  y  orquesta, 
como  se  ha  puesto  en  estilo, 
es  muy  poco  lo  que  cuesta. 
D.HIar  ¡Vea  usted  si  digo  yo  bien! 
P.*  Mta  ¿Luego  ha  sido  la  contienda 
sobre  divertirse  en  eso? 
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3.a  El.'"' Sí,  amiga;  pero  no  entra 
Don  Blas. 

D.  SiM.  _    ísTi  tampoco  tienen 

n  a  AT     Pí:oporciones  para  hacerla. 
O.^  Mta  ¿Oómo  que  no?  Si  yo  sirvo 

tomaré  un  papel  cualquiera; 

y  entre  estos  señores  hay 

¡ma  compañía  entera. 

nay  galanes,  hay  gracioso, 

nay  tramoista,  poeta. 

carpmtero,  guitarrista, 
^   ^       sastre  y  apuntador. 

,  ¡Leznas! 

no  extraño  estéis  divertidas 

i>  aM^    V  "  ^^^Pañía  tan  bella! 
iX  Mta  y  más  hay. 

n  a  na^A'^rT    ^^  "'■^'  'l^  ^°  ^^^^  se  cuenta! 
-.    .riTA  Que  ayer  tarde  recibí 

una  criada  estupenda 

n  a  AT     P^A^^  ^^^*^^  tonadillas. 
íJ-   Mar  ¡Así  decirla  quisieras 

que  baiara,  porque  fuese 

I  i  a  TVT       A  ,"°^'^^®  ™®"os  molesta! 
í>.   Mta  Al  punto;  Don  Aquilino, 

vaya  usted,  y  diga  á  la  Lamberta 

que  baje. 
JJ.Aqui  Voy,  voy,  señora. 

^  i    i^^  cuaje  la  comedia  Mjy  ^r¿<? 

»na  de  ser  la  ama  de  casa 

»mi  embeleso!» 

""'.  -1.  K  '.  ..  »¿Doña  Elena 
»si  habrá  traído  á  su  hija?» 

iJ.  L.LE.  «¡Que  chusca  y  qué  petímetra 
es  la  prima  de  Don  Blas'» 
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{Sale  BO^COmE  con  capa  y  gorro,  somhrer 
'  de  tres  picos  y  hastón.) 

D.  Cos.  Tengan  ustedes  muy  buenas 
noches.  .  ,  ..  „ 

D  '  Pau  ¿Cómo  vienes,  hijo? 

d'  Cos.  Para  servirte,  parienta- 
D^MAii¿Pues,  primo,  de  dónde  buenol 
d'  Cos    De  hacer  una  dihgencia. 
D ."  Mar  Aquí  hay  un  asiento .  ^.  ^^^^^^ 

^'  "^^^^que  no  hay  sino  polvareda. 

[Sale  QO-m^l^lO  de  i?aje.) 
CoRNE.  ¿Señora,  ha  mandado  usted 

que  bajase  la  Lamberta^ 
J):'  Mta  Sí,  ¿no  basta  que  lo  diga 

el  que  ha  subido  por  ella? 
CoRNE.  Usté  al  bajar  me  mandó 

tener  con  la  casa  cuenta; 

la  casa  segura  está, 

porque  es  mucho  lo  que  i)esa, 

conque  defender  me  toca 

las  alhajas  quehay  en  ella, 

para  entregarlas  al  dueño 
siempre  que  me  pida  cuenta. 

T)  ■''  Mta  ¡No  eres  tú  mala  alliaja. 
^'  Ve  y  dila  que  baje  apriesa. 

E^'ta'"'''  £é -rio  estáis,  don  Cleto!  (á  Don 
Cleto.)  -n 

¿no  os  gusta  la  concurrencia? 
D.  Clb.  Mejor  estamos  amba, 

y  estamos  con  más  llaneza. 
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i)   SiM.  Blas,  por  muclio  que  te  insten 
en  la  función,  no  te  venzas, 


D 


que  hay  muchos  inconvenientes. 
i'AB.  Cuando  la  gente  es  atenta 
, .  y  moderada,  no  le  hay. 

u.  i^LAS  ]\o  estoy  como  en  una  prensa' 

^^Lmo^;^c^^^^^^  ^^  ^^N  aquí 

D.  Aquí  Aquí  tenéis  ya  esta  niña. 

Cni^f^''  1    1^  ^  u^  ^^j^'  *^  ^^"^^  bestia? 
bOENE.  A  alumbrar,  y  se  apagó 

el  velón  en  la  escalera. 

»un  día  este  don  Fachenda 
T^  1  -.r     ^^^^  vuelve  á  decirla. . . ' 

iJ.  biM.  <<,Que  OJOS  tiene  la  muchacha!  (Aparie) 
|->.  Mta  ¿Lamberta? 

])^^fl\  V  .         ^     ^^"^  ^^^^a  ^sted? 
JA  MTA  JLstas  señoras  se  empeñan 

para  que  te  haga  cantar 

alguna  cosa  ligera, 

paraoirte. 
Lambe.  Yo  no  tengo 

más  voluntad  que  la  vuestra 

y  porque  quedéis  airosa         ' 

respondo  con  la  obediencia. 
Iodos.    ¡Viva! 

í'.  SiM.  ,    ¡Qué  gracia!  ¡Sobrino, 

si  se  llega  á  hacer  la  pieza, 
no  se  habrá  visto  en  Madrid 
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jamás  función  como  ella! 
Todos.    Preciso  es  que  consintáis. 
D.  Blas  Yo  consentiré  si  entra 

mi  tío  Don  Simeón  ; 

porque  si  el  diablo  se  suelta , 

como  saele,  en  los  ensayos, 

pueda  atarle. 
D.  SiM.  Porque  vean 

estas  damas  que  las  sirvo 

varaos  íi  elegir  comedia. 
Todos.    ¡Viva  el  tío! 
D.Blas  Cepos  quedos ;  ^ 

que  no  ha  de  haber  más  merienda 

que  agua  de  fregar,  azúcar 

y  bizcocho  de  galeras. 
D.  Fad.  Usted  no  se  pare  en  eso, 

que  los  gastos  que  se  ofrezcan 

todos  de  mi  cuenta  corren. 
D.  SiM.  ¡Pues  bien  subirá  la  cuenta! 
D.'^El.*'  ¡El  indiano  ya  dio  lumbre! 
D.'^Mae  ¡Ya  ver¿ís  tú  qué  menestra 

que  sale  de  todo  esto! 
D.  Cos.  Ya  que  ofrecerme  no  pueda 

á  hacer  papel,  por  mis  años, 

por  lo  que  ocurriere,  sepan 

que  toco  el  arpa,  el  violín 

y  la  chirimía. 
D.Blas  ¡Ea! 

Tío,  mi  casa  desde  hoy 

entrego  á  vuestra  prudencia. 
D.  Sim.  Todo  irá  bien :  ya  tú  sabes 

que  yo  no  aguanto  chufletas. 

«¡Qué  ojillos  tiene!»  (Aparte  mirando  d 
Lambería. ) 
D.Aqui  Señores, 
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no  se  enfríe  ;  la  comedia 
y  los  papeles  se  elijan. 
Todos.    Por  mí  vaya  norabuena. 

(Sale  MANUELA.) 

Man.*    Señora,  los  señoritos 

dicen  que  si  ustedes  entran 
á  beber,  que  necesitan 
ensayar  aquí  la  escena 
de  su  baile. 

D.^Mar  Dicen  bien; 

señores  á  esotra  pieza. 

D.  Fad.  y  aquí  se  suspende ;  no 
se  le  da  fin ,  á  esta  idea , 
pues  se  verá  en  lo  que  para 
concluida  la  primera. 

Todos.    Esperando  que  el  saínete 
vuestras  piedades  merezca. 


LA  COMEDIA  CASERA 


SEGUNDA    PARTE 


Pi'RSONAJES 


Don  Blas,  marido  de 

Doña  Mariquita. 

Una  niña,  su  bija. 

Doña  Paula,  mujíT  de 

Don  Cosme. 

Don  Simeón,  tío  de  Ma- 
riquita. 

Don  Fadrique,  america- 
no, su  amij^-o. 

Doña  Elena,  madre  de 

Doña  Pepita,  y 

"Un  niño. 

Doña  Marta,  amie-a  de 

Don  Jacinto,  capitáu. 


Don  Lindo,  abate. 
Don  Cleofás,  abogado. 
Don  Aquilino  y/ Petime- 
Don  Cleto.  )    tres. 

Don  Diego,  músico. 
Gertrudis. 

Criadas. 


Manuela. 
Lamberta. 
Lopito. 
Cornelio. 
Pedro,  lacayo. 
Varios  criados  que  no  ha- 
blan. 


j  Pajes. 


Empieza  en  la  fachada  de  una  puerta  como  de  ca- 
lle ,  y  salen  por  el  tablado  CORNELIO,  de  ca- 
pote, trayendo  debajo  un  bulto  grande,  y  DON 
BLAS,  ele  paisano,  por  la  puerta,  poniéndose 
el  espadín,  sin  abotonar  la  casaca ,  furioso ,  y  se 
tropiezan  al  entrar  uno  y  salir  otro ,  cuando  se 
indica. 

CoRNE.    ¡  Sólo  le  faltaba  á  un  pobre 
paje,  celoso  y  hambriento, 
que  después  de  tantas  faltas, 
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como  todo  el  año  entero 
suple  á  su  ama ,  le  hiciera 
suplir  al  esportillero ! 
La  culpa  tiene  de  esto 
mi  tío  el  fraile ,  que  me  ha  puesto 
á  servir  en  una  casa 
de  titiritaina,  y  aun  esto 
como  me  quisiera  más 
Lamberta,  fuera  lo  menos  ; 
pero  esta  comedia  á  todos 
el  juicio  les  ha  revuelto. 
D.  Blas  Aunque  me  vista  en  la  calle 
tengo  de  salir  huyendo 
de  mi  casa.  ,^t^i 

CoRNE.  ¿Usted  no  ve  (D.  Blas  tropie- 

za con  Cornelio.J 
cómo  sale  ? 
D.  Blas  Majadero, 

¿no  mirarás  como  entras  5 
CoRNE.   Perdone  usted ,  caballero, 
que  con  el  llanto  no  sé 
dónde  voy  ni  lo  que  veo. 
D.  Blas  iCornelio?  ^  ^     ^      ^,    „ 
CoRNE.  ¿Señor  Don  Blas? 

D.  Blas  ¿Qué  es  eso? 
CoRNE.  ¿Qué  ha  de  ser  esto? 

ser  paje  de  mi  ama,  y  ser 
lacayo  de  sus  cortejos, 
D.  Blas  ¿Pues  qué  carga  es  esa? 

es  la  capa  de  Don  Cleto. 
D.  Blas  ¿Cuál  era  de  los  cinco 

de  la  otra  noche?  .  . 

CoRNE.  El  más  viejo, 

y  al  que  más  quiere  mi  ama. 
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D.  Blas  ¡No  es  la  niña  boba  en  eso! 

CoRNE.  ¿Por  qué? 

D.  Blas  Porque,  en  los  muchachos 

es  la  inclinación  un  viento, 
que  hoy  es  solano,  y  mañana  , 
ó  está  al  poniente,  ó  es  cierzo ; 
pero  los  viejos  son  tierra 
firme,  que  el  mal  tratamiento 
de  la  mano  que  los  hiere 
los  cultiva  más,  y  el  dueño 
asegura  en  tiempo  el  fruto 
y  le  coge  antes  de  tiempo. 

CoRNE.   ¿Señor  Don  Blas,  de  qué  libro 
ha  sacado  usté  ese  texto? 

D.  Blas  Del  teatro  de  la  vida 

humana,  que  es  donde  leo. 

CoRNE.   Pues  muchos  dicen  que  usted 
no  entiende  de  libros. 

D.  Blas  Necio , 

la  mala  voluntad  nunca 
concede  el  entendimiento ; 
¿pero  qué  iipporta ,  ni  qué 
valen  dichos,  donde  hay  hechos? 
Adiós,  hijo,  y  déte  Dios 
la  paciencia  que  deseo 
para  mí. 

CoRNE.  ¿Pues  dónde  va 

usted,  con  tal  desafuero  ? 

D.  Blas  A  ahorcarme. 

(JoRNE.  ¿Y  qué  es  de  la  soga? 

D.  Blas  Es  verdad,  pero  venenos 
hay,  si  faltan  cordeles. 

CoRNE.    ¡No  hay  otra  cosa  en  el  pueblo! 
Beba  usted  bien  leche  helada, 
coma  un  plato  de  pimientos 
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en  vinagre,  y  á  la-^  diez 

de  la  noche  está  usted  muerto. 

] ) .  Blas  No  lo  creas ;  mi  mujer 

las  más  tardes  suele  hacerlo 
y  está  cada  día  más  gorda. 

CoRNE.   Pues  bien,  seguid  el  ejemplo 
y  engordaréis. 

D.Blas  No  es  posible 

jay  amigo,  que  yo  tengo 
un  gusano  que  me  roe 
por  afuera  y  por  adentro ! 

CoKKK^.Qué  gusano  e. 

CoEm    ¡Sois  un  pobre  caballero! 

l^onr '"""''" 'yo  digo 

pobre  de  entendimiento. 
D  Blas  ¡Pues  tengo  en  este  lugar 

muchos  pobres  companeros : 
CoRNE.   No  lo  dudo  :  ¡la  mujer! 

la  mujer  es  como  el  perro, 
que  en  dándole  palos  sólo , 
busca  amo  de  mejor  genio; 
en  dándole  sólo  pan 
se  envicia  y  quiere  bureo, 
y  dándole  pan  y  palos, 
toma  ley  y  se  está  quieto.  . 
D  Blas  Eso  es  verdad;  ¿pero  ay,  hijo. 
¡Tiene  un  genio  tan  travieso 
mi  mujer...!  ¡Si  tú  supieras 
lo  que  me  pasa  ahora  mesmo! 
CoRNE.  Diga  usted,  que  puede  ser 

Que  se  remedie. 
TI  TiTAS  Es  que  temo 

que  venga  alguno  y  nos  oiga 
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y  nos  vea  juntos 

OoRNE.  Meternos 

en  ese  portal. 

D.  Blas  Hay  luz, 

y  se  sabrá  cuanto  hablemos. 

CoRNE.    ¡Por  cierto  extraña  aprensión! 

D,  Blas  Vamos  con  tiento,  Cornelio, 
que  yo  sé  que  muchas  cosas, 
que  se  dicen  en  secreto, 
aunque  sin  luz  se  hayan  dicho, 
aunque  á  oscuras  se  hayan  hecho, 
con  un  sigilo  notable, 
al  cabo  se  han  descubierto; 
¡ved  donde  hay  luz  si  quedara 
más  arriesgado  el  secreto! 
Vamos  al  portal  de  enfrente, 
que  está  oscuro  y  huele  á  queso. 

CoRNE.  Aquí  seguros  estamos; 

desabroche  usted  el  pecho. 

D.  Blas  Ya  sabes  cómo  Patillas 

dictó  en  mi  casa  el  enredo 
para  hacer  una  comedia... 

CoRNE.    Yo  diera  por  no  saberlo 
el  salario  de  tres  meses, 
poco  ó  mucho;  ¡derreniego 
de  la  comedia,  y  de  quien 
tuvo  tan  mal  pensamiento! 

D.  Blas  ¿Pues  tú  por  ella  qné  pierdes? 

CoRNE.   ¡Ay,  señor  Don  Blas,  que  temo 
que  usted  no  lo  sabe  todo! 

D.  Blas  ¡Si  hay  más  de  lo  que  yo  creo, 
mucho  habrá! 

CoRNE.  Y  habrá  muchísimo 

si  no  se  pone  remedio. 

D  Blas  Pues,  hijo,  si  has  de  matarme, 
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que  no  sea  con  misterios, 
sino  dame  un  trabucazo, 
y  rae  ahorro  del  veneno. 
¿Qué  es,  Cornelio.  lo  que  hay? 
CmiNE.   Hay  broma.  ,         .      , 

D  Blas  Yo  no  lo  entiendo. 

¡Pero  como  soy  cristiano 
y  casado,  me  da  miedo! 
Defíneme  qué  es  la  broma. 
CoRNE.   Un  animal  imperfecto, 

que  la  diversión  produce, 
alimenta  con  su  pecho 
descuidos  y  confianzas, 
tiene  por  casa  en  creciendo 
al  apetito,  no  aprende 
ley  ni  cifencia,  sólo  atento 
á  su  voluntad,  de  modo 
que  es  su  mejor  paradero 
escándalo,  y  las  más  veces 
es  ruina  sin  escarmiento. 
D.  Blas  ¿Hombre  y  tengo  yo  en  casa 

un  animal  tan  horrendo { 
CoRNE.   Sí,  señor. 
D.  Blas  No  puede  ser 

ó  allí  no  hará  esos  etectos; 
que  el  tío  Don  Simeón 
sabrá  tirarle  del  freno. 
CoRNE.   ¿Don  Simeón?  ¡No  hay  aUi  otro 
que  procure  mas  el  cebo 
de  la  mala  bestia! 
D.Blas  ^  ¿Cómo^ 

CoRNE.   En  lugar  de  reprenderlo, 
■i  todos  los  mete  en  danza 
por  hacer  su  contratiempo. 
D.  Blas  ¿Mi  tío?  No  puede  ser: 


—  sa- 
yos sois  un  gran  embustero. 
CoRNE.   ¿Yo  mentir?  ¿Sabéis,  Don  Blas, 

que  sois  por  el  lado  izquierdo 

montañés,  y  vizcaíno 

por  el  costado  derecho, 

asturiano  por  detrás, 

y  por  delante  gallego? 

¡  Por  vida  de  Don  Pelayo 

y  el  rey  Alfonso  el  onceno 

que  si  no  queréis,  á  rastra 

os  he  de  llevar  á  verlo! 
D.  Blas  Yo  de  buena  gana  iría; 

pero  si  ven  que  yo  entro, 

harán  la  gata  ensogada 

todos. 
CoRNE.  Yo  buscaré  medio 

de  haceros  ver  mi  verdad ; 

pero  decid,  ¿por  qué  huyendo 

os  salís  de  vuestra  casa? 
D.  Blas  Porque  después  que  me  han  puesto 

á  porrazos  esta  tarde 

la  cabeza  como  un  templo 

para  armar  el  tabladillo, 

y  me  han  sacado  doscientos 

reales  para  merendar 

todos  de  común  acuerdo 

me  querían  hacer  coser 

y  ayudar  al  carpintero. 
:CoRNE.    Señor  Don  Blas,  eso  ha  sido 

sólo  buscar  un  pretexto 

para  que  os  quitéis  de  encima. 
fD.  Blas  Puede  ser,  mas  no  lo  creo. 
ÍOoRNE.   Pues  id  á  dar  una  vuelta 

por  ahí,  y  de  aquí  á  un  momento 

volved,  que  yo  me  pondré 
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á  la  puerta,  y  sin  el  nesgo 

de  que  os  vean,  entraréis, 

y  oculto,  como  yo  pienso, 

veréis  lo  que  anda,  y  si  yo 

digo  la  verdad  ó  miento. 
D.  Blas  Pues  bien,  en  eso  quedamos; 

pero  aguarda,  ¿quién  son  estos « 
CoRNE.   El  escolar,  y  el  soldado. 
D.  Blas  ¡Valiente  par  de  sujetos! 
CoRNE.   Si  usté  cree  que  son  cobardes. 

descuídese  usted  con  ellos; 

yo  me  entro  antes  que  me  vean, 
señor  Don  Blas,  hasta  luego. 

{Salen  DON  CLEOFÁS  y  DON  JACINTO,  // 
delante  PEDRO  de  lacayo  con  hacha,  y  al  entrar 
por  la  puerta,  dice): 

D.  Oleo  ¿A  qué  hora  parece  á.  usted 

que  mande  volver  a  Pedro « 
D.  Jac.  Entre  once  y  doce. 
D.  Cleo  .  ,,  Ya  lo  oyes: 

y  tráeme  si  llueve  recio 

ios  guantes  y  el  quitasol. 
D.  Jac.   Vamos. 
D.  Oleo  Vaya  usted  primero. 

ü.  Jac.  Vaya. 

D.  Cleo  Vaya. 

n    Tao  Entrad. 

fy  \^^^^  Entrad.  {Se  entran 

juntos.) 
D   Blas  íExcusados  cumplimientos 
entre  dos,  que  si  no  son 
parientes,  son  companerosl 
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Pedro.    ¿Sa,be  usted  qué  liora  es?  (A   Don  Blas.) 
1).  Blas  No,  amigo. 

Pedro.    ¿No  tiene  reloj? 
1^.  Blas  Le  tengo, 

pero  se  queda  en  mi  casa 

el  reloj  muy  descompuesto, 

aunque  yo  le  arreglaré 

de  molo...  jYalo  veremos! 

(Se  descubre  la  sala  de  la  casa  de  DON  BLAS,  y 
al  frente  estarán  los  criados  en  escaleras,  como 
colgando  el  teatro  que  se  figurará,  y  DON 
AQUILINO  acogollando  una  cortina:  á  un  la- 
do habrá  una  mesita  con  luz,  y  s  entados  junto  á 
ella  DON  LINDO,  de  abate,  DONA  PAULA 
y  MANUELA  cosiendo,  al  otro  lado  una  mesa 
ron  luz,  y  á  ella  DONA  MARGARITA,  yotra^ 
con  DON  DIEGO,  con  elviolin,  y  el  guitarrista 
pasando  música  á  cuatro,  y  DON  SIMEÓN, 
dando  rosquillas  á  la  chica.) 

{A  coro  con  orquesta . ) 

Vengan  los  galanes 
á  elegir  damas,  etc. 

1).''  Ma.  Ese  cuatro  ya  se  sabe 

bastante  bien,  descansemos. 
1).  Aquí  Esa  cortina  m;ls  alta, 

cuanto  tropiece  en  el  suelo; 

¡bien  está  así!  Este  abanico 

prendido  de  los  extremos 

se  ha  de  colocar  arriba; 

¿esa  cortina  de  en  medio 

cuílndo  acaba  de  coserse?  (A  Doña  Paula.) 
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D.  LiN.  Poco  á  poco  se  va  lejos. 
D.^  Pau  ¡Es  corto  sastre  el  abate! 
D.  LiN.  Según  la  obra  que  tenga 

entre  manos,  señorita. 
D.  DiE.  ¿Y  las  seguidillas? 
D.^Mar  Luego 

las  pasaré,  si  viene  alguien 

para  ver  si  hacen  efecto; 

por  ahora  vayanse  ustedes 

á  lo  que  hay  que  hacer  adentro. 
Gertr.   ¿y  dígame  usted,  señora, 

se  ha  de  prevenir  refresco? 
D.^  Mar  Una  vez  que  hay  cena,  sólo 

al  que  lo  pida  traedlo. 
D.  SiM.  Ea,  bastan,  no  te  hagan  mal.  (A  ¿a  niíí-t. 
D.^  Mar  «¿Tío,  le  dijo  usted  aquello 

»á  la  chica?»  (Aparte  á  Don  Simeón.) 
D.  SiM.  No,  sobrina; 

pero  la  voy  disponiendo 

á  que  haga  lo  que  le  mande. 
Niis'A.      Madrecita,  caramelos. 
D."  Mar  Toma:  ¡pero  como  digas 

á  nadie  malo  ni  bneno 

lo  que  pasa  aquí,  la  boca 

te  he  de  llenar  de  pimienta! 
Niña.      Yo,  á  pad recito  no  más. 
D.'*^  Mar  M  á  tu  padre. 
Niña  Ya  lo  entiendo; 

pero  déme  usté  otros  pocos 

para  dar  á  mi  cortejo 

cuando  venga. 
D.''  Pau  Quita  de  ahí, 

¡tamañita  como  un  huevo, 

y  ya  piensa  en  boberías! 
Niña.     Yo  hago  la  labor  que  aprendo 
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en  casa  y  en  la  maestra . 
D.*  Mar  Toma  para  que  des  luego 

á  tu  Joaquinito.  Calla, 

mujer,  que  yo  me  divierto 

en  oir  sus  conversaciones, 

y  de  ese  modo  están  quietos; 

ahora  en  esto  no  hay  malicia. 
D.  SiM.  ¡Quién  se  volviera  como  ellos, 

y  lo  pasado  pasado! 
Niña.     ¿Tía,  riñe? 
D.  SiM.  No  tengas  miedo. 

¡Haz  lo  que  manda  tu  madre 

verás  cómo  te  queremos! 

{Sahn  DON  CLEOFÁS  y  DON  JACINTO.) 

D.  Cleo  ¡Qué  bien  parece  en  las  damas 

la  aplicación ! 
D.'^Mar  Caballeros, 

sean  ustedes  bien  venidos. 
1).  Aquí  Amigos,  os  agradezco 

la  puntualidad  con  que 

venís  á  ayudarme. 
D.^Mar  Eso 

hay  menos  que  agradecerles 

y  habrá  más  que  agradeceros. 
D.  Jac.    (Tirando  el  sombrero  y  quitándose  la  es- 
pada.) 

¿Qué  hay  que  hacer?  Que  á  eso  venimos. 
D.  Cleo  Eopa  fuera  y  trabajemos.  {Se  quita  el 

manteo.) 
D.Tau.  Vengan  ustedes  acá, 

acabará  de  voleo 

esta  costura,  y  usted, 

TOMO  CXXXIII.  4 
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capitán,  irá  siguiendo 

este  dobladillo. 
Los  DOS  ¿Yo, 

señora"? 
D.a  p^u  Ustedes,  y  presto, 

que  quien  no  trabaja,  mal 

puede  pretender  el  premio. 
D.  Cleo  ¿Hay  más  que  coser? 
D  Jac.  Cosamos. 

J).  LiND  Cosed,  que  todos  cosemos. 
D.  SiM.  ¿Subo  ya  por  las  vecmas? 
D.^  Mar  Aún  es  temprano  para  eso. 
D.  SiM.   jEs  que  como  la  Lamberta 
falta,  yo  no  me  divierto!     ^ 
D.''  Mar  Ya  está  ahí  Elena  y  los  chicos. 

(Salen  LOPITO,  de  ^«^«  ^/^^^ÍT^'^^T' '¿í^^^ 
en  brazos  y  linterna,  y  (¿eíms  DONA  ^^^^^ 
7/ DOÑA  PEPITA,  de  mantilla  y   batas  teto- 

gidas.) 

LopiTO.  ¡El  demontre  del  muñeco 
si  podía  venir  andando! 

D.'"^  Mar  íQué  tarde,  Elena! 

1^  a  ¿L  a  ¡Tenemos 

en  3asa  tanto  que  hacer, 

que  te  aseguro  que  tengo 

gana  de  que  esto  se  acabe! 
D.  SiM.  ?<¡Como  yo  de  caerme  muerto !>>  (^/>«rM 
D.*'  Pep   ¿Pues  qué,  sabe  usted  coser?   (A   Von 

Lindo.) 
D.  LiND  Señora,  hago  lo  que  puedo. 
D.''  Pep.  Pues  nadie  puede  pediros 

más.  . 

Niíjo  A  tus  pies,  embeleso 
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mío:  {A  la  Niña)  ¿estás  buena? 
Niña.  Así,  así, 

me  alegro  de  verte  bueno. 
D.**  El.*  ¡Hola,  Pepa!  ¡  Joaquinillo!  {A  Doiia  Pepa 
y  al  Niño.) 

¿Habrá  tal  atrevimiento? 

¿Habéis  saludado  á  todos? 
D.*  Mar  ¡Eso  se  da  por  supuesto! 

¡No  seas  ridicula,  Elena! 
1).''  El.**  ¡Ea  que  yo  no  les  enseño 

esa  crianza,  ni  soy 

como  otras  madres  del  tiempo, 

que  los  crían  como  brutos, 

y  los  dejan  andar  sueltos 

á  su  libertad!  No,  amiga, 

usen  con  todos  aquellos 

políticos,  regulares 

y  públicos  cumplimientos, 

y  luego  hablen  con  quien  quieran, 

lo  que  quieran  en  secreto, 

que  bien  saben  que  les  doy 

todos  cuantos  gustos  puedo.  [Las  criadas 
se  quitan  las  mantillas.) 
Niño.     Estoy  á  los  pies  de  ustedes 

en  general. 
D.*^  Pep.  y  yo  beso 

las  manos  á  la  tertalia. 
D.^  Mar  {Al  paje.)  Muchacho,  toma  el  sombrero 

y  la  capa  á  este  niño; 

y  ya  basta,  caballeros, 

de  afanes  por  esta  noche, 

mañana  lo  concluiremos. 
D.  Aquí  ¿No  hemos  de  ensayar? 
D."  Mar  Conforme: 

siéntese  usté  aquí,  y  hablemos. 


—  100  — 

D.^  Pau  Pues  soltura  de  valor, 

y  al  estrado. 
D.  Cleo.  Me  convengo- 

Niña.     Muchaclias ,  las  sillas    chicas.    ( Se    las 

traen. ) 
D.^  Mar  Mejor  es  que  os  vayáis  adentro 

á  jugar  con  las  criadas. 
Niña.      No,  madre  :  aquí  jugaremos 

como  ustedes,  sentaditqs. 
D.'"*  Mar  ¡Es  mujer  de  mucho  asiento 

ya  mi  hija! 
D.*  El.*  ¡Pues  Joaquín! 

¡Mi  Joaquín  es  mucho  cuento! 
D.  SiM.  Hija,  voy  por  las  vecinas. 
D.'^  Mar  Aún  es  temprano. 
D.  SiM.  A  lo  menos 

subiré  por  la  Lamberta, 

para  que  con  instrumentos 

repase  sus  tonadillas.  ^ 
D.'^  Mar  ¡Ah,  tío,  cómo  os  entiendo! 
D.  SiM.  ¡Pues  no  os  alabéis,  que  todos 

juzgo  que  nos  entendemos! 
D.^  Mar  Pues  luego  subirá  usted. 
Niña.     Ahora  todos  hablan  recio: 

habíame  tú  así. 
Niño  .  Es  ve-dad, 

después  hablaremos  quedo. 
D.*  Mar  ¿Abate?  Mirad  que  Pepa 

está  sola. 
D.*^  El*\  i  y  qué  tenemos? 

También  lo  estoy  yo.  ¡Que  tenga 

paciencia,  pues  yo  la  tengo! 
D.  Jac.  Si  yo  supiera,  señora,  _ 

que  gustáis  de  rendimientos, 

días  ha  que  á  vuestros  ojos 
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fuera  despojo  mi  afecto. 

D/  El/  ¡Jesús!  ¡Yo  soy  la  dichosa! 
Aquí  tenéis  un  asiento. 
¡Bien  haya  la  tropa,  aioén, 
que  reparte  sus  obsequios 
entre  todas!  ¡No  esos  monos 
petimetres,  soflameros, 
que  en  los  estrados  van  como 
entre  peras  escogiendo, 
presunción  y  pocos  años! 
¡  Repare  usted  que  es  discreto, 
político,  generoso 
y  rendido,  qué  defecto 
en  una  dama  es  que  tenga 
cuarenta  años  más  ó  menos! 

I).  Jac.  ¡Ya  se  ve!  i  Son  aprensiones! 
¡Cada  cual  tiene  su  genio! 

D.  SiM.  ¡No  ve  el  diantre  de  la  vieja! 
Pero,  Simeón,  echemos 
una  china  en  el  bolsillo. 


(Sale  LAMBERTA.) 

Lamb.     ¿Se  puede  entrar  con  secreto 
á  saber  quién  está,  aquí 
en  un  instante,  y  me  vaelvo? 

D.^  MAR¿Lambcrta  mía,  pues  cómo 

bajas  sola?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

IjAMB.     Nada. 

D.*Mar  Por  Dios  me  lo  digas, 

porque  sin  duda  es  misterio. 

Lame.     Como  quede  entre  nosotras... 

D.''  Mar  Eso  yo  te  lo  prometo. 

Lamb.     Pues  no  es  más  de  que  mi  ama 
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como  es  tarde,  y  solo  el  viejo 

ha  venido,  se  sospecha 

lo  que  le  está  sucediendo, 

y  me  ha  mandado  bajar 

a  ver  con  otro  pretexto 

quién  está  aquí  y  con  quién  habla. 
D.  SiM.  Ya  lo  ves,  no  hay  otro  cero 

que  yo,  porque  tú  faltabas: 

en  fin  ya  pareció  aquello. 
Lamb.  a  esto  sólo  es  mi  venida. 
D.''  Pau  ¡Adiós!  ¡BueDa  la  tenemos, 

prima'  Yo  soy  de  dictamen 

que  á  todos  los  obliguemos 

á  que  cumplan  coa  quien  deben. 
Los  CUATRO.  Nosotros  nada  debemos 

allá  y  aquí  estamos  bien. 
1).^  El'\  Usted  no  haga  ofrecimientos 

tan  generales,  que  alguno 

no  querrá  dejar  el  puesto: 

¿no  digo  bien'? 
D.  Jac.  Sí,  señora. 

«Aunque  estoy  aquí  violento,    (Aparte  ) 

»me  da  lástima  quitar 

»á  la  pobre  este  consuelo!» 
Aquil.    ¿y  qué  has  de  decirla? 
Lamb.  Yo 

soy  poco  amiga  de  cuentos  ; 

diré... 

{Sale  LOPITO.) 

LopiTO.  Mi  señora  Doña 

Marta,  y  el  señor  DonCleto. 

D.'*^  Mar  ¿Por  qué  no  entran  al  instante? 
¡No  saben  que  son  muy  dueños? 
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{.^ale  DOÑA  MARTA  cr..,>i  DON"  CLETO,  de  capa, 
neXuca,  etc.,  delante  trayendo  de  la  mano  á,  la  re- 
ferida; DON  FADRTQUE  y  CORNELIO  alum- 
brando.) 

D/  MTAjCómo  va,  querida?  Dios  {cofi  gesío) 

guarde  á  ustedes,  caballeros. 
Ellos  todos.  Señora,  á  los  pies  de  usted. 
D.^  Mar  ¿Y  tú? 
D.^  Mta  Yo  estoy  que  te  beso 

las  manos,  á  ti  y  á  todos, 

con  un  dolor  en  el  pecho, 

un  flato  y  una  jaqueca, 

¡que  á  no  ser  porque  aborrezco 

deshacer  partidos,  hoy 

me  hubiera  sangrado! 
D."  Mar  Siento 

tu  desazón,  hija  mía. 
D.*^  Mta  «¡Qué  fingido  sentimiento!»  (Aparte.) 
Lamb.     «¡Qué  embustera  que  es  mi  ama!»  [Apar- 
te.) 
D.  SiM.  ¡No  son.  no,  poco  embusteros 

tus  ojos! 
Lamb.  ¿Le  han  dicho  á  usted  algo 

que  no  haya  sido  cierto? 
D.  Fad.  Beso  á  usted  los  pies,  señora. 
1)."  Mar  Yo  á  usted  la  mano,  y  celebro 

la  buena  elección, 
D.  Fad.  Madama, 

lo  que  es  acaso  no  es  cierto. 
D.'"'  Mta  Señor  Don  Fadrique,  aquí  hay 

desocupado  un  asiento. 
D.^  Paü  También  aquí. 
D.""*  El.^  Aquí  también. 
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1).  Fad.  Señoras,  yo  lo  agradezco; 
pero  soy  hombre  que  gusto 
de  ver  á  todos  contentos: 
aquí  estoy  bien,  que  no  estorbo. 
I).*  Mae  ¡Hombres  como  vos,  yo  creo 

que  en  ninguna  parte  estorban! 
Los  HOMBRES.  «¡Lo  que  hace  tener  dinero!»  [Apar- 
te.) 
D."  Mta  Aquí  puede  ser  que  sí. 

porque  tan  llena  estoy  viendo 
de  monos  la  sala,  que 
las  gentes  ya  no  cabemos. 
D.'''  Pau  Vaya  usted  con  Doña  Marta  (A  Don  Cleo- 
fás.) 
que  está  rabiando  de  celos. 
I).  C LEO  ¡Que  tenga  paciencia! 
D  ii  Mak  «      Idos:  (A  D.  Aqui- 

lino.) 
¿no  veis  que  os  están  riñendo? 
1).  Aquí  ¡Si  he  de  ver  un  ceño  siempre, 

más  quiero  ver  vuestro  ceño! 
D.  SiM.   ¡Qué  bien  que  se  escopetean! 

¿Y  aquí  cómo  estamos? 
Lamb.  ¡Buenos! 

CoRNE.  ¿Lamberta,  subes? 
1).  SiM.  ^^  sube 

hasta  después  que  ensayemos. 
CoRNE.   Ya  esto  está  como  ha  de  estar: 
voy  á  ver  si  está  en  acecho 
Don  Blas,  á  abrirle  la  puerta  : 
después  me  dirá  si  miento.  ( Vase.) 

[Sale  DON  DIEGO.) 

D.  DieCt  Ya  dicen  que  estaraos  todos; 
¿ensayamos  ó  qué  hacemos? 
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D."  jMta.  Yo  no  estoy  para  ensayar. 
D.  SiM.  Mejor  es  que  liaya  bureo 

esta  noche,  y  que  se  baile, 

y  haya  palillo. 
D.^  Mae  Convengo; 

pero  mis  seguidillicas 

se  han  de  probar  á  lo  menos, 

que  después  no  quiero  errarlas. 
Todos.    ¡Viva! 

D.  DiEG-  Pues  vamos  con  ello. 

D.*  Mar  Hablen  ustedes  si  quieren, 

que  á  mí  con  los  instrumentos 

que  me  atiendan  es  bastante. 
Todos.    Todos  estamos  suspensos. 
1).  Cle.  ¡Qué  tierno  está  ei  Aquilino!   {A  Doíía 

Marta.) 
D.'"*  Mta  ¡Es  un  grande  zalamero! 

Días  ha  que  me  enfada  mucho. 

«¡Tú  me  las  pagarás,  perro!»  {A2)aTte  ju- 
rándoselas.) 
D.^  Mar  Pues  si  ha  de  ser,  allá  voy. 
D.  Aquí  ¡Silencio  todos!  {Afectuosamente.) 
D.*  Mta  ííablemos 

por  lo  mismo.  (Con  rabia.) 
D.  Cle.  f  No  es  razón; 

luego  después  hablaremos.  (Ca7ita  scgid- 
dillas  la  dicha.) 

(Se  adorna  al  bastidor,  que  f  gura  la  puerta,  COR- 
NELIO,  y  DON  BLAS,  con  la  cabeza  pelada,  se 
asoma  yor  el  aleta:  durante  toda  esta  escena, 
hasta  que  salen,  hablan  ambos  desde  su  escon- 
dite. ) 

CoRNíT.   Para" verlo  todo  no  hay  (A  Don  Blas.) 
mejor  forma  de  esconderos. 
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D.  Blas  ¡Bien  lo  han  pensando!  ¡Jesús, 
y  que  estrado  tan  completo! 
¿Oyes,  quién  es  el  que  está 
con  mi  mujer? 
CcENE.  Un  mozuelo, 

mucha  planta  y  pocos  cuartos. 
B.  Blas  ¡Es  bello  gusto  por  cierto! 
CoRNF.   ¡Mire  usté  el  tío,  si  cuida 

de  la  casa! 
D.  Blas  jYa  lo  veo! 

I).  SiM.  Si  usted  guisa  como  canta, 
qué  guisaditos  tan  bellos 
hará  usted! 
Lamb.  a  mi  ama  sirvo 

y  me  tiene  con  respeto 
por  doncella.  ¡Hola! 
I).  SiM.  ^  Jo  no 

discurro  que  á  usted  la  otendo 
en  creerla  de  buen  gusto . 
T  AMB.     Pues  crea  usted  que  lo  tengo. 
D.  SiM.   No  lo  dudo.  «Esto  es  por  mí.»  {Aparte. 
D.  Blas  ¡Mi  tío  es  un  cancerbero!   ^ 
D.  Ead.  ¿Por  qué  no  jugáis,  chiquihosv 
Niño.      Ya  jugamos. 
B.  Fad.  Yo  no  os  veo 

sino  cuchichear. 
Niña.  Es  que 

jugamos  á  los  cortejos. 
D.  Fad.  ¿Y  decidme,  vidas  mías, 

quién  os  enseñó  ese  juego? 
Niña.     ¡Qué  preguntón  es  el  hombre! 
Esto  se  aprende  de  verlo, 
como  el  jugar  á  la  mata. 
D.  Fad.  ¡Lo  que  puede  el  mal  ejemplo! 
D.  Blas  ¡Qué  adelantada  está  mi  hija, 


válgame  San  Nicodemus! 
D.  Fad.  ¿Mi  alma,  y  vas  á  la  escuela?  (Al  Á^ino.) 
D.^  El/^  Iba;  pero  como  el  tiempo 

es  tan  caliente  en  verano 

y  tan  frío  en  el  invierno, 

le  he  quitado  hasta  que  tenga 

catorce  años  por  lo  menos. 
D.  Fad.  ¿Pero  sabrá  la  doctrina 

cristiana? 
I).^  El."  No  sé;  yo  creo 

que  sí:  ¿La  sabes? 
Niño.  Ya  sé 

la  mitad  del  Padre  nuestro . 
D.  Fad.  ¡Válgame  Dios  qué  crianza!  [Se  retira.) 
Niño.     ¿No  tienes  más  caramelos?  {Á  la  Niña.) 
Niña.     Otro  hay;  y  si  quieres  más 

mi  madre  tiene  un  pañuelo, 

que  le  trajo  aquel  señor 

qne  tiene  tan  guapo  el  pelo. 
D.'"'  Mta  Vecina,  con  tu  licencia 

préstame  ese  caballero 

por  un  momento  no  más. 

que  al  instante  te  le  vuelvo . 
D.  Blas  ¡Hola!  ¿qué,  también  se  prestan 

estos  muebles?  ¡Yo  estoy  lelo, 

Cornelio! 
CoRNE.  Pues  calle  usted, 

que  aún  ha  de  haber  algo  bueno. 
D.^Mar  ¡Jusús,  hija,  y  regalado, 

si  gustas  de  él,  te  lo  cedo! 
D.  Aquí  ¿Yo,  señora? 
D.'^Mar  Vaya  usted. 

D.  Aquí  «Así  á  las  dos  obedezco.»  [Aparte.  Se  va 

con  Doña  Marta.) 
D.  Fad.  Señora,  porque  este  rato 


—  108  — 

no  os  falte  en  que  hacer  empleo 

de  las  iras  ó  favores, 

sustituiré  en  el  asiento 

interinamente. 
D.niAR  ¿Cómo 

interinamente  ?  Vuestro 

es,  si  acaso  no  os  disgusta 

la  propiedad. 
B.  Fad.  Me  convengo. 

d".  Blas  ¡Hasta  el  indiano,  que  sólo 

hablaba  de  jubileos, 

3^  en  el  mar  de  los  cariños 

siempre  iba  á  viento  sereno , 

se  alborotó ,  y  se  echa  á  pique! 

i  Está  divertido  esto! 

D.  Aquí  ¿P^^S'  ^^''^'^^^ 

D.'^IvíTA  No  hay  más ,  y  yo  os  prevengo, 

que  en  vuestra  vida  me  habléis 

ni  me  veáis. 
D.  Aquí  Si  os  ofendo 

con  el  mirar  y  el  decir, 

f  iierza  será  obedeceros, 

que  á  bien  que  allí...  ¡pero  ya 

también  me  han  cogido  el  puesto! 
D.  Blas  Estas  creo  que  dan  antes 

de  que  vaquen ,  los  empleos. 
D.  Fad.  Aquí  tiene  usted  su  silla.  {AD.AquUinn.) 
R^MarEso  será,  si  yo  quiero.   _ 
D.  Aquí  No,  señora,  está  muy  bien, 
que  yo  divertirme  pienso 
con  los  chicos . 
Niño.  ¿Se  le  ofrece 

á  usted  aquí  algo,  caballero? 
D.  Aquí  Saber  qué  se  hace.  ^ 

Niño,  í^  '  ^^^^ 
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qué  le  importa  lo  que  hacemos? 

D.  Aquí 

¡Hola,  el  mono! 

Niña. 

Dice  bien, 

que  pequeños  con  pequeños. 

y  grandes  con  grandes.  Ea, 

no  sea  usted  postema. 

D.  Aquí 

Vengo 

á  ver  si  quieres,  Maruja, 

que  un  fandanguito  bailemos. 

Niña. 

Vamos  al  instante. 

Niño. 

pigo? 

¿y  sabes  tú  si  yo  quiero? 

Niña. 

Supongo.. . 

Niño. 

Supones  mal, 

1)  Aquí  ¿Quieres  quitarte,  muñeco? 
Niño,      i  Si  voy  por  el  espadín 

allá  fuera  nos  veremos 

las  caras!  O  has  de  bailar 

conmigo  ó  ha  de  haber  cuento. 
D.^El."  ¡Mira  qué  guapo  es  mi  chico  ! 

¡xVíe  lo  comiera  ahora  á  besos! 
D.  Aquí  (Con  admiración.)  ¡Con  efecto,  eres  gra- 

[cioso! 
D.*  Mar  Callad,  dejadlos  á  ellos 

que  bailen . 
Niña.  Mande  usted,  madre, 

que  saquen  un  instrumento. 

{Sale  DON  COSME.) 

D.  Cos.  Aquí  estoy  yo  con  el  arpa, 

y  si  hoy  no  he  llegado  á  tiempo, 
mañana  madrugaré. 

D.^Pau.  ¡Que  has  de  ser  tan  majadero! 

D.  Cos.  ¿Pues  si  no  lo  faera,  cómo 
estaría  tu  pellejo? 
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¿Qué  se  ha  de  tocar? 
Niños.  Fandango. 

D.  Cos.  Pues  atiendan,  que  comienzo. 

(Le  hallan  los  chicos.) 

Todos.    ¡Lindamente,  lindamente 

lian  danzado  y  con  extremo! 
D.  Blas  ¡Esto  no  puede  aguantarse 

ya!  ¡Si  no  salgo  reviento! 
Niña,     i  A  y,  señores,  ay,  que  el  paje 

{Señalando  al  grupo  de  pies  que  forman  en  el  es- 
condite los  de  Cornelio  y  D.  Blas.) 

tiene  cuatro  pies,  dos  negros 

y  dos  blancos! 
Niño.  ¡Es  verdad! 

D.^MAR¿Mucliaclia,  qué  estás  diciendo? 
CoRNE.   Bien  dice,  y  si  ustedes  quieren 

vengan  ustedes  á  verlo. 

(^aZe  DON  BLAS.) 

D.  Blas  ¡Bendito  sea  el  que  cría 

tal  parva  de  majaderos! 

Mujer,  que  sea  enhorabuena: 

tío  mío,  agradeciendo: 

obli-gato,  madamitas, 

madamitos,  obli- perro. 
Todos.   ¿Qué  es  esto? 
D.  Blas  Chist :  esto  es 

haber  visto  lo  que  es  esto. 
D.^Mar  Pues  marido... 
D.Blas  Pues  mujer... 

una  de  dos ,  ó  convento 

ó  deshacer  el  tablado, 
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y  que  vayan  al  infierno  (Con  soflama.) 
á  ensayar,  estos  señores, 
el  paso  que  han  de  hacer  luego. 
Todos.    ¿Por  nosotros? 
D.Blas  Por  ustedes. 

D.  Cos.  ¿Y  tú  qué  dices  á  esto, 

mujer? 
D.^Pau.  Que  te  quiero  mucho. 

D.  Cos.  Yo  también  á  ti  te  quiero. 
D.  Blas  ¿En  qué  quedamos? 
D.  Fad.  En  que 

tenéis  razón,  pero  atento 
á  la  estimación  de  todos, 
todo  quede  aquí  secreto, 
y  se  cante  una  tonada 
al  instante,  desmintiendo 
las  sospechas  de  quimera. 
D.  Blas  Como  esto  se  acabe  luego, 

mas  que  canten. 
Todos.  Perdonad* 

D.Blas  Yo  no  perdono:  al  discreto 
auditorio  es  á  quien  toca 
dar  castigos  y  dar  premios, 
y  en  fin  dar.-. 
D.  Fad.  Pues  si  da  tanto 

á  sus  plantas  pediremos, 
Todos,    que  nos  dé  un  perdón  en  paga 
de  todos  nuestros  esmeros. 


LAS  MAJAS  VENGATIVAS 


rERSONAJBá 


El  tío  Perol,  viejo  ordi- 
nario, pudre  de 
Ahtonía.       \ 
Petra,  (MniqQ 

Paquita.        p^ajas. 

Bardasca.    ) 
Pocas  bragas,  majo  de- 
cente. 


Alifonso,  chispero. 

Andrea  ,  tía  de   ) 
Juliana  y  >  Majas. 

Colasa.  ) 

Alg-uacil  1," 
Algruacil  2." 


La  escena  es  en  Madrid  en  el  barrio  de  Maravillas. 


Salen  POCAS  BRAGAS  y  ALIFONSO  :  el  pri- 
mero de  majo  decente  y  el  segundo  de  chü^yero. 

Pocas.    Pues,  como  te  digo,  _á  mí 
más  me  gusta  la  Juliana . 
¡Pero  eso  de  no  tener 
dote  ninguno,  ni  darla 
su  tía  siquiera  un  par 
de  mudas  de  ropa  blanca, 
ni  un  jergón  en  que  acostarse, 
es  locura  demasiada! 
¿Pues  de  qué  le  sirve  á  un  hombre 
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el  casarse,  si  se  casa 
cuando  uno  su  dote  lleva 
con  mujer  que  no  lo  traiga? 

Alifon.  Eso  es  verdad  ;  pero,  amigo, 
si  ya  la  diste  palabra , 
tú  lo  que  debes  mirar 
es  que  primero  es  el  alma. 

Pocas.    Y  aun  sus  alhajas  ha  habido, 
porque  no  dimos  por  Pascua 
las  dádivas :  yo  la  di 
una  sortija  de  plata 
que  valía  sus  dos  reales ; 
unas  hebillas  doradas 
á  fuego,  muy  exquisitas, 
sólo  que  no  eran  hermanas ; 
unas  ligas  verdes  y  un 
peine  de  concha  ordinaria. 

Alifon.  ¿Y  ella  qué  te  ha  dado? 

Pocas.  Mucho, 

porque  tiene  la  muchacha 
grandes  prendas  y  no  puede 
haber  otra  más  bizarra. 
La  primera  vez  me  dio 
una  cinta  colorada 
que  se  venía  á  los  ojos. 
Luego  me  dio  una  corbata 
que  es  verdad  que  estaba  un  poco 
rota,  pero  más  delgada 
que  el  requiebro  más  sutil, 
y  un  puñado  de  castañas 
que  no  las  he  visto  más 
gordas  ni  mejor  asadas, 
i  Y  he  visto  yo  mucho  y  bueno! 

Alifon.  Pues  hombre  habiendo  ya  tantas 
prendas  de  por  medio,  yo, 
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con  aquella  confianza 

de  amigo,  debo  decirte, 

como  hombre  de  bien,  que  hagas 

lo  que  te  tenga  más  cuenta. 

^'OCAS.     Eso  ya  yo  lo  aguardaba 
de  ti.  ¿Por  qué  te  parece 
que  de  ningún  camarada 
sino  de  ti  me  he  valido  ? 

Alifon.  Pero  dime,  Pocas  bragas: 
Las  hijas  del  tío  Peroles 
¿tienen  tal  dote  que  basta 
á  sacar  á  uno  de  pobre? 

FoCA-S.    Sí  que  le  tienen,  y  para 

hacer  á  un  hombre  muy  rico, 

porque  son  lindas  muchachas. 

Tienen  mil  habilidades ; 

y  además  de  darle  cama, 

ropa,  catre  y  espetera, 

de  su  madre,  que  Dios  haj^a, 

heredaron  treinta  pesos 

para  cuando  se  casaran. 

Alhajas  á  todas  tocan; 

y  en  estirando  la  pata 

el  viejo,  ninguno  sabe 

lo  que  hay  en  aquellas  arcas. 

Alifon.  ¿Y  ellas  te  quieren? 

Pocas.  ¿No  ves 

que  tiene  mi  padre  fama 
de  rico,  y  que  yo  tal  cual, 
no  tengo  ninguna  falta, 
porque  aunque  no  soy  muy  alto, 
como  dice  mi  tía  Olaya, 
soy  muy  aseñoradito? 

Alifon.  Verdad  es.  Mas  ¡la  Juliana 
amigo,  es  mucha  mujer! 
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Pocas.    ¡Y  qué  lindamente  canta! 

¿Tú  no  la  has  oído? 
Alifon:  No. 

Pocas.    Ni  yo  tampoco  pensara 

en  dejarla  de  querer  ; 

pero,  amigo,  ¡es  grande  tacha 

la  de  pobre!  Ella  se  tiene 

la  culpa  de  serlo. 
Alifon.  Aguarda 

que  tras  de  nosotros  vienen 

si  la  vista  no  me  engaña. 
Pocas.    Pues  demos  la  vuelta  por 

esta  calle  mientras  pasan, 

porque  te  quiero  llevar 

á  que  veas  las  muchachas 

del  tío  Perol,  que  esta  noche 

tienen  fandango,  y  la  Paca 

que  es  mi  querida,  me  ha  dicho 

que  fueses. 
Alifon.  Conque  en  sustancia, 

¿su  padre  ya  te  conoce? 
Pocas.    ¡Toma  si  conoce!  Y  rabia 

más  que  todos,  pero  ella 

la  boda  tiene  ajustada. 

¡Tú  verás  qué  fiestas  me  hace! 
Alifon.  Pero  vamos  á  mi  casa 

para  ponerme  el  vestido 

de  los  días  de  fiesta. 
Pocas.  Anda, 

hombre,  así  vas  muy  bien, 

que  no  son  gente  que  gastan 

vanidad. 
Alifon.  '  Pues  vamos  pronto, 

que  ya  casi  nos  alcanzan  ; 

y  si  ella  está  sospechosa, 
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y  te  conoce,  y  te  agarra, 

jay  de  ti! 

POCAS.  ¿Cómo  me  han  de 

;  conocer  si  estoy  de  espaldas? 

AiiFON.  Porque  pueden  conocerte 

por  las  melenas. 
Pocas.  Pues  vaya, 

demos  la  vuelta. 

(Se  van  de  prisa,  y  saleyi  ANDREA,  COLASA  y 
JULIANA,  de  majas.) 

Colasa.  ¡Por  vida 

del  demonio,  que  se  escapan 

por  no  hablarte! 
Andrea  ¡Siempre  dije 

yo  que  ese  hombre  era  canalla! 
.)  ÜLIA.     ¡Poquito  á  poco  con  esas 

p  lab  ritas  de  canalla! 

Porque  aunque  usted  sea  mi  tía, 

y  aunque  seas  tú  mi  hermana, 

basta  que  el  otro  es  quien  es ; 

y  en  tocando  á  Pocas  bragas, 

no  sufriré  habladurías  : 

aquí  no  hay  más  agraviada 

que  mi  persona,  y  estoy 

contenta  como  una  Pascua ; 

porque  si  él  no  fuese  hombre 

para  cumplir  su  palabra, 

yo  soy  mujer  para  hacerle 

que  la  cumpla  á  bofetadas ; 

y  sobre  todo,  San  Juan, 

cada  uno  rasque  su  sarna. 
Colasa.  Si  tú  tuvieras  vergüenza, 

le  Imbías  d».;  -a  .'ar  el  ahaí^, 
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ó  despedirte  por  siempre 
jamás  de  verle  la  cara. 

Julia.     ¿Yo  vergüenza?  ¡Que  si  quieres! 
¡Pues  como  tú  tienes  tanta! 
¿Qué  tiene  que  ver  ahora 
la  vergüenza  con  la  gana 
que  ahora  le  ha  venido  al  otro 
de  ir  á  visitar  madamas? 

Andeea  Dice  bien,  que  no  parece 

c^ue  eres  de  la  propia  casta. 

Julia.    Pues  haga  usted  cuenta,  tía, 
que  si  soy  desvergonzada, 
lo  habré  aprendido  de  usted. 

Andeea  No  me  provoques,  Juliana, 
porque  como  se  me  llenen 
las  narices  de  mostaza, 
te  daré  una  soba,  que 
no  merezcas  descalzarla; 
que  para  eso  soy  ta  tía. 

Julia  .     ¿Y  quién  le  da  á  usted  fianzas 
de  que  yo  me  estai'é  quieta? 
Acuérdese  usted  de  marras 
y  dejémoslo  empezado. 

Colasa.  Más  valía  que  esas  plantas 
se  las  echaras  al  novio 
que  te  ha  de  dejar  colgada 
de  los  cabellos. 

Julia.  ¿A  mí? 

¡Tiene  poca  gente  Espaua 
para  defenderle  á  él, 
sólo  con  que  le  pasara 
por  la  cabeza!  Y  sin  dalles 
á  los  alguaciles  blanca 
ni  alborotar  los  presillos... 
Y  sobre  todo,  con  maña 
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y  con  prudencia,  compone 

sus  cosas  la  gente  honrada; 

y  para  dar  qué  decir 

siempre  hay  tiempo. 
Colasa.  •      Oyes,  Juliana, 

mírale  por  dónde  viene. 
Julia.    No  viene,  que  se  entró  en  casa 

de  las  Perolas. 
Colasa.  ¡Si  al  fin 

has  de  ver  cómo  te  engaña! 
Andrea  Sobre  que  á  mí  me  ha  contado 

que  las  quiere,  y  que  se  casa 

con  la  menor,  la  tía  Orujo; 

¡y  cuidado  que  ella  habla 

pocas  cosas,  pero  güeñas, 

y  ninguna  usía  de  bata 

y  reloj  podrá  decir 

más  verdad  que  ella! 
Julia.  Colasa, 

¿quieres  ver  cómo  me  cuelo, 

aunque  no  estoy  convidada, 

en  casa  de  las  Perolas, 

y  quedamos  aliviadas 

de  este  cuidado  en  el  día? 
Colasa.  Vamos  allá,  porque  aunque  haya 

una  docena,  entre  tres 

tocan  á  cuatro  por  barba. 
Julia.     Entrar  con  mucho  del  modo, 

como  mujeres  honradas; 

si  él  en  viéndome  se  viene 

á  mí,  decidle  que  salga; 

y  si  no,  «acalle  á  coces: 

esto  es  en  cuatro  palabras 

lo  que  hay  que  hacer. 
Ai'íDREA.  Y  eso  es 
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lo  que  cualquier  mujer  blanca 
debe  hacer  en  estos  lances. 

Julia.     Pues  al  negocio,  que  falta 
la  saliva  á  lo  mejor 
á  quien  sin  fruto  la  gasta. 

Andrea  A.1  arma  por  mí. 

Colasa.  Y  por  mí. 

Las  tees.  Pues  todas  las  tres  al  arma. 


{Vanse,  y  descubriéndose  el  salón  de  cam  jHihre, 
salen  los  que  pudieren  cantando  y  hail'in<lo  se- 
guidillas con  SIMÓN",  ANTONIA,  PF.TIIA, 
PACA,  BARDASCA.  de  majas,  y  el  TÍO  PE- 
EOL,  POCAS  BRAGAS  y  'ALÍF0NS(J,  sen- 
tados, retirados  co?i  PEDRO  al  otro  lado.) 

(Seguidillas  majas.) 

Es  la  corte  la  mapa 
de  ambas  Castillas, 
y  la  flor  de  la  corte 
las  Maravillas. 
Anda,  moreno, 
que  no  liay  cosa  en  el  mundo 
como  tu  pelo. 

Tío  Pe.   Vamos  dejando  ese  baile; 

y  antes  que  mis  gente  vaya 

entrando,  escúchenme  todos 

con  las  orejas  tan  largas. 
Pocas.    Tío  Perol,  cuente  las  mías 

hasta  donde  alcancen. 
Simón.  Vaya, 

hablad,  pues  que  ya  sabéis 
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que  tenéis  la  comandancia 
de  todos,  como  que  sois 
el  jefe  de  la  barriada 
de  Maravillas. 

Oid, 
que  el  asunto  es  de  importancia. 
Deudos,  comadres  y  amigos, 
que  unos  venís  á  mi  casa 
por  sacudiros  el  polvo 
y  otros  por  llenar  la  panza, 
ya  sabéis  que  en  mis  niñeces 
yo  fui  casado,  á  Dios  gracias, 
y  tuve  mis  hijos,  como 
tienen  otros  que  se  casan. 
En  esta  suposición, 
no  es  tampoco  cosa  extraña 
que  los  hijos  fuesen  hijas, 
y  que  estando  ya  tan  altas, 
ó  que  ellas  quieran  casarse 
ó  pretenda  yo  casarlas. 
Ellas  tienen  galanteos, 
así,  así;  mas  no  me  agradan 
sin  saber  por  qué;  mirad 
si  mi  razón  es  fundada. 
No  obstante,  tenemos  hoy 
ya  las  bodas  ajustadas 
de  Pocas  bragas,  el  hijo 
único  de  Pocas  bragas, 
el  mayor,  con  la  Paquita, 
que  puesto  que  aquí  se  halla 
no  me  dejara  mentir. 
¿Yo,  padre,  sé  acaso  nada 
de  lo  que  con  sus  amigos 
y  parientes  usted  trata? 
¿Qué  puede  saber  de  mundo 
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Tío  Pe. 


Todos. 
Pocas. 
Alifon 


Pocas. 

Tío  Pe. 
Pocas. 


ni  de  hombres  una  muchacha 
que  sólo  tiene  veinte  años, 
j  ha  tenido  su  crianza 
en  Madrid,  é  hija  de  viudo? 
Solamente  las  criadas 
me  han  explicado  algo,  algo 
que  he  visto  por  las  ventanas 
de  la  calle,  y  lo  que  he  oído 
cuando  voy  con  las  hermanas 
al  Prado  ó  á  la  comedia; 
y  de  aquello  que  nos  hablan 
cuando  á  las  botillerías 
vamos  aquellos  que  pagan; 
pero  como  aquestas  cosas 
se  hacen  y  dicen  en  chanza, 
no  me  atrevo  á  dar  mi  voto 
porque  no  sé  lo  que  basta. 
Yo  tampoco  te  lo  pido; 
sólo  busco  la  probanza 
de  todos. 

Sea  enhorabuena. 
¿Qué  te  parece,  Bardasca? 
,  £s  asunto  en  que  se  puede 
entrar  orejas  tapadas 
y  ojos  cerrados. 

Así  entran 
todos  los  más  que  se  casan; 
pues  con  todos  sus  sentidos 
abiertos,  ¿quién  se  casara? 
Pues,  señores,  no  hay  remedio; 
la  boda  ya  está  ajustada. 
Ellas  quieren  y  queremos; 
conque  no  hay  que  hacer. 
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{Salen  ANDREA,  COLASA  y  JULIANA 
de  majas.) 

1(AS  TRES.  ¡Deo  gracias! 

3a RD.     ¿Qué  se  les  ofrece  á  ustedes? 

¡liíl  demonio  de  la  entrada 

tan  á  deshora! 
fuLiA.  Bailar 

si  nos  diere  gusto  y  gana; 

que  en  cuarto  donde  está  abierta 

la  puerta  y  suena  guitarra, 

cualvquiera  se  puede  entrar  (1). 
I)oLA.3A.  ¡Y  más  mujer  tan  nombrada 

y  tan  útil  como  tú, 

que  todo  el  barrio  te  llama 

la  nata  de  las  funciones! 
Pedro.  ¿Pues  quién  sois  vos? 
.\xDREA.  La  Juliana 

Papitas,  la  hija  del  Chato. 

¡Como  quien  no  dice  nada! 
!\.LiF0N.  ¡Perdido  estás! 
Pocas.  Más  perdida 

está  ella,  que  tras  mí  anda, 
río  Pe.  Julianita,  justamente 

nos  viene  pintiparada, 

porque  los  más  que  aquí  están 

están  rabiando  de  gana 

de  oirte  cantar,  porque  dicen 

que  lo  haces  bien. 
ÍULiA.  ¡Qué  soflama! 

¿Un  viejo  chulearme  á  mí? 


íl)    EstH  costumbre  aún  sul  siste  ■'«n  los  barrios  bajos. 
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¡Eso  sólo  me  faltaba! 

¡Pues  llega  usted  á  una  liorita 

en  que  estoy  yo  para  gracias! 

Alifon.  ¡Rabiando  está! 

Pocas.  ¡Peor  para  ella! 

Alifon.  Ni  siquiera  una  mirada 
te  echa. 

Pocas.  ¡Mejor  para  mí! 

Pedeo.    a  súplicas  tan  honradas 
¿cómo  te  puedes  negar.'' 

Julia.    Como  putdo. 

Colasa.  Mujer,  canta; 

puede  ser  que  con  oirte 
el  otro  en  la  cuenta  caiga, 
y  salgamos  de  aquí  en  paz. 

Andrea.  Coja  alguno  la  guitarra  ^ 

y  salga  á  bailar  quien  quiera, 

que  á  mi  sobrina  Juliana 

yo  la  haré  echar  la  tremenda. 

Baed.  Eso  no  tiene  sustancia; 
lo  que  pide  el  auditorio 
es  que  cante  una  tonada. 

Julia.    ¿Por  qué  no  la  canta  usted? 

Baed.     Si  hoy  á  mí  me  lo  mandaran 
lo  hiciera;  pero  otro  día 
que  me  toque,  aunque  tan  falta 
de  habilidad,  la  obediencia 
será  primero  que  nada. 

Unos.     Dice  bien. 

Otros.  Vaya  un  juguete. 

Andrea  .  Si  ha  de  ser,  no  seas  machaca. 

Julia.     Voy  allá;  pero  prevengo 

que  estoy  un  poco  turbada, 
y  que  merece  disculpa 
quien  hace  lo  que  le  mandan. 
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{Canta  tonadilla  sola.) 

Todos.    ¡Viva!  ¡viva 

el  aire,  el  bulto  y  la  gala! 
Alifon.  ¡Hablando,  amigo  de  veras, 

ya  el  asunto  es  de  importancia! 
Pocas.    ¿Y  qué  tenemos?  Con  aire 

ninguno  llena  la  panza. 
Tío  Pe.  No  tiene  remedio  alguno; 

desde  hoy  quedas  convidada 

para  la  boda  de  mi  hija. 
CoLASA  Pues,  señor,  ¿con  quién  se  casa? 
Tío  Pe.  Con  Pocas  bragas,  el  hijo. 
Julia.     ¿Supongo  que  será  en  chanza 

esa  boda? 
Tío  Pe.  Es  muy  de  veras. 

Paca.     Pues  aunque  estas  pataratas 

son  para  mí  indiferentes, 

las  cosas  que  padre  manda 

es  preciso  obedecerlas. 
Julia.     Es  cosa  muy  bien  pensada, 

como  á  la  hija  de  su  padre 

y  al  padre  de  su  hija  no  haya 

quien  desbarate  el  retrato, 

si  esto  no  se  desbarata. 
Andrea.  ¿Y  qué  culpa  tiene  la  hija 

ni  su  padre?  La  canalla 

del  indignóte  bribón, 

que  á  un  tiempo  á  las  dos  engaña, 

es  quien  lo  debe  pagar. 
Colasa  Si  ellas  no  lo  sonsacaran, 

él  bueno  era. 
Bard.  ¿Cómo  es  eso 

de  sonsacar?  Mire  si  habla 

C?n  modo,  ó  se  le  pondrán. 
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Colas .V  Con  que  yo  lo  diga,  basta; 

pues  hablo  mejor  que  todos 

cuantos  están  en  la  sala, 

y  si  chistan... 
Paca.  ¡Ay,  Jesús! 

¡en  viendo  yo  esta  gentualla 

toda  rae  asusto! 
Julia.  Yo  no. 

Pedro.    Dejémonos  de  eso,  y  vayan 

á  la  calle  á  alborotar. 
Pocas.    Hombre,  yo  estoy  por  matarla, 

y  quedar  desocupado 

de  la  mano  y  la  palabra. 
Alifon.  Hombre,  mira  que  eres  hombre 

de  obligaciones. 
Pocas.  Aparta, 

que  la  ira...  «¿Dónde  estará  {Aparte.) 

» el  sótano  en  esta  casal» 
Julia.    [A  Pocas  bragas.)  Ven  acá,  mal  hombre, 

[¿quién 

te  ha  metido  en  esta  danza? 
Pocas.    Alifonso,  que  me  dijo 

ser  más  lindas  que  una  plata. 
Julia.     íA  Alifonso  agarrándole  por  la  capa.) 

Y  digo :  ¿á  usted  quién  le  mete 

en  tomar  mujeres  blancas 

en  su  bocaK 
Alifon  .  Eso  es  mentira , 

que  yo  no  puedo  tragarlas, 

y  suelte  usted,  que  á  no  ser 

por  no  maltratar  la  capa 

y  la  chupa,  quizá  ahora 

el  diablo  se  lo  llevara 

tocio. 
Julia.  Tía,  cargue  usted 
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{Señalando  á  Pocas  bragas. ) 

coa  esotro  garrapata, 

que  yo  llevaré  al  padrino 

de  una  oreja.  ¡Yo  agraviada! 

Hoy  he  de  dar  un  ejemplo 

que  escarmiente  á  cuantos  andan 

en  estos  pasos. 
Pocas.  Mujer, 

ly  con  eso  qué  adelantas? 

Mientras  ahorcan  á  un  ladrón, 

están  robando  en  la  plaza 

muchos  de  distintos  modos. 
Bard.     Padre,  saque  usted  la  cara 

por  él. 
Andrea.  No  la  saque  usted 

si^la  quiere  tener  sana. 
Bard.     ¡A  mi  padre! 
Vecinas.  iÁ  mi  vecino! 

Colasa.  ¿Hay  quien  tome  la  demanda 

por  su  cuenta? 
Vecinas.  Yo  la  tomo. 

Las  tres.  Pues  vengan  si  tienen  tanta 

fuerza. 
Vecinas.  Ya  vamos,  ya  vamos. 

Paca  .     Entretanto   que  se   arañan ,    ( A    Pocas 
bragas. ) 

¿quiere  usted  los  dos  vayamos 

á  decir  esto  que  pasa? 
Pocas.    ¿A  un  alcalde? 
Paca.  No  por  cierto; 

al  vicario:  y  no  es  por  gana 

de  boda,  sino  es  por  ver 

las  cosas  apaciguadas. 
Alifon.  Dice  bien;  idos,  que  yo 

procuraré  hacer  espaldas. 
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Pocas.    ¡Bien  necesitas  hacerlas 

si  en  este  comercio  tratas! 

¡Cuidado  que  no  nos  sigan! 
Paca.     Yo  ando  muy  aprisa. 
Pocas.  ^        ¡Vaya, 

que  una  mujer  inocente 

tiene  agudezas  extrañas!  (Vanse  los  dos.) 
Tío  Pe.  Señoras,  poquito  á  poco; 

miren  que  están  en  mi  casa 

todos. 
Alifon.  (Yéndose.)  Menos  yo,  y  los  dos 

que  son  del  ruido  la  causa. 

{Salen  los  ALGUACILES-) 

Algtja.  La  justicia.  ¿Qué  es  aquesto? 
Tío  Pe.   Señores,  es  una  infamia: 

(Echando-de  menos  d  POCAS  BRAGAS.) 

por  este  muchaclio...  ¿adonde 

se  ha  ido?  Búscale,  Paca... 

Pero  ¿y  la  Paca? 
iVase  el  ALGUACIL  segundo  y  sale  luego  con 
ALIFONSO  preso.) 
Alg.  S.""  Este  pillo 

traigo  aquí,  que  se  escapaba 

de  la  riña 
Alifon.  Si  yo  no 

tengo  en  ella  que  hacer  nada. 

¿Qué  había  de  hacer  aquí? 
Bard.     ¿Adónda  se  ha  ido  mi  hermana? 
Alifon.  Con  su  marido. 
Julia.  ¿Y  el  mío? 

Alifon.  Con  la  otra  mujer,  que  arrastra 

más  su  voluntad. 
Alg.  1.^  Este  es 
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escándalo  muy  de  marca. 
A  la  cárcel  todos. 

Julia.  Eso 

de  cárcel  es  excusada, 
porque,  á  trueque  de  no  verme 
en  ella  con  estas  maulas, 
iré  yo  sola,  que  fui 
del  alboroto  la  causa . 

Alif.       Señor  ministro,  todo  esto 
se  reduce  á  que  esta  maja 
tenía  de  un  amiguito 
cogida  ya  la  palabra, 
y  se  ha  casado  con  otra. 

Alg.  1.°  ¿y  por  esa  patarata 

se  alborota  esta  mujer? 

Alg.  2.**  Es  que  las  alborotadas 
son  muchas. 

Alif.  Es  que  éstas  son 

como  los  perros,  que  callan 
todos,  y  en  ladrando  uno, 
al  instante  todos  ladran . 

Alg.  i.*'  Pues  callen  y  acábese  esto; 

que  aunque  soy  a'gaacil,  gracias 
á  Dios,  no  quiero  que  por 
mí  nadie  pierda  nada. 

Todos.     ¡Viva  el  señor  alguacil! 

Tío  Pe.  y  entretanto  que  yo  vaya 

con  éste  á  alcanzarlos,  todos 
aquí  esperen,  que  ajustada 
la  discordia,  ha  de  ser  todo 
meriendas,  bailes  y  zambras. 

Todos.    Y  aquí  se  acaba  el  saínete, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 


TOMO  CXXXIII. 


LA  COMEDIA  DE  MARAVILLAS 


PERSONAJES 


Mariana. 

Alfonsa. 

Paca,  maja. 

La  tía  Pepa 

La  Marquesa  del  Truco 

Don  Busebio. 

El  tío  Blas. 


Bernardo. 

Esteban. 

Alonso. 

Manolillo. 

Julián- 

Un  Soldado. 

Un  Majo. 


El  teatro  representa  calle  corta,  con  puerta  y  ventana 
transitable  á  ia  izquierda:  casa  pobre  con  tablado  para 
comedia  casera. 


[Mutación  de  calle  con  una  puerta  cerrada  y  una 
ventana;  encima  un  farol  pintados  y  salen  HA- 
RÍAN A.,  ESTEBAN  y  la  ALFONSA  con  BEK- 
NARDO.  Oscuro.) 

Mar.      Vamos,  por  Dios,  que  estará 

mi  marido  hecho  una  fiera 

aguardando  á  que  le  vista. 
EsT.        ¡Qué  rica  chupa  de  tela 

me  ha  prestado  un  parroquiano! 
Bern.     ¡Oyes!  ^sabes  quién  es  esta? 
Alf.       La  mujer  de  la  segunda 
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dama,  l^o  he  de  conocerla? 

Mab.      Llama,  llama. 
íí±  Bien  podías 

tener  las  puertas  abiertas. 
Mak.      ¡No  faltaba  másUtu  sabes 
que  comedia  como  ella 
no  se  ha  visto  en  este  pueblo? 
V^T         Y  para  carnestolendas  ^ 
'        se  ha  de  hacer  otra  mejor: 
El  más  justo  rey  de  Grecia. 
Mar.      Esta  noche  diz  que  viene 
la  mitad  de  la  grandeza 
á  ver  la  función. 

Por  mí, 
"'•        jqvié  se  me  da  de  que  venganl 
Mar       En  sabiendo  uno  el  papel, 
en  no  teniendo  vergüenza 
de  nadie,  y  estando  tieso 
es  buen  cómico  cualquiera: 

pero  sin  pasión,  im  lo  hace 
mi  marido  bienji  y  cuenta 

que  en  su  vida  ha  sido  dama! 

¡La  graciosa  sí  que, es  buena! 

¿y  can  ^•••-  .g^  ^^^¿  sorchantre 

en  la  más  insigne  iglesia 

de  Leganés!  algo  bronca 
es  la  voz,  pero  muy  buena: 

vamos  ya  llamando,  vamos. 

BeRN.     (Que  entra.)  ,.         • 

De  ustedes  con  la  licencia... 

Mar.      Antes  sm  ella  aquí  estoy 
de  nadie;  vayase  íuera 
V  no  haga,  si  yo  me  entado, 
que  le  derribe  las  muelas. 


EsT. 
Mar. 
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Bern.     ¡Yo  agradezco  la  atención! 

por  eso,  no  haya  quimera. 
EsT.        ¿Alonso?  ¿Alonso? 
Bern.  ¿Alonsillo? 

Alf.        Callen  ustedes:  ¿tía  Pepa? 
Bern.     ¿Cuánto  va  que  ya  está  lleno? 

¿Alonsillo? 
Alonso.  {Dentro.)  ¿Quién  vocea? 

(En  la  ventana  3íariana  y  Esteban.) 

Yo,  yo. 
Bern.     Yo. 
Mar.  Callen  ustedes, 

que  á  mí  me  abrirá  por  fuerza. 
Alonso  Señores,  no  hay  que  cansarse, 

porque  hasta  las  siete  y  media 

no  se  abre  á  nadie. 
Bern.  ¿Y  las  sillas 

para  las  dos  petimetras 

que  te  dije? 
Alonso  Si  no  hay  nadie; 

diles  que  vengan  apriesa 

se  sentarán  á  su  gusto. 
EsT.       Hombre,  abre  con  mis  de  trienta 

demonios:  ¿no  ves  que  tengo 

que  vestirme,  y  ya  son  cerca 

de  las  siete? 
Alonso  ¿Por  qué  no  hablas? 

al  instante  bajo,  espera... 

pero  no  entra  nadie  más, 

aunque  el  mismo  Dios  viniera.  (  Vase. 

{Sale  el  SOLDADO.; 

Paisano,  aunque  usted  perdone, 
¿sabe  usted  qué  bulla  es  esta? 


Bern. 

SOLD. 

Bern. 

SoLD. 
Bern. 

SOLD. 

Bern. 


SOLD. 

Bern. 


—  134  — 

Es  que  hacen  en  esta  casa 
una  comedia  casera. 
¿Y  qué  comedia  esl 

Afectos 

de  odio  y  amor. 

Voy  á  verla. 
No  deian  entrar  á  nadie. 
¿Y  quién  es  el  dueño  ó  dueña 
de  la  casa? 

Un  zapatero 
catalán,  que  representa    ^  _ 
grandemente,  y  hay  un  viejo 
que  hace  el  papel  de  Cristerna 
tan  bien,  que  puede  enseñar 
á  la  cómica  más  buena. 
¿Y  no  entra  usted? 

Yo  voy 
por  dos  damas  aquí  cerca.  (Vase.) 


{Sale  el  TÍO  BLAS  con  una  peluca  en  la  mana). 

T  Blas  ¡Tardecillo  es!  pero  á  bien 

que  yo  no  soy  el  que  empieza, 

que  antes  hablan  otros  dos ; 

á  un  ladito  de  la  puerta ; 

señores,  hágaume  calle,  ^ 

que  si  a' gano  me  despeina 

la  peluca,  de  un  sopapo 

le  derribaré  las  muelas. 
Alf.        ¿Qué  papel  hace,  tío  Blas? 
T   Blas  ¡Y  qué  pregunta  tan  necia! 

centraría  yo  en  fiesta  algana 

que  el  primer  galán  no  hicieran 

i  cuidado  con  mi  peluca! 
{Sale  ALONSO  á  la  puerta.) 
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Entrad,  cerraré  la  puerta 

antes  que  venga  más  gente 

y  que  luego  no  se  pueda. 
bOLD.      ¿Se  puede  entrar? 
^^o^^so  Todavía 

tardará  mucho  la  fiesta 

en  empezar,  mas  si  usted 

quiere  pasar  la  molestia 

de  esperar,  suya  es  la  casa. 
bOLD.      Yo  estimo  vuestra  fineza.  (  Vase.J 

(Se  entran  y  cierran  la  puerta,  y  sale  MANOLI- 

Manol.  Aguarda,  Alonso,  no  cierres  • 
¿cuánto  va  que  ya  está  llena 
la  sala?  pero  á  bien  que 
no  han  de  empezar  sin  la  orquesta. 
Alonsillo,  baja  á  abrir; 
como  no  agarre  una  piedra, 
no  me  han  de  oir. 

{Sale  la  TÍA  PEPA  d  la  ventana.) 

Uaxt^t    V      AT  ¿Quién  está  ahí? 

T  P.    •  ^nl  ^^^  ^^  ^^  ^«ted,  tía  Pepa? 

M A^^f/  ^9^"^^  Y^  ^^  ^^'  «i  ^«  de  noche? 
Manol.  ,No  creí  que  era  usted  ciega' 

rp  D        ^^lanohllo  el  cirujano. 

1 .  i^EPA  ¿El  de  aquí  de  la  plazuela? 

Manol.  El  mismo. 

M.^f^^   T.  ¿El  apuntador? 

MANOL.  ¿Pues  no  ve  usted  la  vihuela? 
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T.  Pepa  Ya  bajan  á  abrir  (Vase.) 
Manol.  Que  bajen, 

que  está  la  noche  serena, 

y  luego  después,  si  se 
.  me  resfría  la  cabeza 

cantaré  como  un  becerro. 
Alonso  (Dentro.)  Entren  ustedes.  ¿Qué  esperan? 
Manol-  ¿Alonsillo? 
Bt:en.  ¿Está  cerrado? 

Manol.  ¿Pues  que,  si  abierto  estuviera 

llamara  yo? 
Bekn.  ¿Usted  también 

acaso  en  la  función  entra? 
Manol.  Sí,  señor,  y  no,  señor. 
Bern.     íDudosilla  es  la  respuesta ! 
Manol.  Es  que  no  hago  personaje 

nenguno  dé  la  comedia; 

pero  he  prestado  una  chupa; 

p2spunteo  la  vihuela, 

apunto,  y  canto  después 

una  tonadilla  nueva- 
Bern.     ¡Bueno  estará!  llame  usted. 
Manol.  ¡Alonsillo!  abre  la  puerta. 
Alonso  (Sale.)  Entren  ustedes,  señores. 

{Manolillo  sale  al  j^ctso  al  tío  Blas  y  dice:) 

¿Dónde  vas  con  esa  flema, 

di,  señor  primer  galán? 
T.  Blas  A  hacer  una  diligencia 

que  me  conforte  la  voz. 
Alonso  ¿Vamos,  entras,  ó  no  entras? 
Manol.  Aguarda,  que  voy  á  hacerle^ 

á  este  amigo  una  advertencia. 
T.  Blas  Oyes,  que  me  apuntes  bien. 
Manol.  Como  el  papel  todo  sepas 
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de  memoria,  de  mi  parte 

no  haya  miedo  que  te  pierdas  ; 

pero  hombre,  sufre  la  risa, 

que  haces  la  parte  más  seria 

y  parece  mal. 
T.  Blas  Amigo. 

cuando  me  dice  Cristirna 

en  la  segunda  jornada 

que  vaya  por  Auristela, 

como  sé  que  voy  no  más 

que  á  traer  el  sastre  á  cuestas, 

no  me  puedo  contener. 
Alonso  Despáchate  antes  que  venga 

más  gente. 
T.  Blas  Pues  hasta  luego. 

Manol.  Oyes,  ¿hay  bastante  cera 

de  carnero? 
Alonso  Ya  he  traído 

dos  velas,  y  había  otra  media 

empezada. 
Manol.  Bastante  es, 

y  para  lo  que  les  cuesta, 

si  se  acabase  la  luz, 

que  se  acabe  la  comedia.  (  Vanse.) 

{Mutación  de  casa  pobre  con  las  sillas  á  los  dos 
lados  y  un  tahladillo  en  medio,  cortinas  al  foro, 
una  cornucopia  encendida  y  tres  apagadas;  sale 
de  un  lado  la  TÍA  PEPA,  de  casa,  y  por  el 
otro  los  que  entraron  primero.) 

Mar.      (Sale.)  ¿Adonde  está  mi  marido? 
T.  Pepa  Allá  está  en  esotra  pieza 
poniéndose  los  zapatos ; 
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yo  le  he  puesto  la  escofieta, 
la  cotilla  y  la  casaca. 

Sale  JULIÁN  de  mujer  de  medio  cuerpo  arriba 
con  escofieta,  casaca,  vuelos,  cotilla  y  mediZmul 
charras  de  mujer,  mucho  colorete^  muy  2 f I 

JuL.        ¿Era  hora  de  que  vinieras, 

picaronaza?  agradece 

á  que  estoy  en  una  prensa 

con  este  tren,  que  si  no 

tú  comenzaras  la  fiesta. 
Mar.       Pero  hombre... 

^^'  ^       ,  No  me  repliques 

que  te  echare  la  cabeza 

abajo  de  un  capirote. 
Mar.      ¡Hombre,  si  había  á  la  puerta 

mucha  gente! 
^^^'  Anda  dentro 

y  ensánchame  vara  y  tercia 

la  costura  del  brial, 
M A T>        Ar^^^  me  viene  un  poco  estrecha. 
MAR.      Voy  allá  sin  detenerme.  {  Vase.J 

{Sale  ESTEBAN.) 

Ven  adentro  no  te  vean. 
JUL.  ¿Oyes,  di,  qué  tal  estoy? 
iíiSTEB.    bi  no  te  se  conocieran 

las  barbas,  y  te  cortaras 

por  la  cintura  las  piernas, 

pareces  lo  mismo  que 
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un  retrato  de  taberna. 
J  UL.       En  poniéndome  el  tontillo 

verás  qué  chasco  se  llevan.  (Vanse) 

[Salen  el  MAJO  y  la  PACA.) 

Majo.     Alabado  sea  Dios  por  siempre. 

Muchacha,  no  te  detengas, 

que  asientos  tienes  de  sobra, 

y  siéntate  donde  quieras. 
1 .  Tepa  Tenga  usted  muy  buenas  noches. 
rA CA.      ¡Jesús,  señora  Josefa 

qué  guapa! 
1.  l^EPA  ¿Qué  quiere  usted? 

no  todos  los  días  entra 

tanto  bueno  por  mi  casa. 
Majo.     Siéntate,  no  gastes  flema, 

que  embarazamos  en  medio. 
1 .  rEPA  Aquí  están  ustedes  cerca 

del  teatro. 
^^^^'  ¡Cómojiede 

á  cómicos  de  la  legua! 
1.  rEPA  Callen  ustedes,  porque 

parece  que  un  coche  suena. 
-Las  DOS  Con  efecto.  [Dentro.) 

m  ü         T     i^r  P'írapára. 

i.  l^EPA  ¡La  Marquesa,  la  Marquesa' 

-TACA.     ¿Qué  Marquesa? 

M.^^''^   Au    ..    .  La  del  Truco. 

Majo.    ¿Alto  ó  bajo? 

T.  Pepa  '  Es  forastera, 

no  la  conocerá  usted. 
Alonsillo,  corre,  vuela. 
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{Sale  ALONSO.) 

¿Qué  haces,  bestia,  que  no  alumbras, 
que  está  el  portal  en  tinieblas? 

(Vase  Alonso  con  la  luz  y  quedan  á  oscuras.) 

T.  Pepa  ¿Hombre,  nos  dejas  á  oscuras? 
Majo.     Téngalas  usted  muy  buenas. 

{Sale  d  Tío  BLAS  con  luz.) 

T.  Blas  ¡Jesús  lo  que  viene!  ¡y  toma^ 

lo  que  hay!  ¡qué  concurrencia 

tan  lucida!  ¡alborotado 

está  con  nuestra  comedia 

todo  Madrid!  ¡pero  tales 

personas  entran  en  ella! 
T.  Pepa  Vete  á  vestir. 
T.  Blas  Voy  volando.  (Vase.) 

{Salen  ALONSO  con  la  MARQUESA  y 
DONEUSEBIO.) 

Alonso  Venga  muy  en  hora  buena 
usía  á  honrar  esta  casa. 

{Salen  ALFONSA  y  MARIANA.) 

MaPw.      ¡Gracias  á  Dios  que  ya  queda 

vestido!  ¡si  me  descuido 

el  paor  asiento  me  dejan! 
Marq.    Dios  le  guarde  á  usted,  Alonso: 

sólo  por  usted  hiciera 

yo  este  exceso,  porque  venj^t 


—  141  — 

muñéndome  de  jaqueca. 
T.  Pepa  Me  alegro  de  ver  á  usía. 
D.  Eus.  ¿Es  esta  vuestra  parienta? 
Alonso  Sí,  señor. 

D.  Eus.  Por  muchos  años. 

Alonso  Señor,  usía  los  vea : 

¿dónde  gista  de  sentarse? 
Marq.     ¿Dónde?  donde  esté  más  cerca 

y  haya  dos  asientos  juntos. 
D.  Eus.  Pues  esto  está  de  manera, 

que  habrá  sus  dificultades. 
Alonso  Eso  breve  se  remedia. 

Pásense  luego  á  estas  sillas, 

{A  Alfonsa  y  Mariana.) 

y  desembaracen  esas. 
Alf.       No  queremos,  que  para  eso 

hemos  sido  las  primeras. 
Mar.      y  yo  puedo  estar  aquí 

mucho  mejor  que  cualquiera; 

que  hace  mi  marido  parte 

prencipal  en  la  comedia. 
Alf.       ¿Oye  usted,  son  los  asientos 

para  la  usía  moerna? 
T.  Pepa  Es  que  como  eres  de  casa... 
Alf.       No  seas  tonta,  estáte  quieta. 
Mar.        Si  soy  de,  asa;  es  preciso 

dar  lugar  á  los  de  fuera. 

[Levántase  Mariana  y  se  sienta  la  Marquesa  junto 
á  La  Faca^  donae  habrá  otra  silla  vacia.) 

Marq.    No  se  meta  usté  en  cuestiones 
que  aquí  hay  dos  asientos  cerca. 
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Paca,     (con  burla.)  ¿Si  encontrarán  candelero 

para  meter  esta  vela? 
Majo.     Calla  y  no  empecemos  ya. 
Paca.     Pues  hombre,  ¿no  es  buena  fresca 

después  que  nos  ha  revuelto 

hora  y  media  las  cabezaS;, 

venirse  á  sentar  aquí? 

¡estas  usías  me  apestan! 
Makq.     Poquito  á  poco,  señora; 

no  ve  usted  que  me  estropea 

el  vestido? 
Paca.  Traerle  encima 

por  petibú  en  la  cabeza, 

y  sobre  todo  quien  quiere 

gozar  tantas  comenencias 

que  se  esté  en  su  casa. 
Majo.  Calla. 

Paca.     ¿Y  qué?  ¿quieres  que  consienta 

provocaciones? 
Majo.  Chitón, 

que  estamos  en  casa  ajena. 
Paca.     Más  vale  callar. 
Majo.  Más  vale. 

D.  Eus.  Señora,  usted  no  se  meta 

con  esa  gente. 
Marq.  ¿Usted  ha  visto 

qué  mal  criada  y  qué  necia? 
Paca.     ¿Lo  oyes? 
Majo.  Como  de  esas  cosas 

se  oyen  y  se  desprecian ; 

y  de  parte  de  la  gente 

de  moo  está  la  prudencia. 
D.  Eus.  Si  gustáis,  yo  estaré  siempre 

detrás. 
Marq.  Y  cuando  se  ofrezcan 
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las  cajas  ó  los  pañuelos 

os  avisaré. 
Paca.  ¡Qué  pepla! 

no  debe  pues  de  traer 

su  señoría  faltriquera. 
Alonso  ¡Qué  bien  peinada  que  viene! 
Mak.       ¡Es  dama  muy  petimetra! 
Marq.     Señor  barón,  mi  pañuelo. 
D.  Eus.  ¿Cuál?  ¿el  de  china? 
Marq.  Cualquiera. 

Paca.      ¿Tiene  usted,  señora,  azogue? 
Marq.    Pues  acaso,  ¿quién  la  llega 

á  usted  ni  con  media  vara? 
Paca.      ¡Hay  tal  mover  de  cabeza 

y  tal  remeneo!  ¡parece 

la  buena  mujer  veleta! 
Marq.    ¿Cómo  es  eso  de  mujer? 

la  mujer  lo  será  ella, 

que  yo  soy  señora. 
Paca,  ¡Ya 

se  le  conoce  á  la  legua! 
Majo.     Siéntate  en  estotra  silla  ; 

¡mal  pimentón  en  tu  lengua 

provocativa!  ¡primero 

que  tú  vayas  á  otra  fiesta 

conmigo,  h  s  de  ver  diez  mayos! 
Paca.      Si  tú  vergüenza  tuvieras, 

tú  sacarías  la  cara. 
Majo.     ¿Si  yo  tuviera  vergüenza 

trataría  contigo?  Calla, 

y  aprende  á  tener  prudencia. 
Marq.    Señor  barón,  dos  pastillas. 
D.  Eus.  ¿De  caramelo  ó  de  fresa? 

(Haciendo  ademanes  encima  de  los  dos.) 
Marq.     De  uno  y  otro,  el  vinagrillo. 
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Alf.        i  Parecen  devanaderas! 

(Marquesa  á  Don  Eusebio.) 

Oiga  usted  una  palabra. 
Paca.      Ya  estoy  yo  harta  de  fiesta: 

vamos  á  casa. 
Majo.  No  quiero, 

¿no  te  lia  pedido  comedia 

el  cuerpo?  pues  trágala. 
Paca.      ¿Y  si  ya  no  quiero  verla? 
Majo.     La  verás. 

Paca.  Me  he  puesto  mala. 

Majo.    Lo  siento,  mas  considera 

estarás  peor  si  me  empeño 

en  curarte  la  jaqueca. 
Paca.      ¡Tú  te  acordarás! 
Majo.  .  Después 

veré  quién  de  quién  se  acuerda. 
D.  Eus.  ¡Qué  viva  es  esa  madama! 
Majo.     Y  que  sea  viva  ó  lerda 

¿le  importa  á  usted  algo? 
D.  Eus.  (Con  timidez.)  _  Nada. 

Majo.     Pues  cuide  usted  de  su  jembra, 

y  déjele  á  cada  uno 

que  con  la  suya  se  avenga. 
Marq.     ¡Señor  barón!  el  estuche. 
Alf.       Ya  me  han  hecho  una  postema 

en  este  lado. 
Mar.  y  á  mí  otra, 

y  me  tienen  la  cabeza 

desvanecida. 
Alonso  Señores,  ^ 

un  poquito  de  paciencia, 

que  ya  vamos  á  empezar. 
T.  Pepa  Ves  encendiendo  esas  velas. 
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Manol.  Señores,  ¿hay  entre  ustedes 
alguno  con  dos  cabezas? 
decir  quise  dos  sombreros, 
y  se  me  trabó  la  lengua. 

Bern.     ¿Para  quién  tantos  sombreros? 

Manol.  Para  el  barba. 

Bern.  ¿No  tuviera 

bastante  con  uno? 

Manol,  Sí. 

Bkrn.     Pues  diga  usted  que  ahí  le  lleva. 

Marq.    ]\[ire  usted,  barón. 

Alp.  ^        Mujer, 

con  mil  demonios  les  deja 
las  sillas  y  el  puesto  libre. 

{Se  levantan  la  Alfonsa  y  la  Mariana. 

Paca.      Si  en  empezando  la  fiesta 

no  callan,  me  planto  encima 

del  barón  y  la  marquesa. 
D.  Eus.  Vivan  ustedes  mil  años. 
Marq.    ¡Corrida  estoy  de  vergüenza 

de  estar  aquí  entre  una  gente 

tan  chabacana  y  tan  puerca! 
D.  Eus.  ¿Qué  nos  importa  á  nosotros, 

una  vez  que  nos  diviertan? 
Marq.    Es  así,  y  es  menester 

desensebar  de  marquesa 

alguna  vez. 
D.  Eus.  Cuanto  más 

caballeros  más  llaneza. 
Alonso  Señores,  por  Dios,  silencio, 

que  la  función  se  comienza. 
Paca.      ¡Que  no  puedan  las  usías 

ni  aun  en  misa  estarse  quietas! 
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rMANOLILLO  sale.) 

¿Quién  nos  presta  un  correón 

de  aquellos  donde  se  cuelga 

el  espadín? 
SoLD.  jBericú? 

Manol.  ¿Qué  sé  yo?  es  una  correa, 

que  se  ata  por  la  barriga 

con  un  embudo,  que  cuelga 

al  lado  izquierdo. 
SoLD.  ¿Es  esto? 

Manol.  Sí,  señor, 
SoLD.  Pues  ahí  le  lleva. 

Manol.  Ahí  va,  y  calle  todo  el  mundo 

que  ya  va  á  empezar  la  orquesta.  ( Vase.) 

{Tira  el  hericú  por  encima  de  la  cortina  que  habrá, 
y  se  enciendm  las  luces,  y  todos  acomodados, 
suena  un  violin  dentro  y  Manolillo  con  la  gui- 
tarra en  el  tablado  toca  mal  un  minuet;  luego 
arrima  la  guitarra  y  saca  la  cerilla,  con  muchos 
ademanes,  'y  la  comedia,  y  se  pone  á  la  cortina 
de  modo  que  le  vean  apuntar.) 

Manol.  Vamos  saliendo. 

EsT.  ¿Quién  sale? 

Manol.  Tú  y  el  albañil  empiezas. 

(Sale  JULIÁN  vestido  de  mujer  con  tontillo  y 
ESTEBAN  de  barba.) 

Jul.        {representando.) 

¿Qué  hace  mi  hermano?  decidme. 
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EST. 

¡Ociosa  pregunta  es  esa! 

JüL 

¿Por  qué? 

EST. 

Porque  ya  se  sabe 

que  está. 

JUL. 

¿Di? 

EST. 

De  esta  manera. 

(Tira  de  la  cortina  y  delante  de  una  colcha  man- 
chega  que  hace  el  foro^  estará  el  tio  Blas.) 

T.  Blas  Quien  tiene  de  qué  quejarse, 
¡qué  bien  hace  si  se  queja! 

{Al  apuntador.) 

«apunta  un  poco  más  recio.» 
Mas  ¿quién  está  aquí? 
EsT.  Auristela, 

{El  tio  Blas  al  ver  lajigura  con  que  sale,  se  ríe 
y  dice:) 

¡Qué  demonio! 
Manol.  No  te  rías. 

{Julián  representa:)' 

Cuando,  Casimiro,  atenta 
á  la  pasión  que  te  aflige. 
No  te  acecho  pues  Cristerna. 
T.  Blas  No  la  nombres,  calla,  calla; 
no  la  acuerdes,  ciesa,  ciesa; 
pero  ya  que  la  has  nombraílo 
escucha  para  que  sepas 
lo  que  por  elía  suspiro, 
lo  que  me  pasó  con  ella: 

{Al  apuntador.) 

«Cuenta  con  la  relación, 
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ñapunta  bien,  no  me  pierdas.» 
Alonso  {Sale.)  ^Qué  tal,  señores? 
Todos.  ,         Muy  bien. 

T.  Pepa  Pues  cuidado  que  ahora  empieza 

lo  bueno,  atención,  señores, 

no  se  escape  ni  una  letra. 
T.  Blas  Después  que  en  contadas  marchas 

Adolfio  y  yo  las  riberas 

ocupamos  del  Denubio 

frente  haciendo  de  banderas 

en  lo  intrincado  de  un... 

Manol.  ,    ^      ip'^^^^^' 

que  me  ha  quemado  la  vela. 

[Se  quema  ManoliUo,  suelta  la  comedia  y  todos 
echan  á  reír.) 

Todos.    ¡Viva  la  agudeza,  viva  1 
i  Viva,  viva  la  agudeza! 

{Tío  Blas  á  ManoliUo.) 

Cumple  con  tu  obligación 

ó  te  romperé  las  muelas. 
Manol.  ¡Si  me  he  quemado! 
JuL.  ,  ^.Soplar 

y  no  soltar  la  comedia. 

A  no  mirar... 
Manol.  Calla  ti3, 

si  no  quieres  que  te  tuerza 

el  pescuezo.  . 

Mar  ¿^^  "^^  mando í 

Bern.     ¡Ya  se  va  armando  la  gresca! 
Alonso  ¡Por  vida  de  tal!  ¡por  vida 

de  tantos!  ¡que  esto  suceda 

en  mi  casa! 
T.  Pepa  ¡Ay  Alonsüloi 


—  149 


Alonso 

T.  Blas 
Alonso 

SOLD. 

Paca. 
^  Marq. 
Alonso 

D.  Eus. 
T.  Blas 


JUL. 

Majo. 


Todos, 


déjalos  tú;  no  te  pierdas. 
¡Por  vida  de...  que  he  de  hacer 
de  todos  ellos  menestra! 
Yo  no  represento  más. 
Kepresentarás  por  fuerza. 
Vamos  callando^  ó  á  todos 
los  ato,  y  van  á  la  trena. 
Por  lo  que  lo  siento  es  por 
el  barón  y  la  marquesa. 
¡Y  es  lástima  ciertamente 
que  iba  la  función  muy  buena! 
Por  la  mor  de  Dios,  señores, 
que  esto  se  acabe  y  que  vuelvan 
á  empezar. 

No  lo  permita 
el  Señor. 

Ya  está  dispersa 
la  compañía,  y  tiene  la  culpa 
aquel  que  se  mete  en  fiestas 
con  monos. 

Él  será  el  mono. 
Ahorrémonos  de  quimeras ; 
cada  uno  tome  su  mueble, 
y  á  cenar  el  que  lo  tenga. 
Y  aquí  acaba  este  saínete, 
perdonad  las  faltas  nuestras. 


LOS  BANDOS  DEL  AVAPIES 

Y 
LA    VENGANZA    DEL    ZURDILLO 


PERSONAJES 


ElZurdiUo.  )  .,  .  ,. 

uaniliejas.    (    narios  d^^l 

El  Zancudo       Barquillo. 

Marrajo.       y 

Gangosa. 

Tinosa        [  Majas  id  id. 

Zung-a. . 


Tío  Mandinga,  majo  or- 
dinario, padre  de 
LaPelundris.    j  Majas. 


La  Zaina. 

Cachivache. 
Perdulario. 


Majos  or- 
dinarios 
del  Ava- 
piés. 


Comparsa  de  hombres,  mujeres  y  muchachos 
que  no  hablan. 


La  escena  empieza  en  el  barrio  del  Barquillo  y  acaba 
en  el  del  Avapiés. 


Calle.  Con  las  voces  primeras  cae  atado  de  pies  y 
manos  el  Zurdilllo,  mnjo  del  Barquillo,  ensan- 
grentado el  rostro. 

Perdu.  (Dentro.)  Ya  que  su  gran  desvergüenza 

ha  llevado  pan  de  perro , 

volvamos  á  Lavapiés 

muy  alegres. 
ZuKDiL.  ¡Piedad,  cielos! 

Perdu.  {Dentro.)  Este  castigo  merece 
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quien  socarrón  y  embustero 

se  anda  á  caza  de  gangas 

como  á  caza  de  conejos. 
ZüEDiL.  ¡Oh,  pena!  ¡Pesia  mi  padre, 

que  para  mirarme  en  esto 

me  parió,  pues  más  quisiera 

haber  nacido  camello! 
Pelun.  {Dentro.)  No  habéis  de  salir. 
Canill.  (Dentro.)  Dejadme 

que  quiero  ver  qué  es  aquello. 
Pelun.   [Dentro.]  Pues  yo  contigo  saldré 

porque  también  quiero  verlo. 
Canill.  Un  bruto... 
ZuRDiL.  No  has  dicho  mal : 

que  por  serlo  así  me  veo. 
Canill.  Tendido  en  el  suelo  está; 

[Sale  LA  PELUNDRI^  j;p?i  un  candil,  y  CANI- 
LLE JAS  con  un  garrote,  de  majos  del  Bar- 
quillo.) 

pero  distinguir  no  puedo 

si  es  tinaja  racional, 

ó  si  es  viviente  pellejo. 

¿Quién  eres? 
ZuRDiL.  ¡Soy  el  demonio! 

Canill.  Pues,  hijo,  vete  al  infierno. 
ZuRDiL.  ¡Que  no  pueda  levantarme! 
Canill.  Es  difícil,  pues  yo  creo, 

desde  que  cayó  el  demonio, 

que  á  levantarse  no  ha  vuelto. 
ZuRDiL.  ¡Válgame  Dios! 
Pelun.  ¡x\  Dios  llama! 

V-  ¡Demonio  es  de  buen  ejemj)lo! 

¿Quién  eres? 
ZuRDiL.  Soy  el  furor, 
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la  ira,  la  rabia,  el  veneno 
del  invencible  Barquillo; 
que  aunque  ultrajado  me  veo, 
soy  el  valiente  Zardillo, 
conocido  por  mis  hechos. 

Canill.  ¡Los  valientes  y  el  buen  vino 
siempre  se  acabaron  presto! 

Pelun.   ¡Zurdillo,  tú  de  esta  suerte 
tirado  por  esos  suelos, 
cuando  has  sido  de  este  barrio 
el  ba!adrón  más  soberbio! 

ZuRDiL.  Es  que  quise  á  una  mujer 
y  ella  causó  mi  despeño ; 
que  los  hombres  que  os  trataron 
1  ego  de  costillas  dieron. 

Canill.  Quitémosle  los  cordeles. 

ZuRDiL.  ¡Sí,  porque  son  triste  agüero. 

que  dan  á  entender  que  otros     * 
me  pondrán  en  el  pescuezo! 

Pelun.   Refiérenos  tus  desgracias. 

ZuRDiL.  Es  preciso  para  hacerlo 

que  alborotemos  el  barrio, 
y  concurran  á  este  puesto 
hombres,  mujeres  y  niños, 
para  que  todos  sabiendo 
que  á  todos  toca  el  agravio, 
todos  se  venguen  sangrientos. 

Canill.  ¿A  todos  toca  el  agravio? 

ZuRDiL.  A  todos,  si  es  que  tenemos 
vergüenza. 

Canill.  Yo  no  lo  sé, 

pero  lo  preguntaremos. 

Pelun.  ¿Aqueso  dudas,  canalla? 

Vergüenza,  y  mucha  tenemos,  "^ 
pues  que  jamás  la  gastamos 
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porque  no  falte  á  su  tiempo. 

Caxíll.  Pues  siendo  así,  á  convocar 
á  todos  seré  el  primero, 
y  el  primero  que  en  defensa 
del  Barquillo  cruel  y  fiero, 
como  si  fuera  un  Herodes 
he  de  tocar  á  degüello. 

Pelün.   Yo,  valerosa  y  altiva, 

tomando  parte  en  el  cuento , 
en  corrales,  conventillos, 
en  tabernas,  y  los  puestos, 
convocaré  las  matronas, 
para  mostrar  que  el  tremendo 
barrio  del  Barquillo,  siem^pre 
sabe  volver  por  sus  fueros. 
Pues  llamadlos.  ¡Dura  suerte! 
No  te  apures,  majadero, 
porque  tomar  pesadumbres    — 
á  ninguno  hace  provecho. 
Nobles,  heroicas  matronas 
que  en  este  grande  hemisferio, 
ya  morcillas  rellenando, 
ya  tarángana  friyendo, 
abastecéis  á  Madrid, 
suspended  por  un  momento 
las  haciendas  en  que  estáis, 
sean  de  honra  ú  de  provecho, 
y  venid  á  este  lugar 
á  enderezar  un  entuerto. 
Noble  Gangosa..., "Gallarda, 
Tiñosilla,  Zunga,  extremo 
del  valor,  y  en  fin,  toitas 
las  que  habitáis  en  su  centro. 

Canill.  Grandes,  invencibles  héroes 
que  en  los  ejercicios  diestros 


ZUEDIL. 

Canill. 


Pelun. 
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de  borrachera,  rapiña  - 

gatería  y  vituperio, 

fatigáis  las  faltriqueras, 

las  tabernas  y  los  juegos, 

venid  á  escuchar  el  modo  _ 

de  vengar  nuestro  desprecio. 

Envidiable  Pelachón, 

Marrajo  temido  y  fiero, 

inimitable  Zancudo, 

y  demás  que  sois  modelo 

de  virtudes,  venid  todos 

para  que  escuchéis  mis  ecos.. . 
Los  DOS  ¿No  venís? 

{Salen  por  ambos  lados  las  nombradas  y  nombrados 
pobremente  vestidos.) 

Todos.  ¿Cómo  faltar 

podían  nuestros  alientos? 
ZuNGA.  Morcilla,  aceite  y  cazuelas 

todo  abandonado  dejo  _ 

para  ver  lo  que  nos  quieres; 

porque  en  lances  como  estos 

aunque  una  pierda  su  hacienda, 

la  honra  ha  de  ser  lo  primero. 
Makra.  Aunque  pierda  mi  taberna, 

de  tanto  honor  y  respeto, 

donde  mil  hombres  de  bien 

desuellan  lobos  tremendos, 

más  importa  nuestro  punto 

en  casos  de  tal  empeño. 
Gango.  Mis  livianos  y  mis  bofes 

y  todo  el  caudal  que  tengo, 

que  no  es  malo,  soy  capaz 

de  derrocharlo  y  perderlo. 
Todos.    Sepamos  á  qué  nos  llamas. 
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ZuRDiL.  Escuchadlo  sin  rodeos. 

Ya  sabéis  soy  el  Zurdillo, 
que  por  mis  valientes  hechos 
he  ido  á  los  cuatro  presillos 
sólo  á  visitar  sus  templos. 
Que  las  espaldas  también 
me  vesitó  el  regimiento, 
tratándome  á  la  baqueta, 
por  ser  ligero  de  dedos. 
Que  en  Madril  en  un  borrico 
he  dado  muchos  paseos, 
y  otras  muchas  aventuras 
que  se  dejan  al  silencio. 
Y  cuando,  libre  de  todo, 
discurrí  hallar  el  sosiego, 
ese  demonio  de  Zaina, 
hija  de  Mandinga  el  viejo, 
el  héroe  del  Avapiés, 
que  allá  en  sus  años  primeros, 
si  no  me  igualó  en  virtudes, 
me  excedió  en  merecimientos ; 
esta  hija  de  aquel  macho 
me  fué  introduciendo  un  fuego 
que  no  sé  cómo  se  Jlama, 
aunque  sé  cómo  lo  siento. 
Fué  el  caso  que  cierto  día 
vi  que  entró  en  casa  de  Pedro 
el  tabernero,  y  con  ella 
Perdulario  el^a patero; 
detrás  de  el'os  entré  yo: 
piden  de  beber,  bebieron; 
piden  pan,  piden  sardina^, 
y  para  postre  pimientos; 
y  al  pagar  el  Perdulario, 
dijo...  no  tengo  dinero; 
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Zaina,  deja  tu  mantilla 
en  prenda  del  gasto  hecho. 
Yo,  porque  la  Zaina  ya 
zainamente  me  había  muerto, 
me  llegué  y  con  majestad 
dije:  donde  hay  caballeros 
como  yo.  no  se  consiente  ^ 
con  las  damas  tal  desprecio. 
Y  echando  mano  á  la  bolsa, 
pagué  dos  reales  y  medio 
que  importó  todo.  Desde  este 
lance  f  üime  introduciendo 
en  el  amor  de  la  Zaina 
con  tal  fuerza  y  tal  esmero, 
que  ella  me  quiere  á  mí  más, 
aunque  yo  mucho  la  quiero. 
Esta  noche  fui  á  hablarla, 
cuando  asaltado  me  veo 
de  más  de  treinta  personas 
entre  grandes  y  pequeños. 
Púseme  luego  en  defensa 
con  valor  y  con  arresto ; 
¡y  fueron  tantos  los  palos 
y  patadas  que  me  dieron, 
que  en  un  cuerpo  tan  ruin 
yo  no  sé  cómo  cupieron! 
Me  ataron  luego  las  manos 
llenándome  de  improperios, 
como  á  todo  nuestro  barrio, 
diciendo  era  sacrilegio 
que  nenguno  de  nosotros 
tratase  de  galanteos 
en  Lavapiés,  cuando  hay  tanta 
diferencia  en  los  sujetos; 
y  á  moquetes  y  á  empellones, 
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para  más  desprecio  nuestro 
me  trajeron  hasta  aquí        ' 
donde  sm  honra  me  veo 
como  para  restaurarla    ' 
no  me  deis  el  favor  vuestro. 
.    üsta  es  mi  fuerte  congoja 
este  mi  duro  tormento,     ' 
esta  mi  cruel  fatiga, 
este  mi  gran  sentimiento. 

todos  toca  el  agravio 
todos  vengarlo  debemos, 
y  en  Lavapiés  con  su  sangre 
noy  nuestras  manos  lavemos- 
para  cuya  gran  empresa 
hemos  de  emplear  soberbios 
todos  los  cinco  sentidos- 
aire,  agua,  tierra  y  fuego. 
Todos.    ¡Muera  Lavapiés'        ^ 
ZüRDIL.  ^^  p^^^^ 

TnT.n«     ^¡f^Pies  morir,  jumentos. 
7jZlrr    '^^^^'^«  los  que  están  en  él! 

fut         ^"^^'f^^  y^  ^«  oti"o  cuento. 
;UANILL.  ¡Tasémoslos  á  cuchillo' 
^UEDiL.  No,  mejor  es  á  degüello. 
fcT'  '^r^^^'^^'^^^o  nuestro  barrio...' 

7W    '1.^'"^'""^^^  *^1  desprecio! 
IODOS.    I  Duele  mucho' 

ZuEDiL.  íMás  me  duelen 

7  A  ^nrr    T  ^.     ^^^  ^  ^^  "^«  ^ieron ! 
Z.ANCU.  Pues  toma  tú  la  venganza, 

que  todos  te  ayudaremos. 
l^ANGO.  Y  nosotras,  pues,  verás 

acabar  con  esos  perros. 
^üRDiL.  ¡Mujeres  hay  que  podrán 

acabar  el  universo! 
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Canill.  Por  general  te  nombramos 

para  que  marchemos  luego 

á  destruir  Lavapiés. 
ZuRDiL.  ¡Él  con  bastantes  lo  ha  hecho! 
Todos.    Vamos  al  punto. 
ZuRDiL.  Y  decid : 

¿ofrecéis  estar  sujetos 

'á  mis  órdenes? 
Todos.  No  hay  duda. 

ZuRDiL.  ¡Y  me  dais  poder  abierto, 

especial,  bastante,  amplio, 

para  acabar  este  pleito? 
Todos.    !Sí,  te  damos. 
ZuRDiL.  Está  bien. 

Pues  armaos  luego  al  momento 

de  furor,  ira  y  veuganza. 
Marra.  ¡De  cólera  estamos  ciegos! 
ZuRDiL.  Pues  así  veréis  mejor 

á  vuestros  pies  los  trofeos. 
Todos.    Está  bien. 
ZuRDiL.  Pues  yo  diré... 

Todos.    Todos  contigo  diremos. .. 
ZüRDiL.  Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  empleo 

de  su  venganza  y  del  aplauso  vuestro . 
[Vase.) 
Todos.    Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  empleo 

de  su  venganza  y  del  aplauso  nuestro. 
( Vanse.) 

Casa  pobre.  Salen  cantando  y  bailando  CACHI- 
VACHE, con  guitarra  y  /a  GANGOSA,  co?t 
Los  hombres  xf  mvjeres  que  puedan,  y  detrás  el 
TÍO  MANDINGA  y  la  ZAINA  llorando. 

Cachi.    Al  pasar  por  un  convento 
hallé  la  puerta  cerrada. 
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Todos. 
Cachi. 

Todos. 

Mandi. 


Zaina. 

Mandi. 
Zaina. 

Mandi. 
Peedu. 


Mandi. 
Perdu. 


Todos. 


Que  tira,  que  tira,  que  sala,  que  sala. 

\  o  tiré  de  un  cordelito, 

y  respondió  una  campana. 

Que  tira,  que  tira,  que  sala,  que  sala; 

que  aferra  velacho,  que  caza  la  gavia. 

I)i,  chiquilla  desgraciada, 

criatura  de  poco  s^.so, 

pues  ¿  cómo  ensuciar  querías 

el  solar  de  tus  abuelos? 

¡Tú  con  el  Zurdillo  hablar! 

¡Tú  gastabas  chicoleos! 

siendo  acérrimo  enemigo 

de  Lavapiés  y  teniendo 

á  su  barrio  declarado 

guerra  siempre  á  sangre  y  fuego! 

Pues  yo  le  he  jurado  paces, 

y  quebrantarlas  no  puedo, 

y  á  pesar  de  todo  el  mundo... 

¿Qué,  muchacha? 

Le  requiero 
y  él  me  quiere  y  me  requiere. 
Pues  yo  vengarme  prometo 
matando  á  ese  monicaco 
antes  que  me  iníame. 
{/Sale.)  Presto 

confesémonos  á  voces, 
y  hagamos  los  testamentos, 
porque  vamos  á  morir. 
Perdulario,  pues  ¿qué  es  esto? 
No  más  que  todo  el  Barquillo 
viene  á  Lavapiés,  diciendo 
que  á  todos  han  de  matarnos ; 
y  el  Zurdillo  como  un  perro 
viene  mandando  la  gente, 
i  Ay,  tristes  y  sin  consuelo! 
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Mandi.  ¡Esta  infame  tiene  culpa! 

¿Matémosla? 
Perdu.  No  convengo. 

Mujeres.  ¡Arañémosla! 
Zaina.  ¡Aspacito, 

porque  si  me  desenvuelvo, 
no  me  lia  de  quedar  ninguna 
'que  no  traiga  al  retortero! 
Mandi.  ¡Por  el  alma  de  tu  tío, 

el  que  ahorcaron  en  Pozuelo, 
que  tú  me  las  pagarñs!_ 
Cachi.    Formemos  todos  consejo 

de  guerra,  y  veamos  el  modo 
de  salir  de  aqueste  aprieto. 
Perdu.  Ño  hay  más  consejo  que  todos 
animosos  y  resueltos 
salgamos  á  resistirlos ; 
y  si  nos  cascasen  ellos 
pedirles  misericordia 
rendidos. 
Mandi.  ¿Tú  dices  eso? 

¿Lavapiés  se  ha  de  humillar 
al  Barquillo?  ¡Santos  cielos! 
¡Primero  morir! 
Perdu.  Eso  es 

lo  último  que  hacer  debemos. 
Voces.    /'X^míro.;  ¡Mueran  todos! 
Perdu.  .      ¡Ya  se  acercan! 

Gango.  Pues  desechemos  el  miedo 
y  las  primeras  nosotras 
á  la  defensa  saldremos, 
porque  viva  Lavapiés. 
Mandi.  Ese  es  el  mejor  acuerdo  : 
cada  uno  tome  las  armas^ 
que  pueda,  y  vamos  corriendo. 

TOMO  cxxxm,  " 
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Zaina.    ¡Ya  lo  veréis  con  Zurdillo ! 
Peedu.   Con  Zurdillo  lo  veremos. 

que  ha  de  morir. 
Zaina.  Puede  ser 

que  él  os  deje  á  todos  muertos. 
Todos.    ¡Viva  el  grande  Lavapiés! 
Zaina.    ¡Viva  el  Zurdillo  mi  dueño! 

Calle.  A  la  izquierda  una  puerta  y  ventana  enci- 
ma. {Salen  los  del  Barquillo  con  palos  y  na- 
vajas.) 


ZurvDiL.  ¡Amazonas  valerosas, 

noble  escuadrón  de  guerreros , 
mueran  estos  enemigos! 
Esa  casa  de  frontero 
es  donde  vive  la  Zaina, 
y  de  esa  casa  salieron 
los  motores  del  agravio 
tanto  mío  como  vuestro. 

Canill.  ¡Matemos  la  casa! 

ZuEDíL.  No ; 

matemos  los  que  están  dentro . 

Todos.    ¡Mueran  todos! 

ZuRDiL.  Aspasito, 

y  que  llegue  á  cada  puerco 
su  San  Martín.  Ahora  es  bien 
que  todos  tomen  sus  puestos. 

{Los  muchachos  al  foro.) 

Póngase  la  infantería 
á  este  lado,  y  con  esfuerzo 
gritará,  si  el  enemigo 
quisiere  á  traición  cogernos. 
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{Los  hombres  a  una  punta  del  tablado.) 

Los  caballos  sois  vosotros ; 
se  pondrán  aquí  impidiendo 
que  se  escape  el  enemigo, 
si  se  consigue  vencerlo. 

{Las  mujeres  en  medio.) 

Los  cañones  de  metralla 
sois  vosotras  ;  pues  es  cierto 
que  mayor  estrago  hacéis 
que  hace  un  ejército  entero ; 
el  centro  ocupar  debéis, 
pues  de  todos  sois  el  centro. 

{A  los  muchachos.) 

Si  os  desbarata  el  contrario, 
al  Hospicio  á  recogeros, 

{A  los  hombres.) 

Si  os  rompe,  idos  á  parar 

á  Sierra  Morena  luego, 

y  si  á  vosotras  os  daña, 

curaos,  y  buen  provecho.   ^ 
Mandi.  {A  la  ventana.)  iQwé  queréis  en  Lavapiésí 
ZuRDiL.  Lavar  con  sangre  los  nuestros. 
Perdu.  (A  la  ventana.)  iCviirítosYQrdñl 
Canill.  Los  que  estamos 

y  sobran  muchos  al  cuento. 
Mandi.  ¡Hay  en  Lavapiés  mucha  honra! 
ZuKDiL.  Algunos  no  dicen  eso. 
Perdu.  ¡Presto  lo  veréis! 
Canill.  Mejor 

los  hospitales  lo  vieron. 
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Mandi.  Pues  esperad.  (Vase.) 
ZuRDiL.  Ya  esperamos. 

Perdu.   ¡Ya  lo  veréis!  {Vase.) 
Canill.  Lo  veremos. 

ZuRDiL.  Ea,  amigos  ya  llegó 

el  fiero  lance  tremendo : 

matar  ó  morir  es  fuerza. 
Canill.  Pues  el  matar  escogemos. 
Pelun.    Pero  no  te  ablandes  tú. 
ZxjRDiL.  jYo  ablandarme!  ¡Bueno  es  eso! 

No  me  vencerán  demonio 

ni  mundo. 
Canill,  Mas  puede  hacerlo 

el  otro  enemigo. 
ZURDIL.  No, 

que  yo  á  ese  contrario  venzo. 


{Salen  por  la  puerta  los  de  Lava  pies ;  embisten  á 
los  del  Barquillo;  CANILLEJAS  va  siempre 
siguiendo  al  TÍO  MANDINGA  como  acechán- 
dole^ y  cua7ido  queda  solo  le  da  en  la  cabeza  un 
golpe.,  cae  en  el  suelo  y  el  ZURDILLO  le  va  á 
matar.  Sale  la  ZAINA  y  le  detiene.) 

LosdeLavap.  ¡VivaLavapiési 

Los  DEL  Bar.  ¡Que  viva 

el  Barquillo  siempre! 
Mandi.  ¡Ay,  cielos 

que  me  han  muerto! 
ZuRDiL.  Así  tendré 

de  los  enemigos  menos. 
Canill,  ¡Acábale  tú!  [embistiéndole  y  detenién- 
dose.) 
ZuRDiL.  Allá  voy. 
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Zaina.    No  le  mates. 

ZuKDiL.  Ya  me  tengo. 

Canill.  Que  es  tu  enemigo. 

ZuRDiL.  ¡Bien  dices! 

Zaina.    ¡Que  es  mi  sangre! 

ZuRDiL.  Ya  lo  veo. 

Canill.  Derrámala. 

ZuRDiL.  Será  justo. 

Zaina.    No  hagas  tal. 

ZuRDiL.  Será  bien  hecho. 

Canill.  Yo,  tu  amigo,  te  lo  pido. 

Zaina.    Yo,  tu  esposa,  te  lo  ruego. 

Canill.  Es  tu  mayor  enemigo. 

Zurdil.  ¡Es  verdad,  porque  es  mi  suegro! 

Zaina.    ¡Mira  que  aqueste  es  mi  padre! 

Zurdil.  ¡Si  no  es  mentira  es  muy  cierto! 

Canill.  Mátale. 

Zaina.  Perdónale. 

Los  DOS  Kesuélvete. 

ZüRDiL.  Ya  resuelvo. 

Mandi.  ¿Ha  llegado  ya  mi  hora? 

Zurdil.  No,  que  aún  no  se  matan  cerdos. 

Mandi.  Pues  di,  ¿qué  he  de  hacer? 

Zurdil.  Vivir 

hasta  que  te  caigas  muerto. 
Canill.  ¿Eres  mi  amigo? 
Zurdil.  ^  Sí  soy. 

Zaina.    ¿Eres  mi  esposo? 
Zurdil.  Es  muy  cierto. 

Canill.  Pues  haz  lo  que  te  digo. 
Zurdil.  Voy. 

Zaina.    Pues  haz  lo  que  pido. 
Zurdil.  Vuelvo. 

Canill.  Obra  como  vencedor. 
Zaina.    Obra  como  caballero. 
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ZuRDiL.  ¡Eso  puede  más  que  todo! 
Álzate,  suegro,  del  suelo, 
y  vete,  para  que  veas 
que  los  generosos  pechos 
lidiamos  porque  lidiamos, 
mas  lio  nos  aborrecemos,    ^ 
aunque  son  crueles  contrarios 
siempre  los  suegros  y  nueros. 

Canill.  ¿Le  dejas  ivi 

ZuRDiL.  Que  se  vaya. 

I™.  ^^'''''''  ''  ''  Y  suelto; 

'  pero  en  los  demás  sabré 
despicar  mi  enojo  fiero, 
porque  pueda  mi  venganza 
dar  que  admirar  á  los  tiempos. 

(Vanse  con  CANILLEJAS.) 

Voces.     (Dentro.)  \Á.  ellos,  que  liuyenj 
¡Salen  huyendo  los  de  Lavapies.) 

Todos.  ^     ,£r^'^''' 

que  nos  zarran  el  coleto! 

ATandi.  j.Cómo  huísl         ^ 

PeX.    '  ^      Corriendo  bien. 

Mandi.    ¿y  adonde  vais?  .,^^^^^^¿1^,^,,, 

Mandi.  Es  locura. 

Perdu  ^ás  locura 

'  será  morir  sin  provecho. 
Mandi.  Pues,  ¿qué  hemos  de  hace^l^  ^^^  ^^^ 

^^^'''''  arbitrio  que  el  que  roguemos 
á  la  Zaina  de  que  clame  ^ 
por  todos,  pues  es  muy  cierto 
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Todos. 
Zaina. 
Todos. 
Zaina. 
Todos. 
Zaina. 


conseguirá  del  Z'irdülo 

el  perdón  que  pretendemos. 

¡Zaina! 

Zainos  sois  vosotros. 
¡Piedad! 


¡Ah,  que  os  entiendo! 
■De  Lavapiés! 

Sólo  él 

me  vence,  no  vuestros  ruegos. 
Retiraos  todos,  que  sola 
llegar  al  Zardillo  quiero, 
y  sola  ganar  el  lauro 
de  la  victoria  que  espero. 
Mandi.  Tu  madre  es  el  Lavapiés; 

mira  por  su  honor  y  el  nuestro 
{Entranse  en  la  casa.) 

{Salen  el  ZURDILLO  y  los  suyos.) 

ZuRDiL.  Todo  Lavapiés,  amigos, 

se  lleve  á  sangre  y  á  fuego; 
que  yo  el  primero. . . 

Zaina.  Zurdillo, 

les  posible  que  tu  aliento 
quiera  á  Lavapiés  quemar 
estando  yo  en  él?  ¡Ay,  cielos! 

ZuRDiL.  Con  que  á  mi  casa  te  vengas 
quedarás  libre  del  riesgo. 

Zaina.    ¡Yo  desampararle!  ¿Yo? 
¿Pues  cómo  me  dices  eso? 

ZüRDiL.  ¡Y  yo  dejar  mi  venganza! 
¿Cómo  propones  tal  yerro? 

Zaina.    ¡Mira  que  he  de  ser  tu  esposa, 
y  si  prosigues  sangriento 
tu  venganza,  y  me  achicharras, 
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no  podré  llegar  á  serlo! 

ZuRDiL.  Si  te  sucede  ese  chasco, 
tú  tienes  la  culpa,  puesto 
que  si  piensas  en  casarte, 
estás  ya  perdiendo  tiempo. 

Zaina.   ¿No  hay  remedio? 

ZüRDiL.  Mi  venganza. 

Zaina.    ¿Y  no  hay  otro? 

ZuRDiL.  No  lo  encuentro. 

Zaina.    Puesto  que  voy  á  morir, 

dame,  pues  será  el  postrero, 
un  abrazo;  y  muera  yo, 
ya  que  tienes  gusto  en  ello. 

ZuRDiL.  ¡Cielos,  que  la  Zaina  llora! 
¡Maldito  sea  mi  genio, 
que  en  llorando  una  mujer 
al  instante  hago  pucheros! 

Zaina.    Pues  no  he  de  volver  á  verte, 
adiós,  Zurdillo,  y  los  cielos 
te  guarden.  ¿Por  qué  me  envías 
á  morir? 

ZuRDiL.  '  Mientes  en  eso ; 

que  si  yo  te  lo  mandara 
no  te  irías  por  lo  mesmo, 
que  hay  muy  pocas  que  obedezcan 
del  marido  los  preceptos. 

Zaina.    ¿Conque  así  me  dejas  ir? 

ZuRDiL.  Quédate,  que  yo  te  ofrezco 
serás  el  dueño  absoluto 
de  todo  cuanto  yo  tengo. 

Zaina.    ¿Y  á  Lavapiés  le  perdonas? 

ZüRDiL.  ¿Perdonar?  No  hablemos  de  eso. 
¡Han  de  quedar  sin  venganza 
las  patadas  que  me  dieron! 

Zaina.   Sin  que  llegues  á  vengarte, 
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basta  para  desempeño 
que  te  pudiste  vengar. 

ZuEDiL.  ¡No,  que  mucho  me  dolieron! 

Zaina.    Adiós  otra  vez,  que  voy 
á  morir. 

ZuRDiL.  lYo  me  enternezco!- 

¡Ah,  mujeres,  lo  que  ablandan 
vuestros  llantos  zalameros! 
jQué  quieres.  Zaina,  de  mí, 
que  cumplírtelo  te  ofrezco? 

Zaina.    Sólo  que  viva  triunfante 
Lava  pies. 

ZuRDiL  Yo  lo  concedo. 

Zaina.    Pues  toma  en  premio  mis  brazos. 

Canill.  Ya  se  ha  rematado  el  cuento. 

Zaina.    jLavapiés  viva!  Y  salid 
todos  libres  y  contentos. 

(Salen  todos] . 

Á  tus  plantas... 

ZuEDiL.  Suspended, 

que  quiero  sepáis  primero 
que  sólo  con  que  me  deis 
á  la  Zaina  por  mi  dueño 
y  quede  paz  asentada 
entre  los  dos  barrios  nuestros, 
está  todo  concluido. 

Todos.    Gustosos  lo  concedemos. 

ZuRDiL.  Pues  mientras  la  tonadilla 
logra  indulto  de  los  yerros, 
vamonos  cantando  todos 
diciendo  por  más  festejos... 

Todos.    Al  pasar  por  un  convento,  etc. 


LA  MAJA  MAJADA 


PERSONAJES 


Colasa,  maja  de  rumbo. 
Patricio,  su  cortejo. 
Blas,  su  marido 
Menegildo,  cortejo  de 
Bastiana,  otra  maja. 


Doña  Petra,  su  hermana. 
Pepa,  vecina  de  Colasa. 
Don  Saturio,  vizcaíno. 
Don  Mauricio,  petimetre 
Alcalde  de  barrio. 


La  escena  se  supone  en  Madrid. 


Casa  pohre  donde  se  ve  á  COLASA  de  maja,  'par- 
tiendo cascajo  en  'una  mesa,  y  encima  una  cesta 
de  frutas,  cajas  de  turrón  un  almirez,  etc.  y 
canta. 

(Música.) 

«Quien  no  vive  en  la  calle 

de  la  Paloma, 
no  sabe  lo  que  es  pena 

ni  lo  que  es  gloria. 
Toma  piñones, 
que  me  gusta  la  gracia 

con  que  los  comes. 

Blas.      {Sale.)  Muy  buenas  noches,  mujer. 
Colasa.  Marido,  tales  las  tengas. 
Blas.      ¿Es  hora  de  que  cenemos 

ya? 
Col  ASA.       ¿Hombre,  tienes  conciencia? 


s 
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¿Conoces  algún  cristiano 
que  cene  en  la  Nochebuena? 

Blas.     Todos. 

Colasa.  Harán  colación. 

Blas.      Lo  mesmo  es. 

Colasa.  Y  tú  la  hicieras 

si  ayunaras. 

Blas.  ¿Que  no  ayuno? 

mejor  que  tú. 

Colasa.  Buena  es  esa, 

y  almorzaste  un  cuarterón 
de  queso  y  una  libreta. 

Blas.      Eso  fué  por  la  mañana, 
y  lo  que  dicen  las  letras 
del  Calendario,  es  vigilia 
por  la  noche. 

Colasa.  Pues  haz  cuenta 

que  ayunas,  y  acuéstate 
sin  cenar. 

Blas.  ¡  Que  brava  cesta 

de  frutas!  {La  toma.) 

Colasa.  ¡Para  ti  estaba 

aquí!  Mira  si  la  dejas, 
ó  te  abro  con  el  martillo 
en  la  frente  una  tronera 
por  donde  salgan  á  misa 
del  gallo  las  tres  potencias. 

Blas.      En  no  estando  Don  Patricio 

aquí,  no  hay  diablos  que  puedan 
aguantarte. 

Colasa.  Calla,  Blas. 

Blas.      Digo  bien.  Sí. 

Colasa.  ¿Cuánto  apuestas 

que  te  sacudo? 

Blas.  Dale, 
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jno  callo  ya? 
Colasa.  ¡Blas!... 

Blas.  ¡Paciencia! 

Colasa.  Mientras  yo  parto  el  cáscalo 

machaca  tú  esas  especies.  [Blas  La  obedece.) 

[Canta.) 

«Toma  castañas 

verás  qué  gusto  tienen 

á  resaladas.» 

Pepa.     {Sale.)  Vecinita,  buenas  noches. 
Colasa.  ¡Qué  tarde  que  vienes,  Pepa! 
Pepa  .     ¡  Q^é  quies !  Cada  una  en  su  casa 
tiene  tal  noche  como  esta 
que  hacer  su  poco,  ó  su  mucho. 
Colasa.  U^  qaé  viene  esa  fachenda 
si  eres  como  el  caracol 
y  sales  á  cenar  fuera 
de  casa? 
Blas.  jVienes  acá? 

Pepa.     Sí,  señor. 

Blas.  Señal  que  hay  cena. 

Pepa.     ¿Quieres  que  te  ayude? 
Colasa.  Sí, 

ve  partiendo  nueces,  mientras 
yo  mondo. 
Blas.  Machaca  tú, 

yo  mondaré. 
Colasa.  ¡Blas!...         ^      , 

Blas.  ¡Paciencia! 

Pepa.     ¿Y  Patricio? 
Colasa.  ¿Qué  sé  yo? 

Si  en  dando  las  seis  y  media 
no  ha  parecido,  á  las  siete 
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ya  estoy  yo  de  centinela 

á  la  puerta  de  la  calle, 

y  la  pregunta  primera 

no  se  la  haré  yo. 
Pepa.  ¿Pues  quién? 

Colasa.  Esta  manita  derecha, 

con  un  sopapo  tan  limpio 

que  antes  que  llegue,  las  muelas 

se  le  han  de  salir  de  miedo 

con  el  aire  que  he  de  hacerlas. 
Blas.      i  Así  él  te  diera  otro  igual, 

y  con  eso  me  comiera 

yo  solo  todo  el  turrón! 
Pepa.     (Conjisga.)  No  discurro  yo  que  venga 

tan  pronto. 
Colasa.  ¿Por  qué? 

Pepa.  Por  nada. 

Colasa.  Eso  de  por  nada,  deja: 

vamos,  gomita,  que  cuando 

los  mudos  hablan,  licencia 

tienen  de  Dios,  como  dijo 

el  otro. 
Pepa.  Mujer,  ¿que  seas 

asina?  Si  ha  sido  gana 

de  hablar. 
Colasa.  Pues  ya  que  comienzas, 

prosigue,  y  dímelo  todo, 

¡maldita  sea  tu  lengua! 
Pepa.     La  tuya,  y  mira  cómo  hablas, 

Nicolasa. 
Colasa.  Más  valiera 

que  tú  lo  miraras  antes. 
Pepa  .     ¿Pues,  yo  qué  te  he  dicho? 
Colasa.  Pepa, 

dime  donde  está  ese  hombre. 
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Pepa.     Si  no  es  más  que  una  sospecha. 

Col  ASA.  Pues  cuéntamela. 

Pepa.  No  quiero 

que  te  dé  la  ventolera, 
y  que  digan  que  yo  he  sido 
ocasión  de  una  pendencia. 

Colasa.  ¿Y  qué  te  parece  á  ti, 

que  si  callas  no  ha  de  haberla? 

l^EPA.     ¿Con  quién? 

Colasa.  Contigo,  porque 

si  ai  instante  no  me  cuentas 
lo  que  sabes,  me  encaramo 
encima  de  tu  concencia, 
y  te  hago  de  cada  brinco 
echar  un  pecado  fuera. 

Pepa.     ¡Anda  fuera,  volatina! 

Colasa.  ¿Lo  quieres  ver? 

Pepa.  Ten  prudencia, 

y  arrepara  que  no  es  justo 
el  que  por  nosotras  pierda 
la  calle  de  la  Paloma 
la  opinión  de  su  grandeza, 
y  del  juicio  y  la  quietud 
de  cuantos  viven  en  ella. 

Blas.      Dice  bien  la  Pepa,  basta 
que  viva  yo. 

Colasa.  U  Blas.)      Calla,  bestia.  (A  Pepa.) 
Tú  dime  de  bien  á  bien 
lo  que  hay. 

Pepa.  Una  friolera. 

Que  esta  mañana  encontró 
Don  Patricio,  en  las  fruteras 
de  la  plaza,  á  la  Bastiana... 

Colasa.  (Fi va).  ¿Y  la  habló? 

Pfpa  .  Anduvo  con  ella 
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un  rato,  y  la  regaló,  • 

según  dicen  malas  lenguas, 
un  pavo  de  peso  gordo, 
y  dos  cajas  de  jalea; 
conque  como  no  ha  venido 
todavía,  y  sé  que  hay  fiesta 
en  casa  de  la  otra,  puede 
que  busque  dos  noches  buenas. 

Colasa,  No  tendrán  sino  una  y  mala 
entrambos,  como  yo  pueda. 
Blas,  ponte  presto  la  capa, 
y  ven  conmigo.  {Coge  la  mantilla^ 

Blas.  ¿Qué  idea 

tü  ha  dado? 

Colasa.  Ponte  la  capa, 

y  no  chistes,  ni  te  metas 
en  más... 

Blas.  ¿Pero  adonde  vamos? 

Colasa.  A  los  infiernos. 

Pepa.  ¡Que  tengas 

ese  genio! 

Colasa.  No  tengo  otro. 

{A  Pepa.)  Tea  cuidado  de  la  puerta 

y  de  esas  cuatro  ensaladas, 

que  presto  daré  la  vuelta; 

si  viene  gente  que  espere. 

Si  por  desgracia  le  encuentra 

mi  furor  con  la  Bastiana, 

y  ella  sale  á  la  defensa, 

del  primero  puntapié 

le  hago  subir  tantas  leguas 

que  cuando  baje,  ya  estemos 

á  mediado  de  Cuaresma.  ( Vase.) 

Pepa.     ¡Mujer,  no  seas  tan  loca! 

Blas.      ¡El  diablo  que  la  detenga!  fVaseJ 
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(Mutación  de  sala^  donde  están  bailando  y  cantan- 
do BASTIANAcZ^  maja,  DONA  PETRA  de  es- 
cofiete,  DON  MAURICIO,  DON  SATURIO, 
etc.,  y  luego  sale  MENEGILDO,  o/icial  menes- 
tral, borracho  ) 

{Cantan). 

«Una  maja  idolatro, 
porque  las  majas 
corresponden  3on  todas 
sus  circunstancias. 

Y  en  las  usías, 
son  las  correspondencias 
falsas  ó  tibias. » 

Bastía.  Bailar  y  cantar  á  un  tiempo, 

no  hay  gargantas  que  lo  puedan 

aguantar. 
Mauri.  También  se  lucen 

á  un  tiempo  voces  y  piernas. 
Petea.   El  bailar  sin  instrumentos 

parece  bailar  á  secas. 
Satükt.  Diablos,  cantoras  mal  bailas 

guitarras  cuando  no  suenas. 
Mauri.  ¿No  te  he  dicho  ya  que  calles,^ 

primo,  hasta  que  hables  y  entiendas 

el  castellano? 
Saturi.  Castillas 

tiene  demonios  en  lenguas, 

y  ángeles  en  caras  mozas, 

que  vuelven  almas  mantecas. 
Bastía.  Parece  que  al  vizcaíno 

las  muchachas  de  esta  tierra 
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no  le  desagradan. 
Saturi.  Diablos 

que  tienes  almas  traviesas. 
Mauri.  Pues  ya  te  he  dicho  que  no 

tienes  que  llegar  á  esta,  {por  Petra . ) 

echa  por  otro  camino 

é  ingeníate  como  puedas. 
Saturi.  Para  caminos,  ingenios 

sobran,  si  faltan  pesetas. 
Petra.   ¡Lo  que  tarda  tu  marido! 
Bastía.  Quizá  estará  en  la  taberna 

esta  noche  hasta  las  doce. 
Petra.   ¡Y  que  tú  se  lo  consientas, 

hermana! 
Bastía.  ¡Qué  tonta  eres! 

Es  cucaña  manifiesta 

tener  marido  borracho, 

pues  aunque  haga  lo  que  quiera 

una  mujer,  entre  y  salga, 

no  chista;  y  cuando  se  queja 

no  le  cree  ninguno,  y  todos 

la  compadecen  á  ella. 
Petra.   {Aparte  á  los  dos.) 

«Yo  me  avergüenzo». 
Mauri.  «Por  cierto 

que  son  ustedes  diversas 

en  el  modo  de  pensar, 

de  hablar,  y  aun  en  la  apariencia, 

pues  usted  es  toda  filis, 

y  su  hermana  ordinarieza.» 
Meneg.  (Sale  turbado.)  Por  siempre  sea  alabada 

la  divina  Providencia. 
Bastía.  Eh,  ya  viene  como  suele. 

¡Dios  te  la  depare  buena! 
Mauri.  Muy  buenas  noches,  señor 
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Hermenegildo . 
Meneg.  ^^  media 

'  en  punto.  Chis...  (estornuda.) 
Tihi  Christi 
qui  fecit  Ingalaterram. 
Saturi.  [A  Menegüdo  que  le  ha  pisado.) 
¿Paisanos,  no  miras  patas 
donde  pones,  que  revientas? 
Meneg.  ¿Qué  hacen  ustedes  á  oscuras? 
¡También  es  buena  simpleza 
habiendo  luz!  ¿Sebastiana 
y  las  despabiladeras? 
Bastía.  A  la  vista  están. 
Meneg.  Chitito, 

y  poquitas  desvergüenzas, 
que  en  hablando  yo  formal 
no  hay  que  volver  á  la  cuenta. 
Bastía.  Cuidado  lo  que  haces. 
Meneg.  .        .  Mientes. 

{despabilando  sin  atinar.) 
Vaya  otra,  estáte  quieta; 
¡hola,  parece  que  quiere 
burlarse  de  mí  la  vela! 
pues  juguemos  limpios :  ¡dale! 
¿á  mi  te  vienes  con  esas? 
Toma.  {Da  un  sopapo  á  la  luz  y  la  apaga.) 
Bastía.  ¿Qué  has  hecho,  borracho? 

Meneg.  Lo  que  cualquier  hombre  hiciera; 

mirar  por  tu  honra  y  la  mía. 
Mauri.  Aquí  está;  voy  á  encenderla. 

{Coge  la  vela  y  vase.) 

Meneg.  Parece  que  aún  es  de  noche, 

mujer. 
Bastía.  ¿Por  qué  no  te  acuestas? 
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Meneg.  Luego;  aguárdate  un  poquito 

á  que  repose  la  cena. 
Bastía.  Siéntate. 
Meneg.  Bien,  pero  calla, 

que  voy  á  rezar  completas. 
Mauri.  (  Vue/ve  con  la  ¿uz.)^ÉstQuV¿i  usted  áiverúáü 

con  este  hombre? 
Petra.  ¡No  viviera 

con  él,  aunque  mil  doblones 

tuviese  al  año  de  renta! 
Bastía.  Pues  yo  vivo,  y  muy  gustosa.. . 

pero  han  llamado  á  la  puerta. 
Meneg.  Oyes,  Bastiana,  si  vienen 

á  saber  de  la  taberna 

qué  es  lo  que  yo  debo,  diles  ^ 

que  apunten  azumbre  y  media, 

que  una  cosa  es  el  dinero, 

y  otra  cosa  es  la  concencia. 
Bastía.  ¿Quién  es  á  estas  horas? 

{Salen  COLASA  y  BLAS.) 

Colasa.  Yo. 

Bastía.  ¿Qué  buena  venida  es  esta? 

¿Colasa,  tú  por  acá 

á  esta  hora,  en  Nochebuena? 
Colasa.  No  vengo  á  cenar;  no  tienes 

que  asustarte. 
Bastía.  Aunque  vinieras, 

creo  que  no  faltaría. 
Colasa.  Ya  lo  huelo;  en  casa  llena 

presto  se  guisa  el  potaje. 
Bastía.  Siéntate. 
Colasa.  Vengo  de  prisa. 

Bastía.  ¿Y  qué  tienes  que  mandar? 
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Colasa.  ¿Reñiremos? 

Bastía.  Como  quieras. 

Colasa.  Más  vale  que  no. 

Bastía.  Más  vale. 

Colasa.  Pues  si  quieres  que  fenezca, 
como  dicen,  la  visita 
en  paz  y  concordia,  suelta 
al  punto  ti  pavo  cebado, 
y  las  cajas  de  jalea 
que  has  estafado  á  Patricio.- 

Bastía.  ¡Colasa,  qué  desatenta 
y  provocativa  eres! 

Petra.   ¡Se  dará  tal  desvergüenza! 

Colasa.  A  usted  no  la  dan  golilla, 
señora  doña  Escofieta, 
para  este  entierro. 

Blas.  ¡Bien  dicho! 

Bastía.  ¿Colasa,  vienes  de  veras 
por  esos  chismes? 

Colasa.  ^  Andando. 

Bastía.  Pues  tiene  mucha  manteca 
el  pavo  en  la  rabadilla, 
para  que  yo  te  lo  ceda. 

Colasa.  Vengan  el  pavo  y  las  cajas. 

Bastía.  ¿Las  cajas?  Vuelve  por  ellas; 
en  comiéndome  yo  el  duz 
te  daré  las  tapaderas. 

Colasa.  Mira,  que  ya  se  me  van 

poniendo  azules  las  venas. 

Bastía.  Henal  de  sofocación; 

di  que  te  echen  sanguijuelas, 
mientras  me  cómo  yo  el  pavo, 
que  á  Dios  gracias  estoy  buena. 
Colasa.  ¿Te  burlas  de  mí? 
Petra.  Hace  bien: 
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y  es  una  grau  insolencia 

el  venir  á  provocarla. 
Mauei.  Usté  en  eso  no  se  meta, 

doña  Petronila. 
Colasa.  ^        ¿Arroz! 

mi  señora  dona  retra, 

hermana  de  la  Bastiana, 

pasanta  de  muñuelera 

en  las  Vistillas,  recoja 

usté  ese  don,  que  le  cuelga, 

porque  está  mal  hilvanado.  _ 
Bastía.  Para  esto  ya  no  hay  paciencia. 

Colasa.  Vuelvo  y  á  ver  por  quién  queda. 
Meneg.  Poco  á  poco,  que  hay  delante 
gente  de  forma. 

Blas.  ¡Q^'.^  ^®^'^^ 

es  esta  mujer!  La  dije 

cien  veces  que  no  viniera. 
Colasa.  ¡Que  no  traiga  yo  el  rejón! 
Patri     (Éale.)  Tengan  ustedes  muy  buenas. 
Patel    ^^'^«g^^^^^^  f .  Aquí  estás?  ¿Cómo  te  atrev 

á  salir  sin  mi  licencia 

á  estas  horas  de  tu  casaí 
Blas.      Me  alegro,  para  que  vea 

que  cuando  yo  hablo,  algo  digo. 
Patri.    Parece  que  no  escarmientas  : 

pues  escarmentarás.  Vamos 

dejando  esta  gente  quieta; 

arrecoge  la  mantilla, 

y  á  casa.  o  t%  •  » 

Colasa.  '^^'^^rlKo 

Mientras  no  me  UeTe  el  pa\  o, 
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y  las  cajas  de  jalea, 

que  le  has  dado  á  esta  golosa, 

no  me  he  de  ir  aunque  me  muera. 

Patei.    Te  digo  que  vamos. 

Colasa.  ¡Ya! 

digo  que  no  quiero. 

Patei.  Ea: 

haz  lo  que  mando  y  no  demos 
que  decir  en  casa  ajena. 

Colasa.  Si  no  me  he  de  ir. 

Patri.  Señor  Blas, 

obligúela  usté  á  que  venga, 
como  marido. 

Blas.  ,  ¿Yo?  ¡Es  cierto 

que  el  empeño  la  hará  fuerza! 

Colasa.  Si  no  he  de  ir. 

Patei.  Irás. 

Colasa.  No  iré. 

Patei.    Pues  irás  de  esta  manera. 

{Cógela  del  brozo.) 

Colasa.  ¡Ay!,  ¡ay!,  ¡ay! 

Meneg.  Poquita  bulla, 

que  me  duele  la  cabeza. 

Colasa.  Picaro,  falso ;  por  ti 

me  veo  yo  en  esta  afrenta : 
pero  me  la  he  de  comer. 

(Suéltase  y  vuelve.) 

Bastía.  Veremos. 

Alcal.  {Sale.)       ¿Qué  bulla  es  estal 
La  justicia. 

Petea.  ¡La  justicia! 

¡Ay  de  mí!  ¡que  se  me  altera 
el  corazón!  ¡ya  la  vista 
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se  desvanece  y  flaquea 
la  máquina!  ¡yo  desmayo!  (Se  desmaya  y 
cae  de  rodillas.) 
Mauki.  Saturio,  trae  agua  fresca. 
Saturi.  (Aturdido.)  Aguas,  no  sabe  cocinas 

tinaja,  donde  están  puestas. 
Alcal.    ¿Qué  es  esto? 
Patri.  Señor  Alcalde 

ha  sido  una  friolera. 
Alcal.    Alguna  causa  ha  de  haber 

donde  hay  voces  y  pendencia 
y  yo  quiero  averiguarla.^ 
Nadie  hable  palabra,  mientras 
yo  pregunto  á  cada  uno 
de  por  sí.  ¿Quién  es  la  dueña 
de  la  casa? 
Bastía.  Yo. 

Alcal.  ¿Y  el  dueño? 

Colasa.  Este  caballero. 
Alcal.  Venga 

usted  acá:  ¿parece  que  ^ 
tiemblan  un  poco  las  piernas? 
Meneg.  El  sereno  de  la  noche... 
Alcal.    Ya :  ¿qué  bulla  ha  sido  esta? 
Meneg.  ¿Cuál? 

Alcal.  La  que  ustedes  tenían. 

Meneg.  Si  no  hay  en  casa  vihuela, 

¿cómo  ha  de  haber  baile?  ¡Vaya, 
que  toda  esta  gente  sueña !_ 
Alcal.    ¡Qué  bueno  estás  tú!  ¿Mocito, 

quién  es  usted? 
Satuel  A'o?  De  Menas 

real  valles  nacer  Saturios 
Giles  Guarricochitenas 
antiguos  nobles  Adanes 


—  185  -— 

solares  mucho  más  que  Evas. 
¡  Brava  clase  de  testigos 
son  los  que  se  me  presentan! 
¿Caballerito? 

Señor, 
hasta  que  esta  dama  vuelva 
en  toda  su  luz,  están 
en  ocaso  mis  potencias. 
¡También  es  bueno! 

De  modo, 
que  el  hombre  que  no  se  alegra 
hoy,  no  es  hombre  para  nada. 
¿Se  hace  usté  cargo? 

i  Qué  buena 
está  tu  alma!  ¿Usté  quién  es?  {A  Blas.) 
Yo  soy  el  marido  de  esta. 
{A  Patricio.)  ¿Y  usted,  señor  guapo? 

Yo, 
señor  Alcalde,  un  cualquiera. 
¿Y  á  qué  se  viene  aquí? 

A  dar 
á  esta  mocita  una  felpa 
porque  sale  de  su  casa 
sin  pedirme  á  mí  licencia. 
(A  Blas.)  ¿Y  usté  qué  dice  á  esto? 

¿Yo? 
Allá  los  dos  se  lo  avengan 
¿No  se  lo  dije  yo  antes  de  salir 
que  no  saliera? 

¿Qué,  no  manda  usté  en  su  casa? 
Señor  Alcalde,  aunque  sea 
descortesía ;  y  usted, 
si  es  casado,  ¿manda  en  ella? 
Sí,  señor,  y  mi  mujer 
en  viéndome,  es  la  primera 
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que  se  pone  á  temblar,  sin 
que  nadie  á  cliistar  se  atreva, 
hasta  que  yo  doy  la  orden. 
Será  la  señora  vieja.      ^ 
No  es  sino  moza  y  bonita, 
¿ Muchacha,  bonita  y  tiembla 
en  entrando  su  marido, 
y  en  todo  vive  sujeta 
á  su  mercé,  en  este  siglo"? 
i  vaya  que  usté  se  chancea  ! 
¡ningún  casado  es  posible 
que  trague  esa  berenjena! 

jPor  qué? 

Porque  cada  uno 
echa  plantas  por  defuera 
de  su  casa,  y  dentro  hace 
lo  que  quiere  la  parienta. 
Pues  cuando  lo  dice  Blas 
punto  redondo. 

Ya  alienta 

esta  señora. 

¡Ay,  Jesús! 
,  Con  tantas  preguntas  hechas  ^ 
¿qué  ha  sacado  usted  en  limpio? 
Que  esto  es  una  borrachera 
y  que  si  no  se  separan 
todos,  haré  yo  que  venga 
quien  los  separe. 

Bien  hecho. 
De  suerte  es,  y  de  manera, 
señor  Alcalde,  que  á  mí    ^ 
no  me  agrada  esa  sentencia. 

¿Porq  uél  ,  -u 

Porque  usté  no  sabe 

la  causa  de  la  contienda. 


—  187  — 

Alcal.    No  por  cierto. 

Patri.  Pues  ha  sido 

por  dos  cajas  de  jalea, 

y  un  pavo,  que  he  regalado 

esta  mañana  yo  á  ésta. 

De  esto  se  ha  picado  estotra 

y  quiere  que  se  lo  vuelva, 

porque  está  en  la  actualidad 

de  que  yo  la  favorezca  : 

conque  dividatur  linfas, 

ó  júntense  las  meriendas  , 

y  unánimes  y  conformes 

celebren  la  Nochebuena, 

las  pascuas,  y  si  quisieren 

también  las  carnestolendas : 

que  yo  me  río  de  todas, 

y  de  las  dos  las  primeras, 

y  me  voy  con  su  permiso, 

á  otra  parte  con  la  orquesta. 

Colasa,  salud,  y  Dios 

te  dé  lo  que  te  convenga. 

Don  Blas,  aplicar  el  hombro 

que  esto  se  acabó,  ¡paciencia!  (Vase.) 
Colasa.  ¿Que  esto  me  suceda  á  mí? 
Blas.      ¡Mujer,  has  quedado  fresca! 
Bastía,     nimo,  amiga  Colasa, 

que  una  cosa  es  la  quimera, 

y  otra  es  la  paz;  por  fin,  basta 

que  seas  mujer,  y  te  deja 

un  picaro,  para  que 

las  mujeres  de  honra  sean 

de  tu  parte. 
Colasa.  Antes  que  otro 

vuelva  á  escuchar  de  mí... 
Bastía,  Deja 
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los  juramentos,  y  vamos 
á  que  si  nos  da  licencia 
el  señor  Alcalde,  todo 
en  diversión  se  convierta. 
Alcal.    Como  sea  con  quietud 

muy  bien. 
Meneg.  Toda  es  gente  quieta 

y  basta  que  yo  lo  diga.  ^ 

Alcal.    (Aparte.)  «jQué  valiente  gentezuela. 
» i  Cuánto  para  dirigirla 
»es  menester  conocerla, 
»y  las  ridiculas  causas 
"»de  sus  chismes  y  quimeras!» 
Adiós.   {Vase.) 
Todos.  Señor,  muchas  gracias. 

Bastía.  ¿Todavía  estas  suspensa, 

Colasa? 
Colasa.  No  estoy  pensando 

en  eso. 
Bastía.  jPues  en  qué  piensas? 

Colasa.  Solamente  en  acordarme 
de  una  tonadilla  buena, 
porque  con  ella  se  dé 
más  regocijo  á  la  fiesta ; 
y  que  se  ahorquen  los  hombres, 
sabiendo  que  si  nos  dejan 
algana  vez,  los  dejamos 
nosotras  á  ellos  cuarenta. 
Bastía.  Y  que  no  es  mentira.  Blas, 
ves  á  traer  á  la  Pepa 
á  hacer  colación. 
[A  Colasa.)  En  tanto 

canta  la  tonada  buena 
que  has  ofrecido. 
Colasa.  No  quiero 
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que  digan  que  me  lo  ruegan, 
dempués  de  malo.  Allá  va. 
y  si  no  gusta  paciencia. 

{Con  la  tonadilla  concluye  este  intermedio.) 


*J- 


ÍNDICE 


Págs. 


Vlanolo ^ 

31  casamiento  desigual 23 

El  Fandango  de  Candil ^5 

Comedia  casera "^ 

.,  Comedia  casera.  (Segunda  parte .) 87 

s  Majas  vengativas 11^ 

Comedia  da  Maravillas 131 

[ips  Bandos  del  Avapiés 1^1 

pa  ÍMaja  majada.   •'• ' ^ 

r 


i 


-4 


cd 

O)  • 

Tí       •  rH 
^     W     O 
G     0)   > 
O  -^ 
B    0) 

cd 
•veo 


O 


o   rH 


üniversity  of  Toronto  | 
Library 


I 


DONOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  LiMlTED 


